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La aparición del número 10 de Diversa marca un ciclo en la historia de esta
publicación.  A dos años y medio de primera entrega, ha consolidado una
línea editorial caracterizada por la pluralidad, circunstancia principal de los
tiempos que vivimos. Es justo reconocer que esto no hubiera sido posible sin
la entusiasta y solidaria participación de nuestros articulistas; sin la plena liber-
tad de expresión que le ha otorgado a la dirección de este órgano de difu-
sión el Consejo Editorial encabezado por la Presidencia del Consejo Gene-
ral del IEV; y, por último, sin la constante presencia de nuestros lectores, entre
los que se destacan nuestros presentadores y su valiosa crítica propositiva.
Mención especial merecen los compañeros que conforman el directorio de
esta revista, cuyo talento y esfuerzo concretaron esta aventura editorial que
inició como la nave de Fiztcarraldo. A todos, gracias; el compromiso conjunto
nos permitirá cumplir muchos números más. Ojalá.

Pues bien, en esta oportunidad incursionamos en el área de la inteligencia
artificial; fue una decisión muy meditada porque ésta es una materia de estudio
que tiene un grado de complejidad alto. Sin embargo, siempre hemos conside-
rado que el conocimiento no puede ser excluyente y que su socialización por
medio de libros es parte fundamental de la cultura democrática, como bien
señala el maestro José Luis Martínez Suárez, al refirirse a los regímenes autorita-
rios: «ocurre que la lectura es peligrosa porque libera, y la letra impresa lo es
más en tanto permanece y engendra»; es decir, tanto la ciencia como la cultura
son utensilios valiosos para una formación más humanística. De esta manera, y
con la valiosa colaboración de investigadores del Departamento de Inteligen-
cia Artificial de la Facultad de Física de la UV, de Lania y de María Luisa
Hernández Rizo, se pergeñó un Dossier que bien puede servir de punto de
partida para la comprensión global de la inteligencia artificial.

Asimismo, en Diserta inclimos dos importantes trabajos que se ubican ple-
namente en el tema de especialización del IEV y que, obviamente, tienen que
ver con lo electoral, específicamente lo relativo a la justicia penal electoral, uno
de ellos y el otro toca el fenómeno —lamentable, por cierto— de los delitos
electorales. Por su parte, Pretexta recoge un interesante artículo de Patricia
Zamudio acerca del tema migratorio, tan recurrido por las graves repercusiones
que tiene en nuestro país. Agenda nos brinda sendas entrevistas a Cirla Berger
Martínez, consejera electoral de este Instituto, y a Carlos Rodríguez Moreno,
quien en fecha reciente asumió la titularidad de la Secretaría Ejecutiva. También
encontramos las reflexiones de Salvador Martínez y Martínez, consejero presi-
dente, acerca del deber ser de los ciudadanos; finalmente, José Luis Martínez
Suárez hace un recuento del quehacer editorial de Diversa.

Para cerrar este número, encontramos en la sección de los sueños (y no
porque nos dé sueño) un divertimento de Ivonne Moreno Uscanga, que para
todos los que queremos y amamos al puerto de Veracruz —perdón: al tres
veces heroico— es francamente delicioso. Y ya que de delicias hablamos, la
parte final está integrada por cinco trabajos de igual número de talentosos
jóvenes que alentados por un proyecto de la SOGEM (y me imagino que tam-
bién por vocación) planean entre las latitudes 38—42 GL y muy al estilo Jalisco
nos entregan sus dubitaciones. Bueno, pues por los 10 números ¡Salud! Nos
vemos la próxima con el Dossier «¿Sociedad Civil, Sociedad Política?».
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l 3 de julio del presente año, en sesión extraordi-
naria del Consejo General del Instituto Electoral Veracruzano, se designó como
secretario ejecutivo de este organismo electoral a Carlos Rodríguez Moreno; aquí
recogemos sus primeras impresiones.

1. ¿Cuáles son los aspectos más destacados de su trayectoria profesional en el
ámbito administrativo y académico?
En lo académico, soy maestro universitario, con ejercicio en la Universidad Vera-
cruzana y la Universidad Autónoma de Veracruz—Villa Rica, y como invitado he
participado en varias Universidades; fui director de la Facultad de Derecho de la
Universidad Villa Rica. En lo que se refiere al campo de mi profesión de abogado,

«La libertad indispensable
       para realizar tareas»

   Entrevista con Carlos Rodríguez Moreno

por Javier Roldán Dávila

E
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tengo práctica profesional independiente desde 1972 y soy notario públi-
co desde 1992. He sido secretario de Ayuntamiento, agente del Ministe-
rio Público, juez de primera instancia, abogado general de la Universidad
Veracruzana, diputado local, presidente de la Comisión de Derechos
Humanos del Estado de Veracruz y primer visitador general y presidente
interino de la Comisión Nacional de Derechos Humanos. Antes de des-
empeñar el cargo de secretario ejecutivo del IEV, ocupaba la rectoría de la
Universidad Villa Rica y era asesor del procurador general de justicia del
Estado.

2. ¿Cuál es la relación de estas actividades con las funciones y res-
ponsabilidades del secretario ejecutivo del IEV?
Yo creo que hay una relación muy estrecha, entre la experiencia profesio-
nal y académica del titular y el quehacer de la Secretaría Ejecutiva del IEV,
que puede materializarse en diversos aspectos. En mi caso particular, en
primer lugar destacaría que el haber incursionado en tan diversos ámbitos
me ha permitido adquirir una visión muy amplia de la sociedad y sus acto-
res, que ofrece una mayor seguridad en la toma de las decisiones inheren-
tes al cargo. El contacto constante con la norma jurídica, lo mismo en la
cátedra que en su aplicación profesional, es un segundo aspecto impor-
tante porque, sin que la profesión jurídica sea un requisito indispensable
para el cargo, no cabe duda que las responsabilidades del mismo pasan
por la aplicación correcta de un gran número de disposiciones legales. La
experiencia concreta en el medio académico tiene una correspondencia
innegable con las tareas de capacitación y educación cívica del Instituto,
que son parte sustantiva del trabajo al que debe dedicarse el responsable
de la Secretaría Ejecutiva. Esto no agota, desde luego, la relación a la que
usted se refiere, pero sí la ilustra de manera clara.

3. ¿Cuál es su concepto del término autonomía, considerando que
usted ha estado en otros órganos autónomos, así como en los pode-
res Ejecutivo y Legislativo?, ¿cómo relacionarse con el Gobierno, con
los partidos, con la sociedad?
Somos una sociedad que durante siglos no concibió otra formación de
órganos del Estado que no fuera la clásica división en tres poderes: Legis-
lativo, Ejecutivo y Judicial. Todo tenía que caber en estas tres especies de
vasijas depositarias del poder público. Sobre todo en la última parte del
siglo pasado, se empezó a insistir en la necesidad de crear nuevas figuras
jurídicas que dieran mayor flexibilidad al ejercicio del poder público en el
cumplimiento de responsabilidades específicas, que no siempre encua-
draban con aquel modelo. La creciente democratización de nuestra so-
ciedad se convirtió en el detonante de los órganos autónomos, pues lo
mismo en materia de defensa de los derechos humanos que en la organi-
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zación de los procesos electorales confiables o en la fiscalización del uso
de los recursos públicos, se hizo evidente la necesidad de alejar del con-
trol de los depositarios de los poderes tradicionales, particularmente del
Ejecutivo, el ejercicio de estas responsabilidades sociales. La autono-
mía, más allá de conceptos teóricos, debe entenderse como un asunto
relativo en materia de órganos de Estado, puesto que ninguno puede
escapar a la necesaria interrelación que se da con los demás órganos y
con la sociedad de la que forman parte. En este sentido, la autonomía
tiene que ver con la libertad indispensable para realizar la tarea que
corresponde, sujeta al marco de las posibilidades que la propia socie-
dad y el marco jurídico disponible establecen. Por poner un ejemplo, las
limitaciones económicas inherentes a una sociedad como la mexicana,
con tantas necesidades frente a las disponibilidades presupuestales, po-
drían verse como un freno a la autonomía, si se parte de la idea de que es
autónomo quien es capaz de tomar toda clase de decisiones, pues ne-
cesariamente los órganos autónomos deben ajustarse a esas posibilida-
des presupuestales y, eventualmente, renunciar a planes y proyectos que
forman parte legal y legítima de sus tareas. Pero un órgano autónomo
no puede sustraerse a la realidad social y económica que el entorno le
proporciona. Así pues, esta autonomía siempre está condicionada a la
coactuación con los demás órganos de Estado y la realidad en que se
inscribe su quehacer.

4. Ideas, proyectos, redimensionamiento, racionalización administra-
tiva... ¿qué es lo que usted plantea para el Instituto?
La misión del Instituto está perfectamente delineada por el marco constitu-
cional que le da vida y la legislación secundaria que organiza y delimita
sus tareas, y en el caso específico de la Secretaría Ejecutiva sus atribucio-
nes y responsabilidades están previstas en la citada normatividad. Para
cumplirlas adecuadamente resulta necesario desarrollar proyectos razo-
nables y planes de acción que posibiliten su ejecución, siempre en coordi-
nación y estrecha cooperación con los demás órganos del Instituto, parti-
cularmente con el Consejo General, la Presidencia del Consejo General y
la Junta General Ejecutiva. Por lo que toca a la racionalidad administrativa,
es indispensable practicarla como forma responsable de comportamiento
en cualquier ámbito del quehacer público, pero además forma parte del
comportamiento en mi vida profesional. Por ello, desde el primer día de
mis labores he atendido este aspecto con el fin de racionalizar el uso de
los recursos del Instituto y transparentar su ejercicio. Los proyectos y los pla-
nes en particular, en este momento están condicionados de manera especí-
fica por la necesidad de preparar el proceso electoral del año 2004, pues
presenta características novedosas para nuestra entidad, como la modifica-
ción de la geografía electoral —que llevó al aumento de distritos electorales,
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de 24 a 30—, y al hecho de que en una sola
jornada se elegirá al Gobernador del Estado,
los diputados ante el Congreso y los ediles de
210 Ayuntamientos.

5. En este contexto, ¿cuál es el papel de los
institutos electorales en la consolidación o
transición democrática?
No comparto la idea de que en materia de
democracia pueda decirse que una transición se
ha completado por el hecho de que tengamos
elecciones confiables. Sí creo que la democracia
comienza por el voto, pero de ninguna manera
se agota con él. Son muchos los aspectos que
deben atenderse, entre los que vale la pena citar
la efectiva rendición de cuentas de los servido-
res públicos, el acceso a la información en po-
der de los organismos públicos y el respeto
irrestricto de los derechos humanos de la pobla-
ción, por mencionar algunos elementos caracte-
rísticos de una sociedad democrática. En este
contexto, hay que reconocer que los institutos elec-
torales juegan un papel importante en la consoli-
dación democrática, pues las elecciones libres y
confiables son un elemento sine qua non de un
Estado democrático; pero no debemos sobre-
estimar nuestro papel en esta tarea que literal-
mente corresponde a toda la sociedad y, en
particular, requiere de la participación de in-
numerables actores sociales, tales como los
medios de comunicación, los organismos de la
sociedad civil y los demás órganos autónomos
de Estado que, al igual que nosotros, tienen mi-
siones específicas que influyen de manera de-
terminante también en este proceso.

6. Los retos para el Proceso Electoral 2004
Todo proceso electoral constituye una enorme
responsabilidad para quien lo organiza. Así lo
entiendo pero, sin eludir la nuestra, implica com-
partir esa responsabilidad con los partidos
políticos y los miles de ciudadanos que partici-
pan en el desarrollo de la jornada electoral.

En el caso del Proceso Electoral 2004, como
ya mencioné, contiene novedades para nues-
tra vida política que nos llaman a cuidar de
manera especial su preparación y desarrollo;
pero aun con estas peculiaridades los retos,
como usted los llama, son los mismos que se
resumen en la preparación cuidadosa para
lograr un proceso confiable.

7. Por último, ¿qué pueden esperar los vera-
cruzanos de su instituto electoral? ¿por qué
tendrían que confiar en él?
El Instituto Electoral Veracruzano es un organis-
mo que apenas rebasa el centenar de personal
profesional y, si bien es el órgano encargado
de la preparación del proceso y la dirección de
su desarrollo, insistiría en señalar que igualmen-
te importante es la participación de los partidos
políticos y, más aún, de un gran número de ciu-
dadanos que intervienen, particularmente en la
jornada electoral. En todo caso, se trata de una
institución que interesa a todos los integrantes
de la sociedad, de ahí que las actitudes desca-
lificatorias, que a veces se expresan por interés
político ilegítimo, dañen a la sociedad en su
conjunto porque introducen injustificadamente
elementos perturbadores que generan descon-
fianza en la sociedad. Los veracruzanos debe-
mos confiar en el Instituto porque ha probado
en los hechos que trabaja con seriedad, integra-
do por consejeros confiables y con un personal
profesional altamente calificado por su experien-
cia y capacidad.

Secretario Ejecutivo
del Instituto Electoral Veracruzano

Carlos Rodríguez Moreno
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no de los grandes retos que enfrenta quien ejerce
la comunicación escrita es que debe inferir cómo va a reaccionar el receptor de la
emisión. La expresión escrita está sujeta a reglas exigentes que determinan el códi-
go concreto, en función de la finalidad del mensaje, del receptor, del contenido
que se transmite, del canal, del contexto y del carácter del escrito. Por ello, se eligen
los elementos lingüísticos, la forma de discurso apropiada y el género, en relación
con los objetivos que animen la publicación de que se trate.

El medio de comunicación escrita más destacado es el periodismo escrito,
divulgado por periódicos y revistas, donde se cumplen, en el mejor de los casos,
tres objetivos que definen este tipo de comunicación: informar acerca de la reali-
dad; formar, mediante la interpretación que ofrezcan de la polimorfa y cambiante
realidad; amén de educar y entretener. De ahí que informar y formar opinión sean
las aspiraciones máximas de todo espacio de comunicación escrita.

Diversa:
Pluralidad de enfoques

U

por José Luis Martínez Suárez
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Actualmente el concepto democracia im-
plica una pluralidad de sentido y usos a veces
contrapuestos. En la mayoría de los casos, la pa-
labra es usada como sinónimo de libertad, de
igualdad, de gobierno de mayoría, de justicia
social, de fraternidad; sin embargo, también signi-
fica —para algunas personas— ineficacia, anarquía
y politiquería. Consecuentemente con este pro-
blema de amplitud semántica que vive el concepto
democracia, en relación, también, con la meta
formativa que anima el trabajo del Instituto Elec-
toral Veracruzano, éste ha encaminado su políti-
ca editorial hacia el aspecto informativo y edu-
cativo de la cultura democrática.

Enfatizando que la democracia constituye,
primordialmente, un régimen político donde se
reconoce la dignidad de las personas, en tan-
to personas libres quienes tienen la facultad de
decidir y elegir, la revista Diversa, órgano infor-
mativo del Instituto Electoral Veracruzano, reali-
za una importante actividad de difusión de la
cultura política.

Desde abril de 2001, Diversa, Revista de
cultura democrática —título que será modifica-
do con acierto a partir del número siete—, es un
espacio de comunicación escrita, por cuyo
medio el Instituto Electoral Veracruzano ha pues-
to al alcance del público lector importantes in-
vestigaciones sobre temas relevantes, ofrecien-
do dossiers de particular interés; por ejemplo,
«Sobre la cuestión indígena» (número 4); los
«Delitos electorales» (número 5); las relaciones
entre «Prensa y sociedad» (número 6); la nece-
saria reflexión acerca de la «Bioética y la sa-
lud pública» (número 7), hasta el dossier que
alberga las páginas del número ocho, cuyo
tema es también de relevancia para la socie-
dad mexicana y su definición contemporánea:
el «Proceso Electoral Federal 2003».

Destaco además el acertado criterio edi-
torial que decidió hacer de las páginas de al-
gunos números de Diversa un escaparate para
la obra gráfica de artistas veracruzanos; des-
de la fotografía de Sergio Maldonado y sus
fisonomías indígenas, la original recreación del

Totonacapan de Teodoro Cano, hasta el festín
tropical colorido y naïf de Francisco Galí. Qué
decir también del espacio dedicado a la ex-
presión literaria: poesía, cuento, entrevistas a
escritores, reseñas bibliográficas y cinematográ-
ficas... La revista del Instituto Electoral Vera-
cruzano contribuye, así, a la difusión de otros
importantes aspectos de la cultura regional y
nacional.

El rigor en la elección de artículos, el nivel
de los colaboradores, la presencia de líneas de
trabajo definidas y la renovación permanente,
mostrada en cada uno de sus ocho números
hasta la fecha, son cualidades que harán de
Diversa una referencia obligada en el campo
del análisis de la realidad electoral de Veracruz
y del país, documento valioso también para quie-
nes estudian los fenómenos histórico sociales
del estado y de México.

Advierto en sus páginas, precisamente, di-
versidad teórica y metodológica que posibilita
el debate entre posiciones a veces discrepantes.
Y es que una revista de esta naturaleza no pue-
de concebirse más que desde la pluralidad de
enfoques, la controversia metodológica y la
libertad de interpretaciones, como no puede
ser de otra manera tratándose del órgano in-
formativo del Instituto Electoral Veracruzano, así
como dada la composición de los miembros del
Consejo Editorial, la dirección y los colabora-
dores, que han asumido, en sus distintos nive-
les, el fortalecimiento de esta publicación, con
la finalidad de hacer de Diversa una sólida re-
vista de reflexión, crítica e investigación social,
con una orientación definida hacia los proble-
mas de la realidad democrática del estado y
del país.

En consonancia con los tiempos actuales,
me gustaría proponer una versión electrónica
a la que puedan acceder los usuarios de la
internet. Es verdad que en la página oficial del
Instituto Electoral Veracruzano se puede cono-
cer las portadas de todos los números de Di-
versa publicados hasta hoy, así como a una
selección de los artículos más importantes; pero



9

Agenda

no es aún una versión electrónica con las ca-
racterísticas funcionales de consulta que permi-
ten las ediciones virtuales.

Toda dictadura sabe que una multitud anal-
fabeta es más fácil de gobernar, y como la lec-
tura no puede desaprenderse una vez adquiri-
da, la estrategia ha sido limitar su amplitud, por
lo que el poder absoluto exige que toda lectu-
ra sea lectura oficial: la palabra del gobernan-
te debe bastar; de ahí que la censura, en cual-
quiera de sus manifestaciones, sea el corolario
de todo ejercicio de poder que limita la ima-
ginación; esto es, la vivencia del pensamien-
to libre propiciada por la lectura. ¿Qué moti-
vó a la Corona española en el siglo XVI a pro-
hibir el acceso a estas tierras de los libros de
imaginación?, y en el siglo XX, ¿cuál fue la ra-
zón para que la junta militar chilena, presidida
por Pinochet, prohibiera, en 1981, la lectura del
Quijote?

Ocurre que la lectura es peligrosa porque
libera, y la letra impresa lo es más en tanto per-
manece y engendra. En este sentido, vale re-
conocer la preocupación del Instituto Electoral
Veracruzano por dar a la difusión de la cultura
democrática la orientación educativa convenien-
te, sensibles a la concepción de que educar a
los ciudadanos acerca de la democracia en la
que viven, significa otorgarles herramientas para
analizar sus circunstancias. En algunos casos,
esto puede provocar muchas críticas en relación
con el gobierno, con los poderes que detenta,
con la forma en que funciona y acerca de si
está o no cumpliendo con las promesas que hizo
en tiempo de elecciones. Sin embargo, estoy
seguro de que el Instituto Electoral Veracruzano
está preparado para manejar las críticas de una
forma constructiva, de manera que los ciudada-
nos puedan aprender a manejar sus opiniones
democrática y pacíficamente.

Babilonia, a unos sesenta kilómetros de la
infortunada Bagdad de nuestros días, fue, en
otro tiempo, la ciudad más poderosa de la tie-
rra. Ahí empezó la historia de la palabra escri-
ta. Hacia mediados del cuarto milenio a.C.,

cuando —escribe Alberto Manguel en Una his-
toria de la lectura— el clima del Cercano Orien-
te se hizo más fresco y más seco, las comuni-
dades agrícolas de Mesopotamia oriental se
reagruparon en grandes centros urbanos que
pronto se convirtieron en ciudades—Estado. Para
mantener las escasas tierras fértiles inventaron
nuevas técnicas de irrigación y extraordinarias
construcciones arquitectónicas y, con el fin de
organizar mejor una sociedad cada vez más
compleja, con sus leyes, edictos y reglas de
comercio, los habitantes de las nuevas ciuda-
des inventaron, hacia finales del cuarto milenio
a.C., un arte que cambiaría para siempre la
naturaleza de la comunicación entre los seres
humanos: la escritura.

El emplazamiento geográfico donde na-
ció este pilar del proceso civilizatorio que es la
escritura enfrenta ahora la desgracia de la gue-
rra; pero el anhelo de establecer sociedades
democráticas, la existencia en distintas latitudes
de organismos empeñados en desarrollar tal
cultura como el espacio donde puede darse el
desarrollo integral de los individuos, represen-
ta una señal esperanzadora, en medio de la
mendacidad que se extiende con agigantado
paso por el mundo. Es en este sentido de la
extensión de la cultura democrática que deseo
ver consolidado el órgano informativo del Insti-
tuto Electoral Veracruzano, la revista Diversa,
cuyo número ocho celebramos en este abril de
2003.

Maestro en Literatura Mexicana
por la Universidad Veracruzana

José Luis Martínez Suárez



10

Agenda

sta conferencia trata sobre la función electoral y so-
bre la participación ciudadana en la organización, desarrollo y vigilancia de las
elecciones de los gobernadores de los estados, de los miembros de las legislaturas
locales y de los integrantes de los ayuntamientos. Pero su pretensión no es formular
una teoría, sino que se limita a estimular, a impulsar la acción de 127 ciudadanos —
consejeros electorales— para continuar en el esfuerzo de dignificación de la fun-
ción electoral en el estado de Querétaro durante el proceso electoral 2003.

La estrategia que me planteo para alcanzar mi propósito esencial es iniciar
una conversación sobre cosas concretas de la materia electoral. Si el auditorio
espera un juicio rector del discurso, éste se resume en la siguiente frase: «Pasar de la
ley en los libros a la ley en la acción». Por supuesto que esa idea principal se puede
decir en una palabra: iniciativa:

en manos de los ciudadanos*
La función electoral

por Salvador Martínez y Martínez

E

* Conferencia inaugural de la capacitación a los Consejeros Electorales del Proceso Electoral 2003, en Querétaro, el 25 de
enero de 2003. Versión editada.
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la iniciativa es el presente vivo, activo, operante, que replica al presente visto, con-
siderado, contemplado, reflexionado.1

Si bien, es verdad que la transformación política de México se califi-
ca como un proceso de transición hacia la democracia, también lo es que
dicha transformación adoptó el rostro de una reforma legislativa.2  En este
contexto, se admite la tesis de José Woldenberg, consejero presidente del
Instituto Federal Electoral, al considerar la transición democrática de Méxi-
co como un periodo terminado:

La transición acabó en 1997, por fecharla y provocarla. Por eso, las elecciones del
año 2000 transcurren como transcurrieron. Es decir, ya no eran unas elecciones
encaminadas hacia la democracia, sino que se realizaron en un marco democráti-
co. Y por eso, el 2 de julio de aquel año, lo único que vimos fue una sucesión de
imágenes, como si México hubiera sido democrático siempre. Me refiero a que el
gobierno que pierde reconoce al ganador, se contó con un Congreso sin mayoría
de ningún partido, los medios de comunicación hicieron una cobertura muy amplia
y muy extensa de esa jornada. Y todo eso, que era una novedad en nuestro país,
pudo darse de manera pacífica.3

En México, y en materia del sistema electoral, todo está en las leyes.
Con esto no se quiere significar que tales leyes sean perfectas, ya que por
su factura humana son siempre perfectibles. El hecho que se señala es que
las leyes están en los libros y allí, como suele decirse, son letra muerta.
Entonces, lo que se quiere destacar es que el marco democrático a que
alude la cita anterior es un marco legal acabado que —si vale la expre-
sión— es necesario revivir en cada proceso electoral.

La exigencia contemporánea es que los ciudadanos mexicanos to-
men la iniciativa para pasar del derecho vigente al derecho viviente,4 es
decir, pasar de aquel conjunto de normas jurídicas que la autoridad legis-
lativa declaró formalmente obligatorio en un país y tiempo determinados,
al derecho que se cumple espontáneamente y que se vive intensamente.

En esta comunicación se notó una diferencia entre «un marco [legal]
democrático» y «un México democrático». Si en el año 2000 se dio una
feliz coincidencia entre ambas nociones, enhorabuena, pero no está per-
mitido a los mexicanos instalarse en la satisfacción de lo pasado. El Méxi-
co democrático estará siempre amenazado por prácticas antidemocráticas.
Las actividades autoritarias, el fraude electoral y la gran mentira están
larvados, escondidos, disfrazados, enmascarados; y, a veces, se manifies-

1 Paul Ricoeur: Del texto a la acción, ensayos de hermenéutica II, México, Fondo de Cultura Económica, 2002,
p. 241

2 Ver Héctor Fix Zamudio y Salvador Valencia Carmona: Derecho Constitucional Mexicano y Comparado,
México, Porrúa / Universidad Nacional Autónoma de México, 2001, pp. 589—630.

3 Fernando del Collado: «José Woldenberg: El tiempo de la consolidación», en Tragaluz, en Enfoque, de
Reforma, México, 13 de octubre de 2002, p. 7.

4 Ver Miguel Villoro Toranzo: Introducción al estudio del Derecho, México, Porrúa, 1999, p. 120.
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tan con descaro. Por esto, la Ley impone a los ciudadanos un permanente
estado de vigilia en aras de las acciones democráticas.

El ABC de los procesos electorales en las entidades federativas

Los grandes rasgos del marco legal para la organización, desarrollo y
vigilancia de los procesos electorales estatal y municipales se pueden leer
en el artículo 116, fracción IV de la Constitución Política de los Estados
Unidos Mexicanos. Los incisos a, b y c, de los nueve que componen la
citada fracción, son motivo de comentarios en la presente charla, por lo
que una aproximación al texto de la Ley fundamental permite expresar los
preceptos que ocupan nuestra atención:

Artículo 116. El poder público de los Estados se dividirá, para su ejercicio, en Ejecu-
tivo, Legislativo y Judicial, y no podrán reunirse dos o más de estos poderes en una
sola persona o corporación, ni depositarse el legislativo en un solo individuo.
Los Poderes de los Estados se organizarán conforme a la Constitución de cada uno
de ellos, con sujeción a las siguientes normas:

[...]
IV. Las Constituciones y leyes de los Estados en materia electoral garantizarán

que:
a) Las elecciones de los gobernadores de los Estados, de los miembros de las

legislaturas locales y de los integrantes de los ayuntamientos se realicen mediante
sufragio universal, libre, secreto y directo;

b) En el ejercicio de la función electoral a cargo de las autoridades sean princi-
pios rectores los de legalidad, imparcialidad, objetividad, certeza e independencia;

c) Las autoridades que tengan a su cargo la organización de las elecciones y
las jurisdiccionales que resuelvan las controversias en la materia, gocen de autono-
mía en su funcionamiento e independencia en sus decisiones;

La Constitución Política de Querétaro y la Ley Electoral del mismo es-
tado, en cumplimiento de lo preceptuado por la Carta Magna, entre otras
cosas, deben garantizar —y garantizan—, que la elección de gobernador,
de los miembros de la legislatura local y de los integrantes de los ayunta-
mientos se realicen mediante sufragio universal, libre, secreto y directo;
que en el ejercicio de la función electoral a cargo del Instituto Electoral de
Querétaro sean principios rectores los de legalidad, imparcialidad, objeti-
vidad, certeza e independencia; y que dicho Instituto goce de autonomía
en su funcionamiento e independencia en sus decisiones.

La Ley Electoral de Querétaro agrega que el sufragio debe ser perso-
nal —artículo 6— y dispone que es principio rector en la aplicación de la
norma electoral, además de los señalados, el de equidad —artículo 5—.
Por otra parte, dicha Ley establece que la organización, desarrollo y vigi-
lancia de los procesos electorales estatal y municipales son función públi-
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ca que se realiza por conducto de un organis-
mo público, autónomo, permanente, con per-
sonalidad jurídica y patrimonio propios, deno-
minado Instituto Electoral de Querétaro, en cuya
integración participan los ciudadanos y los par-
tidos políticos, en los términos que ordena esta
Ley —artículo 58.

Por lo tanto, los asuntos a considerar en
esta sesión de trabajo se puedan resumir de la
siguiente manera:

a) La realización de las elecciones es me-
diante sufragio universal, libre, secreto
y directo;

b) Los principios rectores del proceso elec-
toral son legalidad, imparcialidad, ob-
jetividad, certeza e independencia.

c) El Instituto Electoral de Querétaro goza
de autonomía en su funcionamiento e
independencia en sus decisiones.

Por supuesto que esto es solamente el ABC

de los procesos electorales; faltaría comentar
seis títulos más, correspondientes a las fraccio-
nes restantes de la fracción IV del artículo 116
constitucional, pero eso excede en mucho el
propósito planteado para esta conferencia.

Sufragio universal, libre,
secreto y directo

El Instituto Electoral del Distrito Federal difunde
un folleto que nos da pie para desarrollar el guión
establecido. La trama de dicho folleto —toda ella
apoyada por iconografía— principia con una
cuestión: «Y tú... ¿Participas en la democracia?».
El documento reconoce que hay muchas formas
de participación política en la democracia, pero
vuelve a preguntar: «¿Qué formas de participa-
ción crees que contribuyan a la democracia?».

Responder a estas interrogantes permite
centrar la atención en la  forma más tradicional
o convencional de participación política en la
democracia: se está aludiendo al ejercicio del

voto el día de la elección. El día de la jornada
electoral se resuelve todo y los ciudadanos re-
lacionan, en forma casi exclusiva, la participa-
ción política con los procesos electorales y con
el voto. Sin duda, hay muchas formas de parti-
cipar en la democracia; pero, de todas ellas,
el ejercicio del voto es la más natural del régi-
men democrático.

El ejercicio del voto se puede observar
desde distintas posiciones y, por tanto, desde
varios ángulos. La perspectiva que debe adop-
tar el consejero electoral para encuadrar este
tópico está descrita por la investigadora vera-
cruzana Dulce María Cinta Loaiza:

Para estas formas de acción política, la legitimidad
es básica, tanto para participar como por lo que
se espera obtener de la participación. En el caso
específico del sistema electoral, además de estar
regido por sus normas y leyes, debe ser una institu-
ción capaz de otorgar transparencia, credibilidad
y equidad en los comicios. Para su participación
en los procesos electorales, el ciudadano no debe
dudar del uso que se le dé a su voto. La teoría polí-
tica marca que al elegir al candidato de su preferen-
cia, y darle su representación y su consentimiento
para que ejecute la acción de gobernar, el ciuda-
dano necesita pensar y creer, que el procedimiento
de elección será limpio y por lo tanto legítimo.5

A partir del texto citado no existe dificultad
alguna para afirmar que la ciudadanía de
Querétaro espera que las elecciones en el
2003 sean limpias y transparentes. La tarea que
dicha esperanza les impone a ustedes para el
día de la jornada electoral es darle a cada
ciudadano su voto. Esta tarea —en mi opinión—
es la quintaesencia de la función electoral. Tam-
bién esta labor es una de las cosas más con-
cretas de las que podemos hablar.

No se trata de reconocer el derecho sub-
jetivo que todo ciudadano tiene de votar, sino
de darle su voto. Quizá la expresión más aproxi-
mada a este acto de justicia sea la de recibir y

5 Dulce María Cinta Loaiza: «Y usted, ¿cómo participa en política?»,
en Realidad y Política, Xalapa, Diario de Xalapa, 2000, pp. 3—6.
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respetar el voto de cada ciudadano. Por ejem-
plo, hoy no son pocos los que reconocen la facul-
tad de votar del ciudadano mexicano residente
en el extranjero, pero a éste no se le da su voto.

El sufragio en México es universal, libre,
secreto y directo. Es universal porque todas las
personas que satisfagan los requisitos estable-
cidos por la ley para ser ciudadano tienen de-
recho al sufragio, sin distinción de raza, religión,
género, condición social o ilustración. Es libre
porque el elector no debe estar sujeto a ningún
tipo de presión o coacción para la emisión del
sufragio. Es secreto porque en el acto de votar
no se conocerá públicamente la preferencia o
voluntad de cada elector individualmente con-
siderado. Es directo porque el ciudadano eli-
ge por sí mismo a quien habrá de integrar al-
gún órgano del Estado.

Además de estas características prescritas
por la Constitución, el sufragio en México tam-
bién se considera por algunas legislaciones
como personal e intransferible. La Ley electoral
de Querétaro —como se anotó— señala que es
personal. Es personal porque el elector debe
acudir personalmente a la casilla que le corres-
ponda para depositar su voto. Es intransferible
porque el elector no puede facultar o ceder su
derecho a ninguna persona para la emisión de
su sufragio.

La acotación anterior no debe oscurecer
la noción de que sufragio universal es el princi-
pio organizativo propio de los Estados demo-
cráticos, en virtud del cual la totalidad de los
ciudadanos mayores de edad deben integrar
el cuerpo electoral, de modo que el ejercicio
del poder estatal se base, efectivamente, en el
consenso de todo el pueblo.6

Baste recordar que, conforme a este prin-
cipio, las exclusiones del derecho de sufragio
deben establecerse respetando el principio de
igualdad, pueden basarse sólo en circunstan-
cias individuales de la persona —como la inca-
pacidad civil o la violación de la ley que entrañe
determinadas condenas— y no puede implicar,
en cambio, la exclusión de sectores significati-
vos de la población.

Se comprenderá que el sufragio universal
se opone, contradictoriamente, al sufragio cen-
sitario. Por sufragio censitario, se entiende el prin-
cipio organizativo propio del Estado liberal en
sus primeras fases de desarrollo, conforme al cual
sólo se atribuirá el derecho de sufragio a quie-
nes acreditaran un cierto nivel de renta. También
el sufragio masculino contradice al sufragio uni-
versal. De la misma manera que la exclusión de
los analfabetos, el sufragio ilustrado es fastidio-
so para el principio que se trata.

La exclusión del derecho de sufragio de
los nacionales residentes en el extranjero aca-
ba por chocar con el principio democrático,
cuando los anteriores son muy numerosos, por
lo que los ordenamientos más avanzados les
atribuyen el voto. En México, está pendiente la
aplicación de este derecho constitucional, ya
que nuestro país está calificado como una na-
ción de migrantes.7

También se debe evitar que se pierda de
vista que el sufragio debe ser directo, en oposi-
ción al sufragio indirecto. Éste es el método de
elección seguido cuando la misma se confía a
un colegio, a su vez, electivo; se llama de primer
grado la elección de los integrantes de ese co-
legio y de segundo grado, la que el mismo hace,
de entre sus miembros o no, del titular del órga-
no de elección indirecta.

Los principios rectores
de la función electoral

Según la Constitución Política de México, los
principios rectores del proceso electoral en las

6 Ver Diccionario Jurídico Espasa: «Sufragio Universal», Madrid, Espasa
Calpe, 1999, p. 944.

7 Gabriel Székely: México, Una Nación de Migrantes, Documento
Ejecutivo derivado del Coloquio Internacional El Voto de los Mexi-
canos en el Extranjero, celebrado en Toluca, Estado de México, 8 y
9 de agosto de 2002. Toluca, Tribunal Electoral del Estado de
México, s.f.
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entidades federativas son legalidad, imparcia-
lidad, objetividad, certeza e independencia.

El principio de legalidad implica que, en
todo momento y bajo cualquier circunstancia,
en el ejercicio de las atribuciones y el desem-
peño de las funciones que tiene encomenda-
das el Instituto Electoral de Querétaro, se debe
observar, escrupulosamente, el mandato consti-
tucional que las delimita y las disposiciones le-
gales que la reglamentan.

El principio de imparcialidad significa que
en desarrollo de sus actividades, todos los inte-
grantes del Instituto Electoral de Querétaro
deben reconocer y velar permanentemente por
el interés de la sociedad y por los valores fun-
damentales de la democracia, supeditando a

éstos, de manera irrestricta, cualquier interés
personal o preferencia política.

El principio de objetividad implica un queha-
cer institucional y personal fundado en el recono-
cimiento global, coherente y razonado de la rea-
lidad sobre la que se actúa y, consecuentemente,
la obligación de interpretar los hechos por enci-
ma de visiones y opiniones parciales o unilatera-
les, máxime si éstas pueden alterar la expresión o
consecuencia del quehacer institucional.

El principio de certeza alude a la necesidad
de que todas las acciones que desempeñe el Ins-
tituto Electoral de Querétaro estén dotadas de ve-
racidad, certidumbre y apego a los hechos; esto
es, que los resultados de sus actividades sean com-
pletamente verificables, fidedignos y confiables.
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El principio de independencia hace referencia a las garantías y atribu-
tos de que disponen los órganos y autoridades que conforman la institu-
ción para que sus procesos de deliberación y toma de decisiones se den
con absoluta libertad y respondan, única y exclusivamente, al imperio de
la Ley, afirmándose su total independencia, respecto de cualquier poder
establecido.

Los principios rectores de la función electoral sólo pueden compren-
derse partiendo de la definición de principio. Principio es aquello de don-
de, de alguna manera, una cosa procede. De tal modo que el conjunto de
las actividades que se lleva a cabo para la organización, desarrollo y
vigilancia de las elecciones no procede de la desconfianza y de la violen-
cia que solían acompañar los procesos electorales en este país; no, la
función electoral procede de los principios de legalidad, de imparciali-
dad, de objetividad, de certeza y de independencia.

Sin embargo, esta conferencia no va a remontar las actividades de
los procesos electorales para indagar sobre sus principios ni se disparará
discurriendo sobre los mismos para concluir en puros disparates. La pre-
gunta fundamental: ¿es posible traducir esos principios en participación
en la democracia? Dicho de forma más radical: ¿es posible construir una
realidad social con tales principios?

Otra vez la charla se encamina sobre el terreno de las cosas concre-
tas, pues las preguntas se refieren a la aplicabilidad de los principios rec-
tores de la función electoral. Pero, al continuar la conversación de esta
manera, emerge una cuestión previa: ¿quién es, según la Constitución ge-
neral de la república, el destinatario de los principios de marras? La res-
puesta es que los destinatarios del precepto constitucional son las autori-
dades que tienen a su cargo las elecciones y las que resuelven las contro-
versias en la materia. Sin embargo, la Ley electoral de Querétaro nos pone
a dudar cuando, en su artículo 5, establece:

Son principios rectores en la aplicación de la norma electoral, los de certeza, lega-
lidad, equidad, objetividad, imparcialidad e independencia.

Si los mencionados principios rigen la aplicación de la norma electo-
ral, entonces sus destinatarios son solamente las autoridades encargadas
de aplicarlas.

Por fortuna, otros preceptos matizan la cuestión. Por ejemplo, el conte-
nido en el artículo 63 dispone:

El Consejo General es el órgano superior de dirección del Instituto responsable de
vigilar el cumplimiento de las disposiciones constitucionales y legales en materia
electoral, así como velar porque los principios de certeza, legalidad, equidad, im-
parcialidad y objetividad rijan todas las actividades de los organismos electorales.
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Este mandato retoma la fuerza directiva de
la Constitución general de la república en su
artículo 116, fracción IV, inciso b. Pero resta un
problema, cuya solución atañe a los conseje-
ros electorales.

El Instituto Electoral de Querétaro es el
depositario de la autoridad electoral en la en-
tidad federativa. En la integración de este Insti-
tuto, como en la generalidad de los organis-
mos electorales en México, participan los ciu-
dadanos y los representantes de los partidos
políticos. Y, al decir esto, otra vez brota la pre-
gunta: ¿quién es, según la Constitución, el des-
tinatario de los principios rectores de la función
electoral?

A los representantes de los partidos políti-
cos se les pueden pedir muchas cosas, se les
puede pedir que se comporten con legalidad,
pero ¿alguien osaría pedirles que se compor-
ten con imparcialidad, con objetividad, con
certeza, con equidad y con independencia?,
¿acaso no es de la propia naturaleza de los
representantes de los partidos políticos proce-
der con parcialidad?, ¿acaso no es de su pro-
pia índole interpretar los hechos desde una vi-
sión parcial y una opinión particular?, ¿qué no
se espera de ellos que procedan de acuerdo
con una ideología?, ¿qué sus decisiones no
dependen de un partido político?

El destinatario de los principios rectores de
la función electoral sigue siendo la autoridad
electoral. Pero si se trata de la aplicabilidad de
tales principios, el peso específico de la inicia-
tiva recae sobre los ciudadanos que participan
en el seno mismo de la autoridad electoral
como consejeros electorales.

El Instituto Electoral de Querétaro

La participación de los ciudadanos en los ór-
ganos de autoridad electoral es, también, una
forma institucional de participación política en
la democracia. Se ha dicho que, en esta forma
de participación, el ciudadano consejero elec-

toral es el garante de la aplicabilidad de los
principios rectores de la función electoral. Con
esto, se deja ver cuál es su importancia y se
vislumbra también su enorme responsabilidad.

Al volver la mirada al Instituto Electoral de
Querétaro, se observa su órgano superior de
dirección y sus órganos desconcentrados. Esto
es, el consejo general, los consejos distritales,
los consejos municipales y las mesas directivas
de casilla. Se dejan a un lado los órganos ope-
rativos, no porque carezcan de importancia sino
porque ellos deben prestar un servicio profe-
sional electoral. Si los principios rectores de la
función electoral impregnan también las activi-
dades de los órganos operativos, no es por sí
mismos, sino en razón de que cumplen las atri-
buciones de Ley y ejecutan los acuerdos y reso-
luciones tomados por el consejo general y los
consejos distritales y  municipales.

Una precisión más. El encuadre de la ob-
servación apenas permite contemplar la figura
del Consejero Electoral, los requisitos que debe
cubrir y su actuación colegiada. La Ley electo-
ral reserva el cargo de Consejero Electoral a
un limitado círculo de ciudadanos, porque los
va a colocar en posición de cumplir con un
especial deber de garantía.

La Ley electoral de Querétaro establece:

Artículo 65. Para ser consejero electoral se debe-
rán reunir los siguientes requisitos:

I. Ser mexicano por nacimiento y ciudadano de
Querétaro en pleno ejercicio de sus derechos
políticos y civiles;

II. Estar inscrito en el padrón electoral y contar con
su credencial de elector;

III. No tener más de setenta años de edad ni me-
nos de treinta al día de la designación;

IV. No ser militar en activo ni ministro de culto reli-
gioso alguno;

V. Haber residido en el Estado durante los tres años
anteriores a la designación;

VI. No desempeñar ni haber desempeñado el
máximo cargo directivo estatal de un partido po-
lítico, por lo menos los cinco años anteriores a
su designación, ni ser militante de partido políti-
co alguno;
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VII. No ocupar ni haber ocupado cargo o comisión, o laborar ni haber laborado
durante los últimos cinco años anteriores al proceso electoral en empleo alguno
de la Federación, Estado o Municipios, excepto los relacionados con organis-
mos autónomos y los relativos a funciones educativas y asistenciales.

VIII. No haber sido postulado a cargo alguno de elección popular en los cinco
años anteriores a la designación; y

IX. Haber cursado cuando menos bachillerato o su equivalente. En el caso del Conse-
jo General, tener título profesional o estudios de nivel superior concluidos; y

X. No haber sido condenado por delito doloso.

La dispensa de la escolaridad, a juicio del consejo general, para los
integrantes de los consejos distritales y municipales, que dispone el artícu-
lo 88 del mismo ordenamiento legal, es un indicador de que la fuerza
directiva del precepto se encamina a reducir el círculo de ciudadanos, no
precisamente a los ilustrados sino a aquellos que reúnan las cualidades de
preparación, calidad moral e imparcialidad. Dicho lo mismo en términos
coloquiales: los consejeros electorales no son ciudadanos comunes y co-
rrientes. No cualquiera puede ser Consejero.

De las cualidades requeridas, la preparación se prueba mediante los
certificados y títulos de escolaridad, la honestidad se presume hasta que no
se pruebe lo contrario y la imparcialidad... la imparcialidad es discutida y
discutible. No falta quien señale, incluso, que los consejeros electorales son
agentes encubiertos y a veces descarados de los partidos políticos.

Esto es un malentendido. La Ley electoral exige al consejero electoral
no ser militante de algún partido político y que en su actuación se despren-
da de sus preferencias o simpatías partidistas. Pero bien se sabe que esto
último no es cosa sencilla, que, al fin y al cabo, el consejero electoral tam-
bién es parte de la comunidad política. Corresponde a la Ley salvar las
deficiencias que puedan presentarse en un consejero electoral.

La Ley electoral acude al mejor de sus expedientes para salvar la
dignidad de los consejeros electorales: la decisión colegiada. Se trata de
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vertere plures in unum; esto es, de hacerlos con-
vertirse a todos en uno solo. En dicha conver-
sión está de por medio el concepto acuerdo,
que es la clave del derecho electoral. Más aún,
si el acuerdo tomado en alguna sesión de cual-
quiera de los consejos electorales no fuera sa-
tisfactorio para alguno de los representantes
de los partidos políticos, éstos disponen todavía
de los medios de impugnación que la propia Ley
les concede. De lo expuesto, se comprende tam-
bién por qué únicamente los consejeros electora-
les tienen derecho a voz y a voto en las sesiones
de sus respectivos colegios.

A manera de conclusión

Se dijo, en un principio, que el tema a tratar
era la función electoral y la participación ciu-
dadana. Se expresó, también, que el propósi-
to de la plática era estimular, impulsar la ac-
ción ciudadana para continuar en el esfuerzo
de dignificación de la función electoral en el
Proceso Electoral 2003 en Querétaro.

La propuesta se redujo a la expresión pa-
sar de la ley en los libros a la ley en la acción.
Para lograrlo, también se dijo, es necesario que
los ciudadanos queretanos transiten del dere-
cho vigente al derecho viviente. Se trata de una
transición democrática por los mecanismos de
la interpretación de la Ley electoral.

En esta síntesis, se puede agregar que una
ayuda o apoyo que los consejeros electorales
pueden necesitar, se encuentra en el excelente
manual de Santiago Nieto Castillo, La interpre-
tación de los órganos electorales, Interpreta-
ción del derecho y criterios de interpretación
en materia electoral, en cuya edición participa
el Instituto Electoral de Querétaro.

El argumento de la plática consistió en
meditar acerca de los tres primeros incisos de
la fracción IV del artículo 116 constitucional. El
eje de la reflexión fueron dos formas de partici-
pación ciudadana institucional. Una, el ejerci-
cio del voto el día de la jornada electoral y, otra,

la presencia de los consejeros electorales en
los órganos colegiados del Instituto Electoral
de Querétaro.

La exposición, como cualquier conferencia,
es un monólogo. Por tanto, toca a ustedes si lo
tienen a bien, convertirla en un diálogo. Sólo
de esa manera el expositor sabrá si logró trans-
mitir su mensaje. La importancia de esto radica
en que él no vino desde Veracruz para traerles
la verdad, sino, solamente, un punto de vista
sobre la cuestión electoral. Tampoco está aquí
para imponer ese punto de vista sino —como
quedó dicho— únicamente para exponerlo; es
decir, poner a la vista de todos algunas afirma-
ciones que no es suficiente conocer, sino que
es necesario comprender y explicar.

Tales afirmaciones se desprenden de la
Constitución general de la república mexicana
y se repiten para provocar alguna pregunta o
comentario. Ellas son las siguientes:

a) La realización de las elecciones es me-
diante sufragio universal, libre, secreto
y directo;

b) Los principios rectores del proceso elec-
toral son legalidad, imparcialidad, ob-
jetividad, certeza e independencia.

c) El Instituto Electoral de Querétaro goza
de autonomía en su funcionamiento e
independencia en sus decisiones.

Finalmente, es necesario decir que el Insti-
tuto Electoral Veracruzano, que los consejeros
electorales de Veracruz tienen la confianza de
que las elecciones de Querétaro serán limpias
y transparentes en el 2003. Tengan la seguri-
dad que, para Veracruz, la línea que ustedes
marquen será ejemplo a superar en el 2004,
año en el cual tendremos que encarar nuestro
propio proceso electoral.

Consejero Presidente
del Instituto Electoral Veracruzano

Salvador Martínez y Martínez
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¿Cuál es la función del Instituto Electoral Veracruzano (IEV) y de los Conse-
jeros Electorales, en particular, en la prevención de los delitos electorales?
De acuerdo a lo establecido en el Código Electoral del Estado vigente, el Instituto
tiene como función, en tiempo electoral, la responsabilidad de la organización,
desarrollo y vigilancia de las elecciones, plebiscitos y referendos. Y, en tiempos no
electorales, la relativa a la educación y capacitación cívica. En ambas situaciones,
el IEV emprende acciones para que el voto de los electores sea respetado y sea
reconocido el triunfo a los candidatos que elijan.

Esto lleva al Instituto a desarrollar programas que buscan prevenir el fraude
electoral, y lo hace estableciendo acuerdos con los representantes de los partidos,
para que sus actores se apeguen al principio de legalidad dentro de la contienda
electoral.

Por otra parte, los consejeros electorales tenemos una función general como
miembros de un Consejo General y una función específica como miembros de

por Javier Roldán Dávila

1.

Entrevista con Cirla Berger Martínez

«Delitos Electorales:
La necesaria toma de conciencia»
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comisiones que este mismo Consejo determine nombrar para dar segui-
miento a la labor de las direcciones ejecutivas o a un problema determina-
do y su dictamen correspondiente.

Una atribución del Consejo general es la que encontramos en la frac-
ción I del artículo 89 del Código Electoral que: «Vigilar el cumplimiento de
las disposiciones constitucionales relativas y las contenidas en este Código».

Las comisiones de trabajo se nombran, como ya dijimos, para un pro-
blema específico, tal y como se desprende del artículo 53 del Reglamento
del Consejo General que establece: «Cuando así se requiera, las Comi-
siones de trabajo podrán solicitar previo acuerdo del Consejo General el
apoyo de profesionales o especialistas en la materia para el mejor desem-
peño de sus funciones».

Ahora bien, ¿qué hacemos, respecto a la prevención de los delitos elec-
torales? Más que nada es un problema de conciencia y de educación.

En la actualidad, todavía hay ciudadanos que no saben que su voto
es secreto, y cuando reciben algún regalo, se sienten obligados a votar por
la persona que se lo dio o por el partido que representa. También pode-
mos ver que el ciudadano sabe que su voto es secreto y, sin embargo,
acepta recibir el regalo y vota por el partido que le indicaron que lo
hiciera.

¿Cómo evitar que esto suceda? Es un trabajo a largo plazo y de
constante educación, de crear conciencia, de enseñar que el voto es libre,
que debe ser profundamente razonado y meditado, de que no debe estar
manchado por nada, para que tenga validez plena, sin cuestionamiento
alguno.

Ésta es labor del IEV, que cubre por medio de las obras de teatro, dirigi-
das a los pequeños, a los jóvenes y a los adultos, para que, mediante esa
recreación, de ese interactuar, ellos se den cuenta de lo que no se debe ni
se puede hacer. Ésa es la labor de los foros, de las pláticas, de los semina-
rios, de las presentaciones de libros, de las exposiciones de caricaturas. Es
un proceso de educación lento, que tarde o temprano va a rendir frutos.

2. ¿Cómo se tipifican los delitos electorales?
Históricamente encontramos que desde los inicios de las formas democráti-
cas de gobierno aparecen las conductas ilícitas relacionadas al voto, al
sufragio, al proceso electoral y, como reacción a estas conductas, se emiten
normas penales orientadas a sancionar enérgicamente las actividades que
corrompían el sufragio y, por ende, el sistema democrático representativo.

Por ejemplo, en Grecia en los albores de la democracia, se castigaba
con pena de muerte a quienes votaban dos veces y a los que compraban
o vendían votos.

Por su parte, en Roma, se tipificó el ilícito de ambitus que abarcaba
distintas formas de corrupción en el sufragio; estos delitos se castigaban
con sanciones pecuniarias o con el destierro y deportación, según el caso.
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El código que Napoleón decretó en 1810, tipificaba como delitos contra
el sufragio: la violencia o coerción, la corrupción y el fraude electoral,
conductas que inciden en los elementos básicos de la efectividad del voto;
es decir: la libertad, la honestidad y la veracidad del mismo.

Los delitos electorales son las acciones u omisiones que atentan con-
tra el sufragio efectivo, contra las características que debe reunir el voto
para su efectividad y contra los principios rectores de la función electoral
previstas y sancionadas por las leyes penales; en nuestro país se encuen-
tran contempladas en el Código Federal, en el Código Penal para el
Distrito Federal y en los estados de la república en sus respectivas legis-
laciones locales. Los ilícitos electorales atentan contra el secreto, la univer-
salidad, la individualidad, la libertad y honestidad del sufragio, es decir,
contra la libre expresión de la voluntad ciudadana individual en materia
política. De ahí la importancia de proteger el voto, a fin de avanzar en el
camino de la democracia, en bien del país y a efecto de hacer realidad el
postulado de la Revolución mexicana de 1910: Sufragio efectivo. No re-
elección.

En este orden de ideas, el bien jurídico tutelado por las normas que
tipifican los delitos electorales es el sufragio efectivo.

Actualmente, en el estado, los ilícitos de carácter electoral se encuen-
tran regulados en el título XVII, capítulos I y II —del artículo 288 al 293— del
Código Penal para el Estado de Veracruz. Por cuanto hace a los delitos
electorales de carácter federal, los mismos se regulan en el Código Penal
federal en los artículos 403 al 413, comprendidos en el Título Vigésimo
Cuarto, Capítulo Único del Libro Segundo. Básicamente comprenden las
mismas conductas antijurídicas electorales, lo que varía es, obviamente, el
bien jurídico tutelado, el cual en el ámbito federal lo conforma el conjunto
de actividades relacionadas con la elección de presidente de la república
y de los integrantes del Congreso de la Unión; en cambio, en el fuero
estatal o local, lo que se trata de proteger es el desarrollo en la elección
de gobernantes, diputados locales, presidentes municipales y agentes mu-
nicipales.

3. ¿De qué manera el  ciudadano puede caer en la cuenta que se está
cometiendo una conducta ilícita?
Por la información que se difunde por los diversos medios masivos de co-
municación: televisión, radio, prensa, carteles, trípticos, entre otros; así como
por los propios institutos electorales, federal y locales; y por las autorida-
des que tienen a cargo la procuración o impartición de justicia, además
de que actualmente la ciudadanía tiene una idea más clara de qué es lo
correcto en tal materia y, por ende, de cuáles son las conductas que en un
momento dado pudieran ser sancionadas por la ley penal. Aún más, la
legislación penal se encuentra al alcance de toda persona y los concep-
tos que se manejan en la misma en el apartado de estos delitos electora-
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les son muy entendibles por lo que existe la
posibilidad de consultar y de esta manera es-
tar en conocimiento de qué conducta configu-
ra un ilícito de carácter electoral.

4. De darse el delito electoral, ¿cómo se
persiguen?, ¿son delitos graves?
Son delitos que se persiguen de oficio, es de-
cir, en el momento en que en cualquier perso-
na tenga conocimiento de la comisión de un
delito de carácter electoral, deberá informar
de manera inmediata al Ministerio Público, ya
sea del orden común o federal, y éste a su vez
tiene la obligación ineludible de informar inme-
diatamente a la Fiscalía Especializada para la
Atención de Delitos Electorales (Fepade); lo cual
puede hacerse, incluso por teléfono. Asimismo,
tiene el deber de informar constantemente a di-
cha fiscalía sobre el avance de las averiguacio-
nes que se radiquen en las agencias a su cargo,
y en un término de 72 horas, si se trata del fuero
común, remitir todo lo actuado a la Fepade, para
su total determinación; y cuando se trata del fue-
ro federal, el término es de 48 horas. En el su-
puesto de que existan personas detenidas, el
órgano investigador deberá resolver lo proce-
dente sobre su libertad caucional, previo acuer-
do con la Fepade, para el efecto de fijar el mon-
to de la garantía y, con ello, no violentar sus
derechos constitucionales; una vez hecho lo
anterior, desahogará las diligencias que en ra-
zón del lugar fueran necesarias. Finalmente, re-
mitirá todo lo actuado a la fiscalía, en los térmi-
nos mencionados con antelación.

En lo referente al segundo punto del cues-
tionamiento formulado, acorde a la legislación
vigente, no están catalogados como graves los
ilícitos en materia electoral, sin que ello desmerite
las sanciones que se imponen; lo que en reali-
dad significa es que las personas que inciden
en esta clase de injustos penales, bien pueden
gozar del beneficio de la libertad provisional
bajo caución.

5. ¿Se podría considerar que la falta de cla-
ridad en la tipificación de la conducta que
define al delito electoral, así como la dificul-
tad para el acopio de pruebas y la tersura
de las sanciones, una vez diagnosticado y
comprobado éste, alientan la comisión de
los mismos?
A efecto de contestar adecuadamente el
cuestionamiento planteado, debemos obliga-
toriamente remitirnos nuevamente a los inicios
de la materia electoral. En México, la misma
ha sido regulada por diversos ordenamientos,
tales como las legislaciones electorales del 1°
de julio de 1918, 7 de enero de 1946, 4 de
diciembre de 1951, con importantes reformas
en 1953, referentes al sufragio femenino, y en
1963 respecto a los Diputados de Partido; en
la Ley Federal Electoral de 2 de enero de 1973,
el Código Federal Electoral de 28 de diciem-
bre de 1977, Código Federal Electoral de 29
de diciembre de 1986 y el actual Código Fe-
deral de Instituciones y Procedimientos Electo-
rales publicado el 15 de enero de 1990. A
través de su misma evolución, los delitos elec-
torales han tenido diversos enfoques, en oca-
siones han estado incorporados a los códigos
penales, como el de 1871, donde los encon-
tramos dentro del capítulo de Delitos contra las
Garantías Constitucionales y tipificaban ilícitos
referentes a coerciones y fraudes electorales.
En el código de 1829 (Código Almaraz), des-
aparecen estos ilícitos.

En la actualidad, la parte sustantiva, la di-
námica y los procedimientos relativos a la mate-
ria electoral se encuentran en el Código Fede-
ral de Instituciones y Procedimientos Electorales
(Cofipe) y lo referente a los tipos penales y las
sanciones correspondientes se ubican en el
Código Penal federal, así como en los códigos
penales de cada una de las entidades fede-
rativas.

En esta tesitura, no se puede considerar
que exista ambigüedad o falta de claridad en
la descripción de las conductas antijurídicas,
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por lo menos tratándose de la materia electoral; por el contrario, la ley de
la materia define perfectamente, en primer lugar, los conceptos jurídicos
fundamentales relacionados con la misma, como servidor público, funcio-
narios electorales, funcionarios partidistas, candidatos, documentos públi-
cos electorales y materiales electorales. En otro contexto, se establecen,
de manera independiente, los delitos electorales en que puede incurrir
cualquier persona o bien, los ministros de culto, los funcionarios electora-
les, los funcionarios partidistas, así como los candidatos y los servidores
públicos; los ilícitos que se pueden cometer en contra del Registro Nacio-
nal de Ciudadanos, y las diversas sanciones que se pueden establecer,
dependiendo de la gravedad del injusto penal, de la calidad de la perso-
na, el dolo al actuar...; en fin, un sinnúmero de circunstancias son analiza-
das para imponer la sanción más justa que en derecho proceda al sujeto
que infrinja alguna de las disposiciones electorales en comento.

En lo relacionado a la dificultad para el acopio de pruebas en contra
de la persona que resulte responsable de un delito electoral, si bien es
cierto que existió en los inicios de la materia electoral, no menos cierto es
que con el avance en esta materia, así como la correcta coordinación
entre las autoridades que tienen a cargo tanto la prevención como la san-
ción de los ilícitos electorales, ha ido disminuyendo de manera trascenden-
tal, al grado que ha dejado de ser un obstáculo. Aclaro que ello no quiere
decir que la misma no existe, ya que como autoridad investigadora siem-
pre se dificulta el allegarse de todas las probanzas ad hoc, en virtud de la
carga de trabajo y el término que para tal efecto otorga la ley, en el caso
de ser consignaciones con detenido.
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En cuanto a la tersura de las sanciones, no existe tal, pues las sancio-
nes en los delitos electorales estarán determinadas con base en la per-
sona que cometa el delito y a su forma de comisión, preparación, etcéte-
ra, de tal manera que dichas sanciones se irán agravando en la forma
privativa de libertad y en la sanción pecuniaria; en general, éstas pue-
den ir desde una multa, la destitución del cargo de los funcionarios y,
desde luego, la pena privativa de libertad. Cabe hacer mención que las
penas pecuniarias y privativas de libertad son aplicadas tomando como
parámetro el salario mínimo vigente en la zona donde se cometió el
ilícito.

6. ¿Existe algún tipo de colaboración entre las diversas instancias re-
lacionadas con la prevención y en su caso sanción de los delitos elec-
torales?
Actualmente, se encuentra vigente el «Acuerdo de colaboración que cele-
bran la Procuraduría General de la República dando intervención a la
Fepade, con la Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal y las
Procuradurías Generales de Justicia de los Estados, para facilitar la aten-
ción de los asuntos que se originen con motivo de denuncias formuladas
con respecto a la probable comisión de delitos electorales tanto del fuero
federal como del fuero común», publicado en el Diario Oficial de la Fede-
ración, el 31 de enero de 2000.

Como antecedentes al mismo, podemos nombrar, a más de otros, la
Circular C/03/97, publicada en el Diario Oficial (11 de abril de 1997),
que establece que se deberá informar de inmediato a la Fiscalía Especia-
lizada para la Atención de Delitos Electorales de todas las denuncias que
se reciban por hechos probablemente constitutivos de delitos en materia
electoral federal.

Asimismo, se encuentra vigente el «Convenio de apoyo y colabora-
ción que celebran el Instituto Federal Electoral, la Procuraduría General de
la República y la Fiscalía Especializada para la atención de Delitos Electo-
rales, para fines de prevención, divulgación e impartición de cursos de
capacitación a los diversos actores involucrados en el Proceso Electoral
Federal y a la ciudadanía en general sobre los delitos electorales federa-
les, así como para la mejor atención de las denuncias que sobre esos
ilícitos se lleguen a tener conocimiento en las oficinas del Instituto», publi-
cado el día 6 de abril de 2000, en el Diario Oficial.

7. ¿Podrían ser considerados como delitos electorales algunas con-
ductas realizadas durante las precampañas?
Al no estar reglamentadas las precampañas, no se puede considerar a
dichas conductas como delictivas, como ilícitas, ya que no existe regula-
ción al respecto y, por tanto, no se configura un tipo penal.
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8. Por último, ¿hacia dónde debemos caminar
en este apartado de los delitos electorales?
Debemos caminar hacia el conocimiento y la
toma de conciencia. La mayoría de los delitos
tipificados dañan a uno o más sujetos, general-
mente identificados, individualizados. Los deli-
tos electorales dañan en muchos aspectos y a
un número indeterminado de sujetos que gene-
ralmente no son individualizados.

¿A qué me refiero con esto? Cuando se
cometen delitos electorales y existe una altera-
ción o modificación de resultados en las elec-
ciones, lo que afecta, entre otros aspectos:

• La credibilidad ciudadana en los pro-
cesos electorales

• La legalidad, objetividad, imparcialidad,
certeza, equidad, profesionalismo y to-
dos los principios que rigen los actos
del Instituto Electoral Veracruzano

• En general, alientan el abstencionismo,
de una población que ve defraudada
su confianza de participar dentro de un
marco de legalidad

Las conductas delictivas implican, en sí mis-
mas, acciones tendientes a conseguir una modi-
ficación en la toma de decisiones o en los resul-
tados de la votación, fuera de la legalidad.

Una de las pocas oportunidades que tiene
la población de participar directamente en la toma
de decisiones para gobernar el país, lo son, pre-
cisamente, los procesos electorales; de ahí la tras-
cendencia de su legalidad y transparencia, que
si bien no puede asegurarnos un cambio en la
situación económica del país, sí asegura un clima
de tranquilidad y paz social.

Debemos, entonces, redoblar esfuerzos y
encontrar los mayores apoyos posibles para lo-
grar la difusión de qué y cuáles son los delitos
electorales, a fin de evitar, en todo lo posible, su
realización. Tenemos ejemplos de naciones lati-
noamericanas que pasan por momentos políti-
cos tan difíciles que logran desestabilizar su Es-
tado de derecho; en México debemos trabajar

para que esto no ocurra, debemos avanzar en
la consolidación de la democracia, que implica
el gobierno del pueblo y para el pueblo, así
como el respeto a su decisión libre al momento
de ejercer su derecho al sufragio.

Para esto, el Instituto Electoral Veracruzano
cada año, en su Programa Operativo Anual,
planea actividades de capacitación y cultura
cívica que abarcan la difusión de este tipo de
figuras, a efecto de que la población las conoz-
ca y sepa que se encuentran prohibidas por la
legislación penal estatal. Esto constituye una
actividad permanente que se realiza en todos
los niveles, ya que incluye: círculos de lectura,
conferencias, trípticos, préstamo de libros y revis-
tas en nuestra biblioteca, obras de teatro, ensa-
yos, concursos, actividades en primarias, secun-
darias, bachilleratos y universidades; asimismo,
el IEV organiza ruedas de prensa, edita una revis-
ta trimestralmente y libros sobre estudios demo-
cráticos; todo esto, a fin de difundir dicha cultura
y el respeto a los valores en nuestro Estado.

Tratamos de que los ilícitos electorales
desaparezcan, y pensamos que una forma de
lograrlo es la comunicación; es decir, el infor-
mar qué conductas están prohibidas. La igno-
rancia de la ley no exime de responsabilidad
alguna; por ello, es necesario que a la pobla-
ción se le informe constantemente de lo que no
se debe hacer, por encontrarse prohibido le-
galmente.

Consejera Electoral
del Instituto Electoral Veracruzano

Cirla Berger Martínez
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onsciente de que la democracia ha iniciado su arri-
bo a suelos mexicanos, donde la idea sólo se acariciaba efímeramente en sus
diversas latitudes, es que, durante el desarrollo del presente análisis, se procurará
demostrar que la justicia penal electoral está determinantemente vinculada a las
distintas formas de organizaciones de la sociedad civil y viceversa; es decir, el
devenir de ambas se ha fortalecido por acontecimientos que las han hecho ser
prácticamente paralelas y que se complementan con la participación del gobierno.

Son, sin duda, las instituciones democráticas directas e indirectas, como las de
procuración de justicia en nuestro sistema electoral, las instituciones que han echa-
do a andar en nuestro país un sistema democrático plenamente transparentado en
la elección de nuestros gobernantes y en la toma de decisiones torales que inciden
directamente en la sociedad civil. La democracia está en el centro del debate polí-
tico y es preocupación de la mayoría de los centros académicos relacionados con
la ciencia política y otras disciplinas sociales.

La justicia penal electoral
frente a la sociedad civil y el gobierno

por Alejandro Carlos Espinosa

C

No difiriendo entonces ninguno de sus semejantes,
nadie podrá ejercer un poder tiránico, pues,

en este caso, los hombres serán perfectamente
libres, porque serán del todo iguales;

y serán perfectamente iguales,
porque serán del todo libres.

Alexis de Tocqueville
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En este contexto, la justicia electoral juega un papel relevante en el
centro de reflexión del actual debate político en México, porque, como
ha señalado Alonso Lujambio:

La justicia electoral en México se ha desarrollado gradualmente y es parte medular
del tránsito democrático del país. De no contar, hasta 1990, ni siquiera con un
sistema efectivo de control de legalidad de los actos en materia electoral federal, se
ha llegado, en la actualidad, a un sistema de control de legalidad y constitucionalidad
tanto de las leyes electorales como de los actos en la materia, tanto en el ámbito
federal como en los locales.1

En este nuevo escenario donde la legalidad ocupa el mejor asiento,
los órganos electorales ven complementada su función con la participa-
ción decidida de la Procuraduría General de la República, por conducto
de la Fiscalía Especializada para la Atención de Delitos Electorales
(Fepade), que con apoyo en su autonomía técnica y profesionalización se
ha erigido en una instancia de referencia obligada en materia de
procuración de justicia penal electoral federal.

Los tipos penales electorales son fundamentales para el equilibrio del
sistema electoral, toda vez que aquellas conductas que escapan de la solu-
ción administrativa, y que son reputadas como delitos por su alta reprocha-
bilidad social, deben ser penalizadas con prisión o multa o, en su caso,
privación de determinados derechos, para frenar los excesos de quienes
transgredan la legalidad, sin importar su calidad de ciudadano, servidor
público, funcionario electoral, ministro de culto o candidato.

Es menester recordar que la Constitución Política de los Estados Uni-
dos Mexicanos consagra, de manera inequívoca, que la única fuente legí-
tima de acceso a los cargos de representación popular es el sufragio,
caracterizado por sus signos distintivos de libre, secreto personal y directo
de los ciudadanos.

Así pues, puede afirmarse que la responsabilidad que tienen las insti-
tuciones electorales de garantizar que el voto se emita sin condicionamientos
de ninguna índole es mayúscula y que, sin embargo, con el decidido apo-
yo de las instancias procuradoras de justicia penal electoral, la carga se
hace más liviana, por lo que las nuevas tendencias en la materia apuntan
hacia la profesionalización, especialización y autonomía técnica.

Los sistemas democráticos fueron creados para garantizar una mejor
convivencia de los seres humanos y, por ende, la Procuración de Justicia
Penal Electoral no debe —en ningún caso y bajo ninguna circunstancia—
deshumanizarse; de tal suerte que la representación social se pronuncia —
primero— en el discurso y, afortunadamente —después—, en la práctica por
el garantismo penal, es decir, de estricta legalidad.

1 Citado por María de los Ángeles Fromow Rangel: «Los delitos Electorales en México», en Revista Mexicana
de Justicia, México, Procuraduría General de la República (PGR), 2002.
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Lo anterior tiene como objetivo recobrar la
confianza de la ciudadanía en la institución,
posicionándola como una representación so-
cial de buena fe, en donde los criterios jurídico
penales se asumen con responsabilidad y, siem-
pre, atentos a los principios de legalidad y dog-
máticos penales que tutelan la aplicación del
delito, bajo una sistemática técnica de justa apli-
cación. Por ejemplo, en materia de sensibiliza-
ción ciudadana la Fepade presenta, de forma
por demás innovadora en el quehacer ministe-
rial, un Programa Nacional de Prevención de
los Delitos Electorales, el cual se concibe como
complemento necesario de la función de procu-
ración de justicia penal electoral. Sobre todo,
porque la Procuraduría General de la Repúbli-
ca considera que la atención de estas conduc-
tas delictivas debe ser integral; esto es, debe in-
cluir aspectos preventivos y punitivos.

Es así que, atendiendo a los criterios jurídi-
co—filosóficos de la ciencia penal, es posible con-
cebir la prevención general en su doble aspec-
to, positivo y negativo, en la procuración de jus-
ticia penal electoral federal, por medio de:

a) La firma de convenios de colaboración
con autoridades electorales federales
y locales

b) La impartición de talleres, cursos, po-
nencias sobre delitos electorales y cul-
tura democrática

c) La capacitación de ministerios públicos
del fuero federal y común

d) El desarrollo de mecanismos para faci-
litar la denuncia

e) La publicación de folletos, trípticos y
manuales en materia de delitos elec-
torales.

Estos puntos conllevan cambios sustancia-
les que influyen en la percepción de la ciuda-
danía, lo que les orienta a considerar la posibi-
lidad de aplicación de la norma penal con el
propósito de evitar su incumplimiento y conse-
cuente daño a los ejercicios democráticos y a

sus valores; o bien, que se impongan las con-
secuencias jurídico—penales del actuar al mar-
gen de la ley.

Sin embargo, creemos que es mediante la
suma de esfuerzos de instituciones y ciudada-
nía como podemos enfrentar el reto de garan-
tizar la legalidad en los procesos electorales,
es por ello que a todos nos corresponde po-
ner en práctica estrategias orientadas a estimu-
lar la participación ciudadana y el adecuado
operar institucional, para contrarrestar el absten-
cionismo y lograr que se respeten las reglas
del juego democrático.

En este orden de ideas, los planteamientos
son claros, las reglas se encuentran legitima-
das y la credibilidad en las instituciones apare-
ce, sorpresivamente, en el imaginario colecti-
vo. Sin embargo, es claro que la posibilidad
de comprensión de las ideas democráticas se
da, en forma natural, más en algunos sectores
con respecto de otros, lo que exige, en concien-
cia, bajar a los estratos con elevado nivel de
carencias la información, dirigida con estricto
espíritu institucional, sin sesgos políticos que les
influyan.

Justicia penal electoral

En México, los procedimientos electoral y penal
electoral, como medios por los cuales distintas
fuerzas políticas procesan sus diferencias en la
disputa por el poder —en el primer supuesto— y
legitiman su representatividad, en un marco de
acciones reconocidas constitucionalmente por
el Estado, están garantizadas por las institucio-
nes que conforman el sistema de justicia electo-
ral, mismas que, con base en la eficiencia, opor-
tunidad y tino en sus resoluciones, han logrado
conquistar la credibilidad de la ciudadanía.

Por su parte, a la justicia penal electoral la
podemos comprender como el conjunto de dis-
posiciones legales y actos de carácter penal,
emitidos por organismos procuradores y admi-
nistradores de justicia, tendientes a proteger, por
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medios coercitivos, la efectividad del sufragio. En
este sentido, es claro que la variante de aplica-
ción del derecho penal en este contexto se limi-
ta a la especialización en la materia electoral.

Por lo tanto, no debe soslayarse que —en aras
de la especialización— nos enfrentamos a un
subsistema jurídico de tal magnitud que permite
conjugar las tareas de los institutos y tribunales,
en el sistema del marco electoral mexicano. De
ahí, la necesidad de fortalecer, en el ámbito na-
cional, la autonomía técnica de las instituciones
procuradoras de justicia en los asuntos de mate-
ria penal electoral. Lo anterior nos llevará, en un
futuro, a que dicha justicia sea estimada como
el complemento integral que permita cerrar la pin-
za del sistema electoral mexicano.

La realización de este modelo sistémico,
una vez consolidado en toda la nación, permi-
tirá proteger en forma más eficiente las institu-
ciones y los valores democráticos en México.
Efectivamente, detrás de las instituciones encar-
gadas de la función electoral, se encuentra una
idea de democracia que habrá de salvaguar-
dar cada una de las instituciones mencionadas,
en sus respectivas áreas de competencia.

Bajo la siguiente consideración sistémica, es
indiscutible que los organismos vinculados con ta-
reas electorales buscan trabajar sincronizadamente
dentro del ámbito de sus atribuciones legales,
con la finalidad de aplicar acciones coordina-
das, mediante instrumentos legales y posturas
concretas, para lograr el fin institucional de-
mocrático ordenado por la Constitución polí-
tica de la república.

En materia de procuración de justicia pe-
nal electoral, la Fepade presenta el mejor mo-
delo, bajo la misión fundamental de procurar
justicia en materia electoral federal, con apego
a los principios constitucionales. Nuestro pensa-
miento es claro al considerar que a mayor cultu-
ra democrática, menores posibilidades de
apartarse de la legalidad electoral, por lo que
una vez logrado tal reto los delitos electora-
les deben ser desterrados, no sólo de nuestro
presente sino, también, de nuestro horizonte.

En este contexto, las bases de transforma-
ción nacional han dado muestras firmes de
acción, tendientes a erradicar prácticas vicia-
das e inercias estériles que alientan el desáni-
mo y desconfianza, ante las cuales, toda indig-
nación es inútil.2

Sociedad civil

Demos, en el siglo V a.C., significó la comuni-
dad ateniense —o algo semejante—, reunida en
ekklesía, la asamblea popular. Sin embargo, de-
mos puede asimilarse a todos; o a los polloí, los
muchos; o a los pleíones la mayoría; o a los óchlos,
la multitud —en sentido degenerado—. Y en el mo-
mento en que demos se traduce por populus lati-
no, aumentan las ambigüedades.

El concepto romano de pueblo es muy
peculiar y sólo puede entenderse dentro del
marco de lo que denominamos constitucio-
nalismo romano. Con todo, no puede descar-
tarse por irrelevante, dado que la lengua de la
Edad Media fue el latín. Durante unos 15 si-
glos, por tanto, el concepto fue el de populus,
lo que implica que la teoría de la soberanía
popular incorporada a nuestro concepto de
democracia no es griega, y se entiende erró-
neamente siempre que la hacemos derivar di-
rectamente de demos.

Por último, con el advenimiento de nues-
tras lenguas modernas se ha producido una di-
versidad básica, a saber, que el vocablo italia-
no popolo, así como sus equivalentes francés y
alemán, transmiten la idea de una entidad úni-
ca, mientras que el inglés people indica una plu-
ralidad: a pesar de tratarse de un nombre co-
lectivo, adopta un verbo plural. En el primer

2 Rafael Macedo de la Concha: «Democracia y Estado de Derecho»,
en Fepade Difunde, México, PGR, octubre de 2002.
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caso, llegamos fácilmente a pensar que popolo, peulke y volk denotan un
tono genérico, un todo el mundo que puede expresarse por una voluntad
general indivisible; en tanto que, en el segundo, hablar de democracia equi-
vale a decir policracia: una multiplicidad divisible formada por el conjunto
de individuos, de cada uno. Así pues, no es una mera coincidencia que las
interpretaciones holísticas del concepto provengan de estudiosos que pien-
san en francés, alemán o italiano.

A pesar de nuestro compromiso con la máxima de que la democracia
debe hacerse tan inteligible como sea posible, lo expuesto anteriormente no
puede reducirse a menos de seis interpretaciones de la palabra pueblo:

• Pueblo, que significa literalmente todo el mundo
• Pueblo, como una gran parte indeterminada, un gran número
• Pueblo, como clase baja
• Pueblo, como una entidad indivisible, como una totalidad orgánica
• Pueblo, entendido como la mayor parte, expresada por un princi-

pio de mayoría absoluta
• Pueblo, entendido como la mayor parte, expresada mediante un

principio de mayoría limitada

Cuando se concibió el término demokratia, el pueblo al que se refería
era el demos de una polis griega, una comunidad pequeña, estrechamen-
te unida, que actuaba in situ como un cuerpo decisorio colectivo. Pero
cuanto mayor es la comunidad política, menos puede el concepto de
pueblo designar a una comunidad específica, y más connota una ficción
jurídica o, en cualquier caso, una construcción considerablemente abs-
tracta. Ya no vivimos en una polis, sino en lo que los griegos consideraban
su negación: la megapolis, la ciudad política que ha perdido toda propor-
ción humana.

Hoy en día, el pueblo representa un agregado amorfo, en una socie-
dad altamente difusa, atomizada y, en última instancia, anómica.

Una realidad nueva requiere un nombre nuevo; de ahí que hablemos
a este respecto de sociedad de masas; ahora bien, ¿cuáles son los nue-
vos elementos, los nuevos factores que caracterizan el estadio actual de
las sociedades occidentales?

El más obvio es la magnitud, el factor tamaño. Un segundo factor es la
dramática aceleración de la historia. El mundo actual se mueve a tal velo-
cidad que en el breve espacio de una vida llegamos a convertirnos en
ajenos totalmente al mundo que conocimos en nuestra niñez. El tercer fac-
tor, concomitante, es la taza y el avance de la movilidad horizontal. En las
sociedades occidentales cada vez un menor número de gente muere don-
de nace, lo cual necesariamente supone el desarraigo de la comunidad.

En síntesis, el abrigo que el grupo primario proporciona ha desapare-
cido de nuestras vidas; el ajuste a un entorno siempre y rápidamente cam-
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biante, representa una carrera agotadora sembrada de abandonos de
inadaptados, y el vacío resultante alimenta la alienación y la anomia.3

Vinculando los anteriores conceptos al tema que nos ocupa —en adi-
ción a la dinámica propia de la sociedad que empuja la evolución con-
ceptual de las normas y su aplicación—, resulta evidente que los cambios
de la legislación electoral, en general, y la penal electoral, en particular,
fueron posibles gracias a los suscitados en la sociedad civil, la cual ejerció
presión sobre los partidos políticos. Así, en muy poco tiempo nos encontra-
mos ante una sociedad más demandante, por lo que hace a la satisfac-
ción de sus necesidades tanto fundamentales como superiores; a la vez
que se perfila más participativa y propositiva en la consecución de sus
objetivos.

Ahora es posible considerar que situaciones como las siguientes, con-
formaron el escenario que hizo posible lograr una concertación plural al
interior del Estado:

• La concurrencia de fenómenos políticos de presión por parte de la
sociedad civil; esto, en razón de que ahora el ciudadano quiere,
al igual que el elector, ser —antes que nada— un sujeto activo de la
política, un miembro de la sociedad con capacidad para nombrar
a sus representantes y a sus gobernantes.

• La modernización de los partidos políticos, es decir, la propia iner-
cia de los cambios sociales trajo como resultado que los partidos
tuvieran la necesidad de adaptar sus documentos básicos, a fin de
ofrecer mejores propuestas a los votantes, de igual forma tuvieron
que democratizar la elección de sus órganos de dirección y de sus
candidatos; todo esto, como respuesta a la ciudadanía y su nece-
sidad de mejoras al interior de los institutos políticos.

• La desorganización y violencia en algunos de los estratos de la
población marginal rural y urbana, aunque de forma esporádica.
A contrario sensu, esto tiene como premisa básica el respeto a la
pluralidad; es decir, a la noción de competencia, en el entendido
que la política es un espacio para ventilar y dirimir diferencias y
que, para evitar abusos en el ejercicio del poder, es indispensable
someterlo a la competencia entre distintos aspirantes y proyectos
políticos.

Actualmente, podemos afirmar que la tendencia de la sociedad civil
en nuestro país es hacia la obtención de una cultura política democrática,
basada en los principios de orden, respeto a las leyes; el reconocimiento
genuino del otro y su derecho a ser diferente, a ser visto como adversario

3 Giovanni Sartori: Teoría de la democracia. t. 1, El debate contemporáneo, Madrid, Alianza Universidad,
1988.
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y no como enemigo con el que hay que pelear,
pero con quien se puede confrontar ideas y
debatir con argumentos distintos.

Sin embargo, no podría florecer plenamente
una cultura política democrática si las instancias
gubernamentales de procuración y administración
de justicia penal electoral, funcionaran a partir de
criterios de unanimidad y no de construcción de
consensos o acuerdos capaces de recoger la
pluralidad política de una sociedad. Por ejemplo,
difícilmente una sociedad puede desarrollar una
cultura de la legalidad —de respeto y sujeción al
marco normativo, que es fundamento indispensa-
ble de una cultura política democrática—, si las
leyes no se respetan regularmente o si su aplica-
ción está sujeta a un manejo discrecional o a una
interpretación casuística.4

Gobierno

El concepto moderno de democracia incluye,
como condición, una activa participación de
los gobernados en aquellas decisiones que tien-
den al bien común, y que éste sólo es alcanza-
do en un Estado donde la sociedad civil se ape-
gue a las normas jurídicas y los gobernantes
respeten las libertades políticas de los ciuda-
danos.5

En este contexto, las instituciones encarga-
das de garantizar la democracia representati-
va y la democracia participativa tienen sobre
sí la enorme responsabilidad de mantener la
estabilidad de esa forma de gobierno, median-
te la tutela efectiva de los valores que le dan
sustento.

En síntesis, una república democrática se
distingue por ser un régimen cuya legitimidad
no brota de la voluntad divina sino de la volun-
tad de los ciudadanos, donde no impera la
disposición arbitraria de una persona sino la ley,
en el que hay separación de poderes, donde
los cargos públicos son temporales y rotativos; y
para su funcionamiento, los individuos participan,

4 Jacqueline Peschard: La cultura política democrática, Instituto Federal
Electoral, 1997. (Cuadernos de Divulgación de la Cultura Democrá-
tica).

5 Alexis de Tocqueville: La democracia en América, Madrid, Orbis,
1985.
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en ocasiones directamente y en otras por medio
de representantes —como es más común en nues-
tra época—; a veces de manera más amplia y
otras de manera más restringida.6

Por otra parte, uno de los propósitos de
crear una ciudadanía mejor informada es hacer
que cada mexicano descubra que es posible
evitar la corrupción y que, junto con las instan-
cias de gobierno involucradas en la prevención
de conductas ilícitas, podemos hacer mucho
para construir a nuestro alrededor un espacio
de honestidad y transparencia. Si se revisa la
historia podremos ver que existen muchos paí-
ses en el mundo que, después de haber tenido
corrupción, han logrado vencer el problema
y se han convertido en sociedades honestas
gracias al interés y participación de sus habi-
tantes.

Uno de los compromisos de las administra-
ciones públicas es que deben ofrecer a los ciu-
dadanos acceso a la información  necesaria
para conocer, con precisión, el desempeño y la
responsabilidad en la actuación de los servicios
públicos, así como el uso legal de recursos pú-
blicos y los métodos para exigir una rendición
de cuentas clara, completa y oportuna.

La creación de una cultura de la transpa-
rencia, la veracidad y la legalidad son metas
irrenunciables para todos los mexicanos y requie-
ren la acción decidida y constante del Estado,
como forma de gobierno, así como la participa-
ción activa y responsable de la ciudadanía en
la vigilancia de la actividad pública y de la
propia.

La justicia penal electoral frente
a la sociedad civil y el gobierno

La Fepade

La Fiscalía Especializada para la Atención de
Delitos Electorales (Fepade) se encuentra ads-
crita a la Procuraduría General de la Repúbli-
ca, cuenta con nivel de subprocuraduría y, por

disposición legal, está dotada de autonomía
técnica; en este contexto, resulta ser la concre-
ción del impulso democrático generado por la
sociedad civil, por conducto de los partidos
políticos para lograr la transparencia, equidad
y legalidad en las contiendas electorales.

El artículo 21 de la Constitución Política de
los Estados Unidos Mexicanos dispone que co-
rresponde al Ministerio Público la investigación
y persecución de los delitos. La Fiscalía tiene la
encomienda de investigar y perseguir los delitos
electorales federales en su calidad de órgano
especializado en la materia.

Los agentes del Ministerio Público de la
Federación adscritos a la Fepade tienen la do-
ble encomienda de integrar las averiguaciones
previas por delitos electorales federales, perse-
guirlos ante los tribunales de ese orden y procu-
rar siempre que la justicia electoral sea pronta,
oportuna y expedita. El carácter de órgano es-
pecializado que tiene la Fiscalía en Materia de
Delitos Electorales se lo otorga la Ley Orgánica
de la Procuraduría General de la República y
su Reglamento.

Es por ello que la Fepade conoce de toda
conducta delictiva electoral y en materia de regis-
tro nacional de ciudadanos, cuyos tipos penales
están señalados en el Código Penal Federal, en
su título vigésimo primero, capítulo único diseña-
do ex profeso para el tratamiento de los delitos
electorales.

En una visión genérica, respecto de los
delitos electorales federales, se ha identificado
por la doctrina que su bien jurídico protegido es
la organización y realización de los procesos
electorales para elegir al titular del Poder Ejecu-
tivo federal y a los integrantes del Congreso de
la Unión. Sin embargo, de manera específica,
el bien jurídico tutelado de dichos delitos es el

6 José Woldenberg y Luis Salazar: Principios y valores de la democra-
cia,  Instituto Federal Electoral, 1997. (Cuadernos de Divulgación de
la Cultura Democrática).
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sufragio y sus características de universal, libre, secreto, directo, personal e
intransferible, así como velar por el debido funcionamiento de los órganos
electorales.

Por lo que respecta a los delitos electorales de las legislaciones loca-
les, los contempla el fuero común, el cual se identifica con las instituciones
homólogas de las entidades federativas y los municipios y demás cargos
de representación popular, al igual que con aquéllas de esa misma natura-
leza, relativas al Distrito Federal.

La instancia que hasta el momento goza de autonomía técnica en la
procuración de justicia es la Fepade, para quien dicha autonomía técni-
ca se traduce en la potestad que dentro de la Procuraduría General de la
República fue otorgada por disposición legal, para atender, por conducto
del agente del Ministerio Público de la Federación, los delitos electorales
y resolver, conforme a las normas penales, la investigación y persecución
de los delitos electorales en un auténtico ejercicio responsable del desem-
peño de sus funciones, en el ámbito de su competencia.

Organizaciones de la sociedad civil

Una de las máximas aspiraciones de los mexicanos en quienes ha permeado,
al menos incipientemente, la cultura democrática es que se respete nuestro
voto y que éste pueda ser emitido de forma libre y secreta; asimismo, que los
recursos públicos sean utilizados para el bien común y no en beneficio de
intereses particulares o de grupos.

Por todo esto, resulta necesario que todos los mexicanos conozcamos
la institución encargada de investigar los delitos electorales, con distinción
de los que cometen, quienes no respeten el sufragio o el derecho a emitirlo
ni la función electoral; o condicionan el beneficio de programas sociales del
gobierno federal o utilizan los bienes, fondos o servicios para obtener votos
o apoyar a un candidato o partido político; además de las sanciones que se
les pueden imponer. La Procuraduría General de la República, con interven-
ción de la Fepade, ha suscrito convenios de colaboración con aproximada-
mente 300 organizaciones de la sociedad civil, por medio de la Secreta-
ría de Desarrollo Social.

Dichos convenios fueron suscritos en el ánimo de conjuntar esfuerzos
con las organizaciones de la sociedad civil y con la finalidad de que se
convirtieran en coadyuvantes de la vigilancia y prevención de los delitos
electorales, así como el desarrollo de una cultura de la denuncia.

El objeto que se persigue con la firma de los convenios que nos ocu-
pan es que se establezcan, en el ámbito de las respectivas competencias,
acciones conjuntas que permitan la supervisión, control y seguimiento a la
gestión gubernamental; así como capacitación, divulgación, difusión en
materia de prevención de delitos electorales federales y atención de de-
nuncias, con el fin de impulsar la transparencia en el ejercicio, aplicación y
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entrega de los recursos federales destinados a los programas del gobier-
no federal.

Dependencias de los gobiernos federal y estatales

Me permito poner énfasis en el razonamiento que establece que median-
te la suma de esfuerzos de instituciones y ciudadanía es como la sociedad
civil puede enfrentar el reto de garantizar la legalidad en los procesos
electorales; por ello, a todos nos corresponde realizar juntos estrategias
orientadas a motivar la participación ciudadana y el adecuado operar
institucional, para contrarrestar el abstencionismo y lograr que se respeten
las reglas del juego democrático.

En materia de justicia penal electoral, los organismos encargados de
administrar o procurar justicia electoral han suscrito convenios de apoyo y
colaboración con varias de las instancias del gobierno federal, que tie-
nen, dentro de sus facultades legales, la aplicación de programas socia-
les; o bien, son prestadoras de servicios. El objeto primordial de dichos
convenios es realizar acciones conjuntas para desarrollar trabajos de difu-
sión, divulgación y capacitación en materia de combate a delitos electora-
les federales y promocionar una cultura de transparencia en la gestión públi-
ca, a efecto de promover una atención más oportuna y eficiente de las
denuncias que se formulen con motivo de hechos probablemente constituti-
vos de delitos electorales, en los que se encuentren involucrados servidores
públicos de la Administración Pública federal, con énfasis en las conductas
ilícitas, relativas al uso indebido de programas sociales con fines político—
electorales.

Un gobierno transparente es aquel que realiza sus acciones ante la mira-
da y opinión ciudadanas. Por tanto, permite a los ciudadanos ser vigilantes y
testigos en su proceder y participar en los procesos para tomar decisiones. La
misión primordial de un gobierno transparente es garantizar los derechos de
los ciudadanos a recibir información del uso de los recursos públicos, así como
incluir el control social como parte de los sistemas integrales de prevención y
combate a la corrupción, con base en atribuciones de orden federal, estatal
o municipal, o en los acuerdos o convenios con los diversos sectores de la
sociedad.

Hoy por hoy, la coordinación interinstitucional se ha convertido en la
herramienta más eficaz que permite consolidar los esfuerzos y tareas de las
diversas instituciones del gobierno, con base en la idea de servicio público y
atención a la ciudadanía, en un marco de transparencia y legalidad.

Conclusiones

1.     La justicia penal electoral está determinantemente vinculada a las distin-
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tas formas de organizaciones de la sociedad civil
y viceversa; es decir, el devenir de ambas se
ha visto fortalecido por acontecimientos que las
han hecho ser prácticamente paralelas y que se
complementan con la participación del gobierno.

2.     Los órganos electorales ven complemen-
tada su función con la participación decidida
de las instancias procuradoras de justicia, en el
ámbito de los delitos electorales, frente al reto
de la autonomía técnica y la especialización,
lo cual implica el compromiso decidido de to-
dos sus integrantes.

3.     La autonomía técnica y profesionaliza-
ción se han erigido en una instancia de refe-
rencia obligada en materia de procuración de
justicia penal electoral federal, en aras de que
las resoluciones que se adopten carezcan com-
pletamente de matiz político alguno.

4. Se entiende por justicia penal electoral
el conjunto de disposiciones legales y actos
de carácter penal, emitidos por organismos pro-
curadores y administradores de justicia, tendien-
tes a proteger, por medios coercitivos, la efecti-
vidad del sufragio.

5.     De manera específica, el bien jurídico
que tutelan los delitos electorales es el sufragio
y sus características de universal, libre, secreto,
directo, personal e intransferible, así como ve-
lar por el debido funcionamiento de los órga-
nos electorales, con independencia del fuero
de competencia.

6.     Los cambios de la legislación electoral,
en general, y la penal electoral, en particular, fue-
ron posibles gracias a los suscitados en la socie-
dad civil, mediante su participación ciudadana,
la cual presionó a los partidos políticos y el go-
bierno, logrando crear convicción en el gobier-
no, en cuanto a la pertinencia de la transición
democrática.

7. La tendencia de la sociedad civil en nues-
tro país orienta su rumbo hacia la obtención
de una cultura política democrática, basada
en los principios de orden, respeto a las leyes,
el reconocimiento genuino del otro y su dere-
cho a ser diferente.

8. Una república democrática se distingue
por ser un régimen cuya legitimidad brota de la
voluntad de los ciudadanos, donde no impera
la disposición arbitraria de una persona sino la
ley, en el que hay separación de poderes y los
cargos públicos son temporales y rotativos.

9. Es indiscutible que los organismos vincu-
lados con tareas electorales han trabajado
sincronizadamente dentro del ámbito de sus res-
pectivas competencias y que, más allá de ello,
también realizan acciones coordinadas por me-
dio de instrumentos legales y posturas concretas
para lograr el fin institucional.

10. A mayor cultura democrática, menores
posibilidades de apartarse de la legalidad elec-
toral, por lo que una vez logrado tal reto, los de-
litos electorales deberán ser desterrados com-
pletamente.

11.     Uno de los compromisos de las admi-
nistraciones públicas se encuentra en el acceso
a la información que deben ofrecer a los ciuda-
danos, que es necesaria para que conozcan
con precisión el desempeño y la responsabili-
dad de los servidores públicos por sus actos y
por el uso legal de recursos públicos, así como
los métodos para exigir una rendición de cuen-
tas clara, completa y oportuna.

12. La misión primordial de un gobierno
transparente es garantizar los derechos de los
ciudadanos a recibir información del uso de los
recursos públicos, así como incluir el control so-
cial como parte de los sistemas integrales de
prevención y combate a la corrupción, con base
en atribuciones de orden federal, estatal o muni-
cipal, o en los acuerdos o convenios con los
diversos sectores de la sociedad.

Vivire militare est

Catedrático de Criminología en la Facultad
de Derecho de la Universidad Nacional Autónoma de México

Alejandro Carlos Espinosa
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odos los intereses que el derecho protege son de
vital importancia y su defensa debe ser asegurada sólidamente, ya que son funda-
mentales para conservar y asegurar el orden social imperante. Por este motivo se
creó en México la figura del Ministerio Público, regulado en los artículos 21 y 73,
fracción XXI, y 102, párrafo a, de la Constitución Política de los Estados Unidos
Mexicanos que le otorgan las facultades de investigación de los delitos y el ejerci-
cio de la acción penal. Y por cuanto hace a los tribunales de la Federación, la
competencia constitucional la precisa el artículo 104, fracción I. Con base lo ante-
rior, para lograr la transparencia y legalidad en las votaciones, fueron creadas las
Fiscalías Especiales para la Atención de Delitos Electorales (Fepade) y sus filiales
en cada entidad federativa, que tienen como consigna el resguardo —en cualquier

Sobre delitos electorales
perseguidos de oficio

por Rodolfo Rejón Jiménez

T



40

Diserta

tiempo o desde el inicio del proceso electoral— del bien jurídico protegido
de la función electoral, que no consiste única y exclusivamente en el sufra-
gio, sino en todo el conjunto de actividades relacionadas con el proceso
electoral. En cuanto a la designación de presidente de la república y de
los integrantes del Congreso de la Unión, corresponde a la Fepade, y a
las fiscalías especiales de cada estado, proteger el desarrollo en la elec-
ción de gobernadores, diputados locales, presidentes municipales y agen-
tes municipales.

En los códigos penales federales y locales, en la Ley General del
Sistema de Medios de Impugnación (LGSMI) y en el Código Federal de
Instituciones y Procedimientos Electorales (Cofipe) pueden describirse tres
diferentes formas para sancionar actos contrarios a las reglas previamente
establecidas: Acto nulo,     que es la no generación de efectos de derecho;
Falta Administrativa, la aplicación de una sanción administrativa, y el Deli-
to electoral, que es la imposición de una pena. En la práctica, existen
situaciones en las que tanto el delito como la nulidad coexisten paralela-
mente y se adecuan en una o más hipótesis previstas en las legislaciones
señaladas. Como ejemplo, en la LGSMI y en ambos códigos penales exis-
ten hipótesis semejantes que producen una nulidad y a su vez delito; como
se puede observar en los siguientes numerales:

LGSMI: artículo 75

1. La votación recibida en una casilla será nula cuando se acredite cualesquiera de
las siguientes causales:

a) Instalar la casilla, sin causa justificada, en lugar distinto al señalado por el Con-
sejo Distrital correspondiente;

b) Entregar, sin causa justificada, el paquete que contenga expedientes electorales
al Consejo Distrital, fuera de los plazos que el Código Federal de Instituciones y
Procedimientos Electorales señale;

c) Realizar, sin causa justificada, el escrutinio y computo en un local diferente al
determinado por el Consejo respectivo;

d) Recibir la votación en fecha distinta a la señalada para la celebración de la
elección;

e) Recibir la votación personas u órganos distintos a los facultados por el Código
Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales;

f)Haber mediado dolo o error en la computación de los votos y siempre que ello
sea determinante para el resultado de la votación;

g) Permitir a ciudadanos sufragar sin Credencial para Votar o cuyo nombre no
aparezca en la lista nominal de electores y siempre y cuando ello sea determi-
nante para el resultado de la votación, salvo los casos de excepción señalados
en el Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales;

h) Haber impedido el acceso de los representantes de los partidos políticos o
haberlos expulsado, sin causa justificada;

i) Ejercer violencia física o presión sobre los miembros de la mesa directiva de
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casilla o sobre los electores y siempre que esos hechos sean determinantes para
el resultado de la votación;

j) Impedir, sin causa justificada, el ejercicio del derecho de voto a los ciudadanos y
esto sea determinante para el resultado de la votación, y

k) Existir irregularidades graves, plenamente acreditadas y no reparables durante
la jornada electoral o en las actas de escrutinio y computo que, en forma eviden-
te, pongan en duda la certeza de la votación y sean determinantes para el
resultado de la misma.

Código penal federal: artículo 403

Se impondrá de diez a cien días, multa y prisión de seis meses a tres años, a quien
[...]

I. Vote a sabiendas de que no cumple con los requisitos de la ley [...........]
III. Haga proselitismo o presione objetivamente a los electores el día de la jornada
electoral en el interior de las casillas o en el lugar que se encuentren formados los
votantes, con el fin de orientar el sentido de su voto [...]
IV. Obstaculice o interfiera dolosamente el desarrollo normal de las votaciones, el
escrutinio y computo, el traslado y entrega de los paquetes y documentación electo-
ral, o el adecuado ejercicio de las tareas de los funcionarios electorales...............
VII. El día de la jornada electoral viole de cualquier manera el derecho del ciudada-
no a emitir su  voto en secreto [...]

Código penal del estado: artículo 288

Se impondrán de seis meses a tres años de prisión y multa de diez a cien días de
salario mínimo vigente en la zona en que se cometa el delito, al que [...]

I. Vote a sabiendas de que no cumple con los requisitos de la ley [...]
III. Obstaculice o interfiera la realización de las votaciones o del escrutinio [...]
IV. Haga proselitismo o presione a los electores, el día de la jornada electoral, en el
interior de la casilla o en el lugar en que se encuentren formados los votantes [...]
VII. Viole de cualquier manera el secreto del voto [...]

Relación

El artículo 75 de la LGSMI, también aplicable a los artículos 76 y 77 de la
misma ley, donde se refiere a la elección de diputados y senadores, seña-
la que la votación recibida en una casilla será nula cuando se acredite
cualesquiera de las hipótesis contenidas en sus incisos correspondientes,
siempre y cuando ello sea determinante para la votación, a diferencia de
los códigos penales respectivos en donde se señala que estas hipótesis
son consideradas como delitos. Así pues, en el inciso g se dicta que el
permitir a ciudadanos sufragar sin credencial para votar o cuyo nombre no
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aparezca en la lista nominal de electores, sólo
podría causar nulidad en la casilla de acuer-
do con dicha ley, pero incurre en el ilícito seña-
lado en los códigos penales federal y estatal
en sus artículos 403 y 288, fración I, correspon-
dientemente al indicar que: se impondrá de 10
a 100 días, multa y prisión de seis meses a tres
años, al que vote a sabiendas de que no cum-
ple con los requisitos de la ley.

En el inciso f de la Ley General se nos indi-
ca que también es causal de nulidad: el haber
mediado dolo o error en la computación de los
votos, con lo que podemos observar que sus
artículos ya mencionados, fracciones IV y III de
los códigos federal y estatal), respectivamente,
nos señalan que incurre en un delito el que obs-
taculice o interfiera de manera dolosa la reali-
zación de las votaciones o del escrutinio.

El inciso i describe que ejercer violencia
física o presión sobre los miembros de la mesa
directiva de casilla o sobre los electores causa
nulidad como está indicado en el artículo 75
de la Ley General y es considerado como ile-
gal en ambos códigos en sus artículos, fraccio-
nes III y IV. Así como en los artículos 405 y 289,
en sus fracciones VI, respectivamente, donde se
describe al funcionario electoral que en ejerci-
cio de sus funciones ejerza presión sobre los
electores y los induzca objetivamente a votar
por un candidato o partido determinado, en el
interior de la casilla o en el lugar donde los
propios electores se encuentren formados. De
igual forma, y en el mismo sentido en los nume-
rales 406 y 290 punitivos, hacen reseña de
funcionarios partidistas que ejerzan presión
sobre los votantes, como se podrá ver más
adelante.

En cuanto al inciso h del artículo 75 de la
LGSMI, éste indica que el haber impedido el
acceso de los representantes de los partidos
políticos o haberlos expulsado, sin causa justifi-
cada, causa nulidad; esto, de manera general,
se desprende de los artículos 405 y 289 en
sus fracciones VIII, que se refieren al funcionario

electoral que expulse al representante de al-
gún partido político.

Código penal federal: artículo 405

Se impondrá de cincuenta a doscientos días multa
y prisión de dos a seis años, al funcionario electo-
ral que [...]

VI. En ejercicio de sus funciones ejerza presión so-
bre los electores y los induzca objetivamente a votar
por una candidato o partido determinado, en el
interior de la casilla o en el lugar donde los pro-
pios electores se encuentren formados [...]
VIII. Sin causa prevista por la ley expulse u ordene
el retiro de la casilla electoral de representantes de
un partido político o coarte los derechos que la ley
les concede [...]

Código penal del estado: artículo 289

Se impondrán de dos a seis años y multa de cin-
cuenta a doscientos días de salario mínimo vigente
en la zona en que se cometa el delito, al funciona-
rio electoral que [...]

VI. En ejercicio de sus funciones, ejerza presión
sobre los electores y los induzca a votar por un
candidato o partido determinado, en el interior de
la casilla o en el lugar donde los propios electores
se encuentren formados [...]
VIII. Expulse de la casilla electoral sin causa justifi-
cada a representante de un partido político o coarte
los derechos que la ley le concede [...]

Código penal federal: artículo 406

Se impondrán de cien a doscientos días de multa y
prisión de uno a seis años, al funcionario partidista
o al candidato que [...]

I. Ejerza presión sobre los electores y los induzca a
la abstención o a votar por un candidato o partido
determinado en el interior de la casilla o en lugar
donde los propios electores se encuentren forma-
dos [...]
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Código penal del estado: artículo 290

Se impondrá prisión de uno a seis años y multa de
cien a doscientos días de salario mínimo vigente
en la zona donde se cometa el delito, el funciona-
rio partidista que [...]

I. Ejerza presión sobre los electores y los induzca a
votar por un candidato o partido determinado en
el interior de la casilla o en el lugar donde los pro-
pios electores se encuentren formados [...]

Conclusiones

Cabe señalar que existen señalamientos expre-
sos al respecto en ambos códigos sustantivos,
para dar vista al Ministerio Público federal o
local en los siguientes numerales:

Código Federal de Procedimientos Penales:
Artículo 116

Toda persona que tenga conocimiento de la comi-
sión de un delito que deba perseguirse de oficio,
está obligado a denunciarlo ante el Ministerio Pú-
blico y, en caso de urgencia, ante cualquier funcio-
nario o Agente de la Policía.

Artículo 117

Toda persona que en ejercicio de funciones públi-
cas tenga conocimiento de la probable existencia
de un delito que deba perseguirse de oficio, está
obligado a participarlo inmediatamente al ministe-
rio público, trasmitiéndole todos los datos que
tuviere, poniendo a su disposición desde luego a
los inculpados, si hubieren sido detenidos.

Código de procedimientos Penales para
el Estado de Veracruz: artículo 117

Toda persona que tenga conocimiento de la comi-
sión de un delito que deba perseguirse de oficio,
está obligada a denunciarlo al Ministerio Público

y, en caso de urgencia, ante cualquier funcionario
o agente de policía.

Artículo 118

Toda persona que en el ejercicio de funciones pú-
blicas tenga conocimiento de la probable existen-
cia de un delito, que deba perseguirse de oficio,
está obligada a participarlo inmediatamente al
ministerio público, los datos que tuviere, poniendo
a su disposición, desde luego, a los inculpados, si
hubieren sido detenidos.

De acuerdo con lo antes expuesto, la obli-
gación de cualquier tribunal competente, que
tuviese conocimiento de ambas circunstancias,
tanto de nulidad como la posible presencia de
un ilícito, deberá inmediatamente dar parte al
Ministerio Público para así proceder al estudio
de los hechos e investigar la probable existen-
cia del delito acompañado de su respectiva re-
solución, la que ha de tomarse como prueba en
la respectiva denuncia.

Finalmente, quiero expresar que la exposi-
ción de los conceptos vertidos en el presente
trabajo, contienen opiniones de mi exclusiva res-
ponsabilidad, en consecuencia no contiene pre-
ceptos; que involucren en sus atribuciones a la
Agencia Especial para la Atención de Delitos
Electorales, ni a la Procuraduría de Justicia del
Estado de Veracruz.

Agente del Ministerio Público Especial para la Atención
de Delitos Electorales de la PGJ

del Estado de Veracruz—de Ignacio de la Llave

Rodolfo Rejón Jiménez
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-

Nuestra civilización sabe que sus principios están en quiebra –desmaterializados–
y por eso duda de sí misma. Bien, no parece que ninguna civilización haya muer-
to, y con una muerte total, por un ataque de duda. Me parece más bien recordar
que las civilizaciones han perecido por la razón contraria –por petrificación o
arterioesclerosis de sus creencias–. Todo esto significa claramente que la forma
honrada hasta aquí por nuestra civilización –o con más exactitud por los occi-
dentales– está agotada y exhausta, pero que, por esto mismo, nuestra civiliza-
ción se siente impulsada y obligada a inventar formas radicalmente nuevas. He-
mos llegado a un momento, señoras y señores, en el que no tenemos más reme-
dio que inventar e inventar en todos los órdenes. No se podría proponer tarea
más deliciosa. ¡Hay que inventar! ¡Pues, bien!, ustedes, los jóvenes –muchachos y
muchachas–, ¡a ello!

J. Ortega y Gasset,
Hombre y cultura en el siglo XX

Dossier: Inteligencia
Artificial



45

Dossier

n una entrevista, le preguntaron al famoso profesor
John McCarthy, de la Universidad de Stanford, quien acuñó la expresión inteligen-
cia artificial (AI), si existe una definición aceptable de inteligencia, que no parta del
concepto de inteligencia humana, a lo que contestó:

Todavía no. El problema es que todavía no podemos determinar en general qué clase de
procedimientos computacionales queremos llamar inteligentes. Entendemos algunos de los
mecanismos de la inteligencia pero no entendemos otros.1

En estas condiciones, resulta difícil dar una definición de IA, si antes no damos
una definición clara de lo que es la inteligencia natural. Consciente de esto,
McCarthy  propone la siguiente definición provisional:

La inteligencia es la parte computacional de la habilidad para alcanzar metas en el mundo.

¿Existe la inteligencia natural?

1 John MacCarthy: «Basic Questions», en <http://www.—formal.stanford.edu/jmc/whatisai/note1.html#SECTION

00010000000000000000>.

E

por Miguel Ángel Jiménez Montaño
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Existen varias clases y grados de inteligencia, que
ocurren en la gente, en muchos animales y en algu-
nas máquinas.2

Para tratar de aclarar qué es la inteligencia
natural, más que apelar a definiciones formales
u operacionales, como la que sostiene que la
inteligencia es lo que miden las pruebas de inte-
ligencia (intelligence tests), voy a recurrir a un
relato que escuché hace algunos años, durante
una conferencia del profesor Peter Bock, de la
Universidad George Washington, quien es un
destacado investigador de la IA. No sé si se tra-
ta de una historia real o apócrifa, pero esto no
tiene importancia. Lo importante es que nos mues-
tra con claridad en qué consiste encontrar una
solución inteligente a un problema.

Una noche, al terminar su trabajo, el profe-
sor Bock se dirigió, como de costumbre, a
su casa manejando su auto por una auto-
pista cargada de tránsito y con el agravan-
te de que estaba lloviendo intensamente.
Fuera de esto, todo transcurría en forma nor-
mal, por lo que procuró distraerse escuchan-
do el radio para hacer más llevadero el
trayecto. De repente, se reventó un neumá-
tico obligándolo a orillarse y detener su
automóvil. Es fácil comprender la molestia
del profesor ante este percance. Tras eva-
luar la situación por algunos instantes, de-
cidió que no había de otra: era necesario
cambiar la llanta a pesar de la tormenta o
resignarse a pasar la noche en el auto.
Optó por la primera alternativa: bajó del
auto, colocó el gato, quitó los pernos, que
puso sobre el techo, y se dirigió a la cajuela
a sacar la llanta de refacción. Impulsado por
la ira, cerró la cajuela con tanta fuerza que
los pernos saltaron en el aire y desapare-
cieron entre la hierba. Mientras lanzaba
maldiciones, se percató de que estaba en-
frente de una malla que rodeaba un gran

edificio; a un lado, había un letrero lumino-
so que indicaba que se trataba de un ma-
nicomio. Antes de que terminara de leer el
letrero escuchó una voz detrás de la cerca
que le decía: «You are in trouble» (Tienes
dificultades). «En efecto», contestó el profe-
sor, «¡Vaya que tengo problemas!».

«¿Qué piensas hacer?», le preguntó
el interno. «No lo sé», respondió Bock, «pa-
rece que no hay otro remedio que pasar la
noche en el coche». Después de unos ins-
tantes que parecieron interminables y du-
rante los cuales ambos permanecieron en
silencio, mientras la lluvia seguía cayendo
a cántaros, el hombre dijo, pausadamente
y como hablando para sí mismo: «Tengo la
solución: lo que debes hacer es quitar un
perno a cada una de las otras ruedas, las
cuales quedan bien sujetas con tres pernos
y con estos pernos montas la otra rueda».
«¡Caray!», exclamó Bock, «tienes razón,
pero ¿qué haces ahí adentro?». «I’m crazy,
but not stupid!» (Estoy loco pero no estúpido),
respondió el desconocido.

Vamos a analizar lo que esta pequeña his-
toria nos enseña sobre la inteligencia, a la luz
de la definición de McCarthy. Cuando se per-
dieron los pernos, el profesor Bock se fijó la meta
de encontrarlos, suponiendo, erróneamente, que
ésa era la única solución a su problema. Por el
contrario, el desconocido, quien no estaba
involucrado emocionalmente con el problema,
se fijó la verdadera meta que, por supuesto, era
reparar el auto. No importa cuán elaborada
hubiera sido la estrategia para buscar los per-
nos que hubiera seguido Bock, nunca hubiera
encontrado la solución alternativa, pues ésta se
hallaba fuera de su espacio de búsqueda. Para
encontrar una solución innovadora a un proble-
ma no basta con definir una estrategia de bús-
queda, es necesario, primero, hacer una hipóte-
sis sobre dónde buscar. Para la mayoría de los
problemas interesantes, con suficiente compleji-
dad, el espacio de búsqueda, para el hombre2 Ibidem.
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o la máquina, puede ser realmente grande, por
lo que la búsqueda aleatoria, sin una heurísti-
ca definida, podría resultar sin esperanza. En
relación a este punto, recuerdo haber leído que
Einstein dijo alguna vez: «Soy terco como una
mula, pero también tengo una gran nariz». Lo
importante no es sólo ser perseverante, sino te-
ner el olfato que nos indique por dónde buscar;
y éste se tiene o no se tiene. Se puede agudizar
con la práctica, pero no puede aparecer por
generación espontánea. Lo mismo sucede con
la inteligencia, siempre ha sido un bien escaso,
distribuido de forma no homogénea entre los
seres humanos; si bien, puede encontrarse en
los lugares más inesperados, como acabamos
de ver.

Pasemos ahora al problema de la IA. Convie-
ne resaltar que la inteligencia no es una sola cosa,
de tal forma que podamos contestar sí o no a la
pregunta: ¿Esta máquina es inteligente o no?

Volviendo a McCarthy:

La inteligencia involucra mecanismos, y la investi-
gación en AI ha descubierto la forma de que las
computadoras realicen algunos de éstos y otros no.
Si la realización de una tarea requiere sólo meca-
nismos que son bien entendidos en la actualidad,
los programas de cómputo pueden funcionar de
manera impresionante en estas tareas. Estos pro-
gramas pueden considerarse “algo inteligentes”.

La IA no siempre trata de simular la inteli-
gencia humana. Los investigadores utilizan mé-
todos que no se observan en la gente o que
involucran mucho más cómputo que el que em-
pleamos las personas. Las máquinas pueden
resolver problemas usando mecanismos radical-
mente diferentes de los que usamos nosotros. En
este sentido, la IA es comparable a una pala
mecánica que no tiene la estructura de la mus-
culatura animal, pero puede realizar tareas que
realizamos con los músculos, a una escala que
está fuera de las posibilidades humanas. Al
contrario, algunos cuestionarios y formatos que
elaboran algunos burócratas, que se llaman a
sí mismos expertos, son como camisas de fuer-

za para la inteligencia: están diseñados de for-
ma lineal, como si el pensamiento humano ac-
tuara en forma secuencial, como lo hacen las
computadoras digitales. Estos procedimientos
resultan tan absurdos como amarrarle ruedas a
las patas de un caballo para que corra.

La mayoría de la población tiene la con-
vicción, infundada, de que todos tenemos ideas
claras sobre lo que es la inteligencia, por la sen-
cilla razón de que cada uno nos consideramos
personas inteligentes. Desde luego, la cuestión
no es si uno es inteligente o no, sino en qué con-
siste el objeto de conocimiento que llamamos
inteligencia. Para saberlo —como para saber
cualquier otra cosa—, necesitamos estudiarlo cien-
tíficamente, y con más razón tratándose de la
inteligencia, porque requerimos de un amplio ba-
gaje de conocimientos y experiencia, pues se
trata de un problema sumamente complejo que
abarca un amplio rango de especialidades,
como la sicología, la neurofisiología, la lógica
matemática, las ciencias computacionales y de
la información, entre muchas otras. Por ello, re-
sulta equivocada la creencia común de que una
máquina no puede ser más inteligente que el
científico que la programó. Veamos por qué esto
no es necesariamente así.

Una vez que, de forma inteligente, un cien-
tífico ha elaborado un programa para resolver
una clase de problemas, el programa sigue una
estrategia de búsqueda que involucra un proce-
so de prueba y error en el cual el espacio de
soluciones posibles es explorado según una
heurística definida, pero que incluye una combi-
nación de aleatoriedad y determinismo, de forma
análoga a como procede la evolución biológica.
De esta manera, la máquina puede encontrar solu-
ciones que, por supuesto, requieren la interpreta-
ción del especialista, pero que él no hubiera podi-
do alcanzar sólo con la ayuda de su cerebro.
Esto no debe de sorprendernos, nadie niega
que un brazo mecánico sea más fuerte que uno
natural; sin embargo, esto no nos quita el sueño
ni nos hace pensar que llegará el día en que los
miembros artificiales serán mejores que nues-
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tros músculos. Se dice que un programa de cómputo es inteligente si es
capaz de encontrar soluciones novedosas a un problema, aunque la for-
ma que empleó para encontrarlas no tenga nada que ver con la que un
ser humano usaría para el mismo fin. Por medio de la IA podemos aumen-
tar este escaso bien que tanto necesita la humanidad, como ocurre con las
joyas artificiales, que no son tan buenas como las naturales, pero están al
alcance de una parte, más o menos amplia, de la población.

Esta visión, que puede parecer simplista, contrasta con lo que obser-
vamos a nuestro alrededor; basta con salir a la calle o mirar la televisión
para darnos cuenta de que algo anda muy mal con la inteligencia huma-
na: o la inteligencia, de por sí escasa, está desapareciendo a una veloci-
dad sorprendente, o las metas que persigue la inmensa mayoría de la
población están equivocadas —o ambas cosas.3

El inmoderado aumento de la estupidez humana me inclina a pensar
que son ambas cosas: por un lado, conforme aumenta la mecanización
de la sociedad, el hombre se va transformando aceleradamente en un
autómata; es decir, que una parte cada vez más importante de nuestra
conducta se está automatizando, controlada por el entorno socioeconómico
en que nos movemos. Por otro, las metas que persigue la inmensa mayoría

3 Si  hubiera alguna duda sobre la inmensidad de la estupidez humana, ver Las leyes fundamentales de la estu-
pidez humana,     del recientemente desaparecido historiador de la economía, Carlo M. Cipolla. <http://
www.eumed.net/cursecon/economistas/Cipolla.htm>.
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de la población están equivocadas, en cuanto
que obstaculizan el desarrollo armónico del
hombre y la conservación de los recursos natu-
rales de los que dependemos para sobrevivir.
Desde luego que estas metas no han sido libre-
mente escogidas por nosotros, sino que nos han
sido impuestas por la organización socioeconó-
mica que padecemos, cuya única prioridad real
es tener dinero, si no se tiene, o aumentar el que
ya se tiene lo más que sea posible, sin importar
las consecuencias que esto conlleve.

La verdadera amenaza que tendrán que
enfrentar las generaciones futuras no proviene
de la IA; no consiste en que cada día se constru-
yan máquinas más inteligentes, capaces de en-
contrar soluciones originales y novedosas a los
problemas, cada vez más complejos, que en-
frenta la sociedad. Al contrario, las máquinas
resultan indispensables para sostener nuestra via-
bilidad como civilización. El peligro consiste en
que la mayoría de las toma de decisiones está
en manos de las burocracias en el poder y los
dueños del dinero, que son quienes fijan las
metas.

Por mencionar sólo un ejemplo, la buro-
cratización de la ciencia, que en México ha
avanzado de manera impresionante en los dos
últimos años, no va a lograr otra cosa que el
empobrecimiento de la actividad científica. El
sistema actual de administración central de los
recursos destinados a la investigación y a la
educación superior, en general, conduce irreme-
diablemente a la mediocridad —como ocurría
en los países llamados comunistas—. Desafortu-
nadamente, en los países subdesarrollados,
como el nuestro, nos quedamos con la peor
parte del socialismo y de la economía de mer-
cado. La crisis de confianza que existe en el
sector educativo del país, con la multiplica-
ción expo-nencial de documentos probatorios,
terminará por abrumarnos a todos. Desgracia-
damente, la solución es cada vez más inal-
canzable: ¿cómo pedirle a las autoridades edu-
cativas que tengan confianza en sus profesores,
investigadores y artistas, en un país como el nues-
tro, donde se supone, de entrada, que todos so-

mos corruptos, mientras no se demuestre lo con-
trario?

En conclusión, podemos responder a la pre-
gunta que encabeza este artículo: ese bien tan
preciado, que llamamos inteligencia natural, sí
existe, aunque en cantidades muy limitadas; que
está distribuido en forma muy desigual, lo cual
hasta ahora no podemos cambiar —quién sabe
lo que nos depara el futuro con la ingeniería
genética—; qué está muy mal aprovechado y que,
no obstante que contamos con medios para au-
mentarlo de manera artificial, no es el instrumen-
to que empleamos los seres humanos para fijar
nuestras metas. Desgraciadamente, detrás de la
inteligencia humana todavía llevamos la de los
orangutanes, los gorilas y otros animales más
primitivos, que es la que sigue dictando nuestra
conducta como especie, como lo confirma la
reciente invasión a Iraq.

Doctor en Ciencias por la Universidad Nicolás
Copérnico, Torun, Polonia. Miembro del Sistema Nacional

de Investigadores

Miguel Ángel Montaño
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unque el concepto de causalidad parece ser algo
cotidianamente usado por la mayoría de nosotros, los científicos y filósofos han
debatido fuertemente por más de dos siglos para definir, con cierta precisión, cuán-
do un hecho causa realmente a otro. Como Pearl1 señala claramente, es por medio
de las relaciones causales que podemos obtener un entendimiento profundo de un
cierto fenómeno y ejercer un cierto control sobre él; esto es, al entender claramente
el fenómeno que se estudia podemos ser capaces de alterar el curso de los acon-
tecimientos acciones o políticas deliberadamente planeadas y aplicadas para tal o
cual efecto.

Sin embargo, como se mencionó anteriormente, existe una fuerte discusión para
explicar no sólo cuándo existe una relación causal real, sino, también, cómo es que
adquirimos ese conocimiento de que una cosa cause a otra. Este último problema

Causalidad
e inteligencia artificial

por Nicandro Cruz Ramírez

A

1 Judea Pearl: «Structural and probabilistic causality», en D. L. Medin (ed.): The psychology of learning and motivation, núm. 34,
Nueva York, Academic Press, 1996, pp. 393—435.
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es conocido como inducción causal, el cual fue originalmente propuesto
por el gran filósofo David Hume, en 1739, y ha sido objeto de estudio de
otros filósofos, psicólogos, estadísticos y científicos de la computación, entre
otros, a la fecha.2

Desde el punto de vista de la psicología, el principal atractivo es sa-
ber cómo los humanos representamos y adquirimos dicho conocimiento
causal. En general, los psicólogos han adoptado dos diferentes teorías
para explicar este fenómeno: la teoría de Hume y la teoría de Kant. Hume3

trató de explicar el fenómeno de la inducción causal en términos de la corre-
lación; esto es, propuso que el conocimiento de que una cosa —una causa
potencial— pueda causar —o prevenir— otra —el efecto resultante— se adquie-
re por medio de la experiencia, asumiendo que no existe conocimiento a
priori alguno. Así es que la adquisición del conocimiento causal mediante
la experiencia, puede capturarse por conducto de la noción de frecuen-
cias relativas o probabilidades. De acuerdo a Hume, se necesitan tres
condiciones para identificar una causa potencial de un cierto efecto:
adyacencia —o contigüedad— espacial y temporal; precedencia de la causa
en el tiempo y la constante ocurrencia mutua de la causa y efecto, llamada
conjunción constante, la cual puede ser representada por la idea de corre-
lación.4 Una ecuación, por demás intuitiva y bella, para expresar una rela-
ción causal en términos de correlación, es la regla conocida como la regla
delta p (∆P):

∆P = P(e|c)—P(e|  c)

Donde ∆P representa la probabilidad entre una causa candidato c y
un efecto e; P(e|c) representa la probabilidad de ese efecto dado que la
causa candidato se encuentra presente y P(e|  c), la probabilidad de ese
efecto dado que la causa candidato se encuentra ausente. En general, si
∆P ≥ 0, entonces c puede considerársele como una causa que produce e;
si ∆P ≤ 0, entonces c puede considerársele como una causa que previene
que suceda e. Finalmente, si ∆P ≈ 0, entonces se puede decir que c no es
una causa de e —ni la produce ni la previene—. Sin embargo, el principal
problema con este enfoque es que la correlación no siempre implica

2 H.J. Einhorn y R.M. Hogarth: «Judging probable cause», en Psychological Bulletin, núm. 99 (1), San Diego,
California, Academic Press, 1986, pp. 3—19; y Ellery Eells: Probabilistic causality, Cambridge, Cambridge
University Press, 1991, p. 413.

3 Patricia W. Cheng: «Separating causal laws from casual facts: pressing the limits of statistical relevance», en D.
L. Medin (ed.): The psychology of learning and motivation, núm. 30, Nueva York, Academic Press, 1993, pp.
215—264; Patricia W. Cheng: «From covariation to causation: a causal power theory», en Psychological Review,
núm. 104 (2), 1997, pp. 367—405; y Michael R.Waldmann y Y. Hagmayer: Estimating causal strenght: the role
of structural knowledge and processing effort, inédito, 2001.

4 H.J. Einhorn y R.M. Hogarth, op. cit.; Patricia W. Cheng: «Separating causal laws from casual facts», op. cit.;
M.R. Waldmann: «Knowledge—based causal induction», en D. L. Medin (ed.): The psychology of learning and
motivation, núm. 34, Nueva York, Academic Press, pp. 47—88; Patricia W. Cheng: «From covariation to
causation», op. cit.; y Y. Lien y P.W. Cheng: «Distinguishing genuine from spurious causes: a coherence hypothesis»,
en Cognitive Psychology, núm. 40, 2000, pp. 87—137.
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causalidad. Veamos brevemente dos ejemplos que ilustran más a detalle
esta situación.

Ejemplo 1. En una clínica, un cierto número de pacientes ha desarro-
llado cáncer de pulmón (efecto). Existe una característica común en la
mayoría de los pacientes con dicha enfermedad: muchos de ellos son
fumadores fuertes (causa potencial). Esto significa que algunos de ellos no
fuman pero también tienen cáncer de pulmón. El problema es encontrar si el
fumar causa este tipo de cáncer. Supongamos que P(e|c) = 0.7 y P(e|  c) =
0.3. Aplicando nuestra ecuación obtenemos:

∆P = P(e|c) — P(e|  c) = 0.7— 0.3 = 0.4

La regla dice que si ∆P ≥ 0, entonces c puede considerársele como
una causa que produce e, por lo que podríamos concluir que el fumar es
un factor potencial para desarrollar cáncer de pulmón.

Ejemplo 2. Un estudio llevado a cabo en varias localidades de-
muestra que existe una fuerte correlación en el número de cigüeñas y el
número de nacimientos. Supongamos que para este ejemplo, P(e|c) =
0.8 y P(e|  c) = 0.3. Aplicando nuestra ecuación obtenemos:

∆P = P(e|c) — P(e|  c) = 0.8 — 0.3 = 0.5

Dados los resultados, una hipótesis probable —pero no plausible— se-
ría que las cigüeñas traen a los niños. ¿No hay algo bastante raro en esta
hipótesis para explicar el incremento en el número de nacimientos? Si sólo
tomamos el resultado de la ecuación anterior, entonces esta hipótesis po-
dría ser tomada como verdadera. Sin embargo, de alguna manera, sabe-
mos que dicha hipótesis no tiene ningún sentido; por lo tanto, necesitamos
buscar otras respuestas posibles y, sobre todo, plausibles. El final de este
ejemplo es que existe una alternativa mucho más razonable: el número de
habitantes de una localidad influye en el número de iglesias —mientras más
población más iglesias—. Entonces, por un lado, hay más cigüeñas que
pueden hacer sus nidos y, por el otro, hay una fuerte correlación entre el
número de habitantes y el número de nacimientos.

Para el caso problemático del ejemplo 2, podemos decir que, de
algún lugar y de alguna manera, un cierto tipo de conocimiento se necesi-
ta para poder lidiar con este tipo de situaciones extremas y para poder
ofrecer soluciones plausibles o, al menos, para reconocer que dichas
soliciones no pueden ser formuladas debido a la información contradicto-
ria disponible. Para poder superar este tipo de problemas a los que conlle-
va la correlación, otro enfoque fue propuesto por el filósofo Immanuel
Kant, en 1781.

El punto medular de este enfoque es la noción de poder causal. Bási-
camente, esta noción se refiere a la idea o conocimiento de algún meca-
nismo, fuente o poder tiene la habilidad de producir un efecto determina-

~
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do; a este conocimiento se le conoce como
conocimiento a priori. De acuerdo a esta vi-
sión, el conocimiento a priori tiene la propie-
dad de superar los problemas que el enfoque
de correlación —la teoría de Hume— se encuen-
tra limitado a resolver: aunque un factor varíe o
se correlacione con un efecto, es posible distin-
guir —en muchos casos—, con base en este co-
nocimiento a priori, causas espurias de causas
genuinas. En resumen, la idea de la existencia
de un mecanismo causal que tiene el poder de
producir un efecto por medio de un poder físico
—visible o invisible—, ya sea directa, ya indirecta-
mente —por ejemplo, mediante de un conjunto
de acontecimientos intermedios— es central para
este enfoque.

Sin embargo, este enfoque de poder cau-
sal no explica cómo es que los humanos llega-
mos a conocer algunos factores que son cau-
sas potenciales, mientras que otros factores son
desechados por la falta de esa capacidad para
ser causas probables. Por lo tanto, en el aire
revolotea una pregunta por demás importante:
¿cómo es que los humanos adquirimos ese co-
nocimiento a priori que nos permite reconocer,
en la mayoría de los casos, causas genuinas de
causas espurias? En la teoría de Kant, para ex-
plicar el problema de la inducción causal, se
asume que el aprendizaje causa—efecto está
guiado primordialmente por el conocimiento a
priori acerca de poderes, fuentes o mecanis-
mos causales. Pero ahora, otra pregunta no me-
nos importante aparece: ¿cómo es que llega-
mos a conocer la naturaleza causal de dichos
mecanismos? En resumen, esta teoría retroce-
de un paso para explicar el fenómeno de la
inducción causal, pero al final cae atrapada
por su propia circularidad y falla en la misión
de proveer una explicación plausible.

Una nueva perspectiva sobre el problema
de causalidad ha emergido recientemente de
un área más bien inesperada: la inteligencia
artificial (IA).5

La IA es una rama de la ciencia de la com-
putación que ha tomado dos direcciones bien

definicas: a) construir máquinas o programas
de computadora inteligentes y b) ayudar a com-
prender la inteligencia humana por medio de
la construcción de dichos sistemas.6 Por ejem-
plo, en la robótica, un área sumamente impor-
tante y activa dentro de la IA, existe un problema
fundamental sobre la causalidad, que tiene que
ser resuelto de manera práctica: ¿cómo es que
un robot puede recolectar información causal
mediante la interacción con su medio?7

Si uno desea construir un ente inteligente
que sea capaz de interactuar, aprender y reac-
cionar con su medio, entonces se le debe pro-
veer de un algoritmo suficientemente flexible8

que, por conducto de sus sensores, le permita
convertir y representar la información contenida
en ese medio, de una manera apropiada para
que pueda desempeñar tales acciones e, inclu-
so, modificar el mundo en el que está inmerso.
Esto recuerda mucho al enfoque de Hume del
que hablábamos anteriormente.

Algunos otros enfoques provenientes de
diversas disciplinas, tales como la filosofía, la
estadística y la computación, han sido propues-
tos para tratar de lidiar con este legendario
problema de la causalidad. Los enfoques psi-
cológicos de la inducción causal han parcial-
mente motivado la búsqueda de métodos al-
ternativos en el área de la computación y más
específicamente en el campo de la IA. Muchos
de estos métodos tienen que ver con la extrac-
ción de la información —posiblemente causal—
contenida implícitamente en grandes bases o
almacenes de datos. Además, algunos investi-
gadores en el área de la psicología han teni-
do la idea de combinar las teorías de Hume y
Kant e integrarlas en una sola teoría, más sóli-

5 Judea Pearl: «Structural and probabilistic causality», op. cit.
6 G.F. Luger y W.A. Stubblefield: Artificial intelligence: structures and

strategies for complex problem solving, Benjamin / Cummings, 1993;
y Patrick Hanry Winston: Artificial intelligence, 3a ed., Reading,
Massachusetts, Addison—Wesley, 1992.

7 Judea Pearl: «Structural and probabilistic causality», op. cit.
8 D.R. Hofstadter: Godel, Escher, Bach: an eternal golden braid, Lon-

dres, Penguin, 1999.
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da y consistente, que salve en buena medida
los problemas particulares de cada una de
ellas.9 Estas nuevas ideas también pueden ser-
vir como base a los investigadores de IA para
crear métodos inteligentes que puedan extraer
y manipular la información causal para el pos-
terior desempeño de tareas importantísimas
como la predicción, el diagnóstico y el control.
A pesar de todos estos esfuerzos, dichas inves-
tigaciones todavía no tienen la última palabra

acerca de cómo se adquiere el conocimiento
causal. Parece que, hasta la fecha, dicho cono-
cimiento es sumamente escurridizo para captu-
rarlo por medio de diferentes modelos que fun-
cionen en una amplia gama de situaciones. De
aquí, podemos decir que se necesita más inves-
tigación y experimentación para determinar si
existen procedimientos computacionales que
puedan capturar a la causalidad de una mane-
ra sólida y eficiente.

9 H.J. Einhorn y R.M. Hogarth, op. cit.; Patricia W. Cheng: «From
covariation to causation», op. cit.; Y. Lien y P.W. Cheng, op. cit.; V.M.
Chase: «Where to look to find out why: rational Information search in
Causal Hypothesis Testing», en Psychology, Chicago, University of
Chicago, 1999, p. 208.
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ctualmente, el desarrollo de la inteligencia artificial
(IA) ha servido para producir notables ejemplos de lo que las computadoras pue-
den hacer al servicio del hombre. Sin embargo, existe la duda de si estamos conde-
nados a usar siempre productos que parezcan más artificiales que reales. Segura-
mente, la gente que ha visto películas como IA, Inteligencia Artifical, de Steven Spielberg,
podría opinar diferente. Incluso si se juega un poco con el robot que conversa (chatbot)1

podría asegurarse que debe haber un modo de producir inteligencia dentro de una
máquina.

Por otra parte, quien haya visto algunas películas de dibujos animados entera-
mente realizadas con ayuda de las computadoras, podrían jurar que los actores
solamente hacen la labor de prestar la voz a un carácter que por sí mismo tiene vida
propia; solamente que su voz no es la adecuada y además carecen de un cuerpo.

Ser o no ser artificial:
ése es el dilema…

A

por Fernando Martín Montes González

1 El chatbot se puede encontrar en el sitio oficial de Inteligencia Artificial: <http://aimovie.warnerbros.com>.
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Incluso, mucho se ha hablado de la derrota en 1997 del campeón ajedrecista
Gary Kasparov en contra de Deep Blue —una supercomputadora desarrolla-
da por IBM (Internacional Business Machine Corporation).

Podríamos continuar dando ejemplos de este tipo; sin embargo, ha-
brá escépticos que opinen diferente a aquellas personas que creen que
dentro de una computadora puede vivir una especie de duendecillos inte-
ligentes. ¿Cómo puede surgir inteligencia a partir de un artefacto? Ade-
más, hasta ahora nadie menciona la inteligencia natural; será acaso por-
que es la única que conocemos. Entonces, la artificial debe ser un simple
remedo de una capacidad exclusiva de los seres vivos. Y así podría conti-
nuar nuestro debate durante interminables párrafos.

Sin embargo, en este artículo vamos a tratar de señalar las verdaderas
diferencias entre la IA y la verdadera inteligencia; y cómo un área naciente
como la robótica contribuye y contribuirá fuertemente en este sentido, al
menos en la siguiente década. Finalmente, queremos resaltar cómo la bús-
queda de similitudes entre lo natural y lo artificial aportará pistas en el desa-
rrollo de mecanismos verdaderamente inteligentes.

La idea de tener servidores que ayuden al hombre en sus tareas no es
nada nuevo, es por eso que se han inventado tantos artefactos y tantas
máquinas como el avance de la tecnología lo haya permitido. Seguramente
el inventor de la rueda se cansó tanto de usar ruedas cuadradas que un día,
por desesperación, las golpeó tanto que quedaron redondas como debe-
rían ser. Probablemente lo anterior nunca ocurrió; sin embargo, es verdad
que el hombre ha buscado hasta el cansancio facilitarse la vida, algunas
veces por intuición, otras por desesperación, suerte, ingenio.

Por otra parte, el hombre siempre ha buscado alcanzar las fronteras de
lo que algunas personas consideran divino. En textos religiosos como, por
ejemplo, el Génesis de la Biblia católica, se menciona que el hombre fue
creado a imagen y semejanza de Dios. De este modo, resultaría natural
creer que el hombre sienta la necesidad de imitar a su creador. Aunque, en
realidad, esta necesidad obedezca a urgencias más terrenales. Por ejem-
plo, en la mitología griega, Pigmalión encuentra detestables a las mujeres
chipriotas y, por lo tanto, procede a esculpir en mármol a la mujer perfecta,
de la cual termina enamorado y malamente correspondido. Leyendas ju-
días hablan del Golem, una criatura mágica que cobraba vida a partir de
efigies inertes para proteger a los judíos. En la ficción es conocida la frase
«Está vivo…», de la obra de Mary Shelley, en la cual el monstruo de
Frankestein cobra vida. En 1881, Carlo Collodi nunca imaginó, al empezar
a escribir Pinochio, que una versión moderna del personaje de este cuento
cobraría vida con ayuda de unos alienígenas en la película Inteligencia
Artificial.

Las marionetas europeas y japonesas posiblemente fueron creadas
para que imitaran movimientos humanos, así como para explicar los senti-
mientos que acompañan a estas necesidades. Siguiendo el deseo de imi-
tar movimientos, muchos artefactos fueron creados para imitar no sólo al



58

Dossier

hombre, sino también a criaturas vivas. Estos artefactos, que funcionaban
por medio de arreglos hidráulicos, neumáticos, engranes de relojero o dis-
positivos electromecánicos, después fueron conocidos como autómatas. Y
podrían considerarse como los precedentes directos de los animatronics
que se encuentran en modernos parques recreativos, o incluso en películas
que no dependen del uso de la pantalla azul para crear un ser completa-
mente de la nada. Por ejemplo, en 1738, Jacques de Vaucanson produjo
varias creaciones con el fin de entretener a la gente. Quizá la más notable
de ellas fue un pato mecánico que podía graznar, aletear y simulaba comer
y beber (figura 1). El desarrollo de estos autómatas continuó más allá de
principios de 1900, y muchos de ellos lograron imitar comportamientos hu-
manos, como un fumador turco.

FIGURA 1. El trabajo del pato atribuido a Vaucanson: el armazón, pe-
sas, motor y ruedas de tren
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El sueño de tener artefactos que no sólo parecieran humanos sino que
también actuaran como tal, no parecía haber sido abandonado. En 1921, el
checho Karel Capek, en su novela Los robots universales de Rossum, descri-
be obreros artificiales o robots que representaban la fuerza de trabajo de
los modernos señores feudales de esta obra. Sin embargo, los servidores
artificiales acaban rebelándose contra su explotador. Tal vez por lo anterior,
en 1942, en su libro de ciencia ficción Runaround, Isaac Asimov define las
leyes de la robótica:

Ley Cero: Un robot no puede lastimar a la humanidad o, por su
pasividad, conducir a la humanidad a sufrir daños.

Ley Uno: Un robot no puede lastimar a la humanidad, a menos que
entre en conflicto con una ley primaria.

Ley Dos: Un robot debe obedecer las ordenes de un ser humano, a
menos que haya conflicto con el cumplimiento de las primeras
leyes.

Ley Tres: Un robot debe proteger su propia existencia, al menos
hasta que no contravenga las leyes básicas.

El cumplimiento de estas leyes produciría un tipo de robots entre aquél
del personaje Will Robinson en Perdidos en el espacio, con su intermina-
ble «peligro, peligro, peligro…»; y un servidor público con sus directivas
básicas como el robocop de la película de Paul Verhoven. Por lo tanto, a
partir de esto, podemos imaginar que resultaría práctico conferir cierta
inteligencia a nuestros ayudantes artificiales. Es por eso que la IA actual
pretende, entre otras cosas, contar con ayudantes que no sólo parezcan
humanos, sino que actúen como humanos y que, además, resuelva proble-
mas con tanta eficiencia como lo haría un humano. Lo anterior, abre un
sinfín de perspectivas y expectativas más allá de la IA actual y de la
tradicional.

En la IA tradicional, a principios del siglo XXI, se esperaba que las com-
putadoras fueran capaces de componer hermosas melodías, jugar aje-
drez e, incluso, mostrar emociones. Parcialmente, muchas de estas expec-
tativas han sido cumplidas, aunque resta mucho camino por recorrer. La IA
moderna se diferencia de la tradicional, en que la primera se aleja más de la
introspección en la búsqueda de la construcción de un Yo—Súper inteligen-
te, y se acerca más a la construcción del Yo—Como consecuencia de mi
presencia en el mundo.

Una perspectiva más amplia requeriría la creación de seres artificiales
que no sólo imiten a los humanos y que resuelvan problemas como lo harían
los humanos, sino que, además, piensen muy similar a como lo haríamos
nosotros. Esta ambiciosa perspectiva requiere que nuestros servidores arti-
ficiales sean construidos con cerebros artificiales casi o tan complejos como
los nuestros.
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La construcción de cerebros artificiales
para cuerpos artificiales implica que a veces
deseemos —o solamente podamos— construir
iguanas para ver cómo resuelven una tarea ele-
mental. Si las condiciones tecnológicas dispo-
nibles no lo permiten, como señala el científico
D. C. Dennet: «si no una iguana completa, [cons-
truyamos] al menos una iguana marciana de
tres ruedas»; a lo mejor lo único que podamos
construir sean iguanas de otro planeta.

Lo anterior no es una limitante, sino que se
convierte en una práctica casi mandatoria entre
la gente que quiere desarrollar verdaderos ser-
vidores casi humanos. Por lo tanto, hasta donde
queramos escapar de la artificialidad de nues-
tras iguanas marcianas, dependerá de nuestro
ingenio, nuestra inventiva, nuestro incremento en
el conocimiento de las iguanas marcianas —o al
menos las terrestres— y muchas cosas más.

Probablemente el desarrollo de la IA du-
rante este siglo se base en la búsqueda de los
verdaderos mecanismos ocultos de la inteligen-
cia en los cerebros de los seres vivos. Es posi-
ble que cuando el desarrollo de estos cerebros
artificiales trascienda el de una iguana marciana,
y éste se acerque más al del hombre, entonces
una posible conexión entre cerebros y mentes
artificiales podrá lograrse.

En el resto de este artículo desarrollaré este
punto de vista, al hablar de la importancia de
la contribución de la robótica dentro de este
panorama, del estado del arte de la robótica
actual y de la importancia de escapar tan lejos
como sea posible de la artificialidad implícita
de nuestros colaboradores manufacturados.

EN MUCHAS FÁBRICAS, el uso de robots industria-
les es común. Sin embargo, a pesar de que
estos robots presentan una destreza y una pre-
cisión sobrehumana para realizar tareas como,
soldadura, armado, pintura, remachado de com-
ponentes industriales están muy lejos de ser ca-
paces de tomar una decisión o colaborar en la
producción, fuera de cualquier proceso que no
haya sido definido como automatizado. Sería

como esperar que la tortillería de la esquina
un día comenzará a sacar tortillas cuadradas, o
de animalitos o de alguna otra forma que cubra
las necesidades de los clientes y la disponibili-
dad de la materia prima, que en este caso es
el maíz.

Hasta el momento ningún robot real o de
ficción presenta una autonomía extraordinaria
que le permita tomar este tipo de decisiones. Lo
que en realidad se pretende de los robots ac-
tuales, es que lleguen a ser más independientes,
en el sentido de que no sean simplemente auto-
móviles a escala controlados por medio de un
control remoto. Es decir, estamos tratando de
cortarles los hilos a nuestras marionetas. Quere-
mos hacer las veces del hada azul y darle vida
a muñecos hechos con nuestras propias manos.
Pero jamás podremos evitar la artificialidad in-
herente de nuestras creaciones, puesto que no-
sotros no somos seres supremos. Nuestras crea-
ciones siempre serán artificiales debido a que
nosotros no contamos con un barro divino al que
podamos soplarle vida.

Sin embargo, somos excelentes artesanos
que podemos imitar con una gran similitud usan-
do materiales sintéticos, materiales que pertene-
cen a nuestra naturaleza. Por ejemplo, como
grandes artesanos podríamos crear robots con
los más finos materiales que sean capaces de
alimentarse (recargarse de la base—estación más
cercana), cazar presas (ahuyentar intrusos), huir
de depredadores (evitar cualquier situación que
dañe al robot) y retirarse a descansar (habilitar
modo de ahorro de energía). De este modo, qui-
zás obtendríamos un ciberperro policía que lu-
ciera muy similar a un perro verdadero. Una
marioneta que internamente tiene una serie de
rutinas de programas computacionales y un com-
plejo mecanismo de toma de decisiones para
poder actuar independientemente, sin la ayuda
de un operador humano que lo esté controlan-
do. De este modo, habríamos cortado los hilos
de nuestra marioneta. No obstante, algunas ve-
ces pudiera ser necesario que un operador hu-
mano tomara el control de nuestro robot, por ejem-
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plo, ante un mal funcionamiento en su módulo
autónomo de control.

Con estas características podrían existir
gente sin escrúpulos que organizara peleas de
ciberperros. En estas peleas, el objetivo podría
consistir en destruir al rival, mientras pueda man-
tenerse operable. Nuestros ciberperros serían
los modernos gladiadores de esta aldea glo-
bal. De hecho, lo anterior existe en Estados
Unidos de América y en Inglaterra; y pese a
los distintos nombres, este tipo de concursos se
conoce como guerras de robots. En éstas, los
ciberperros son complicadas fieras mecánicas,
montadas sobre ruedas, con garras hechas de
motosierras, catapultas y una serie de armas muy
originales; si bien, existe una gran cantidad de
reglas para evitar cualquier accidente posible.

Estas fieras son sólo marionetas controladas por
medio de un radio.

Una actividad menos sanguinaria consisti-
ría en poner a competir a estos ciberperros en
un juego de equipo, donde anoten puntos cada
vez que pasan un objeto por una puerta. Este
tipo de competiciones ya existe, y consiste en
poner diversos robots, en diversas categorías, a
jugar futbol. Esta contienda se conoce como
Robocup2 y es organizada por Sony y en una
categoría entre muchas entran los perros cono-
cidos como AIBO. En esta competencia, los ro-
bots no son simples marionetas; sin embargo,
requieren la constante de ayuda de los árbitros
para disminuir la dificultad de esta tarea, debi-
do a que nuestros robots todavía no son com-
pletamente autónomos (figura 2).

FIGURA 2. Robots AIBO de Sony, en la categoría de robots de cuatro patas. Fotografía tomada
en Fukuoka/Busan, Japón 2002

2 Este año, la Robocup será celebrada en Padua, Italia. <http://www.
robocup2003.org/Default.jsp>.
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Quizás este tipo de pruebas sea el equivalente robótico a la prueba de
Turing, donde un entrevistador debe ser capaz de distinguir un humano que
conversa, de una computadora que hace lo mismo. Dista mucho de que
podamos imaginar a jugadores humanos compitiendo con jugadores
robóticos. De cualquier modo, lo que se pretende desarrollar son colabora-
dores artificiales que sean capaces de resolver eficientemente una tarea en
la cual no hay humanos en peligro o costosas instalaciones que no deban
ser dañadas por falta de exactitud en el uso de estas herramientas. Faltaría
ver si entre los británicos existe gente interesada en desarrollar robots fanáti-
cos (ciberhooligans) que pudieran destruir todo. Cabe mencionar que estas
criaturas artificiales tampoco dependerían del manejo de un titiritero. Salvo
que alguno de ellos desarrollara una personalidad hitleriana o bushiana.

Por un lado, queremos hacer las veces del hada azul que pueda darle
vida a nuestros pinochos casihumanos y, por otro, queremos ser ese Pigma-
lión que cree una criatura casi perfecta —aunque sea de mármol—. Si somos
modestos en nuestras pretensiones, quizá podamos hacer las veces del hada
azul, siempre que podamos deshacernos de estos hilos manipuladores de
marionetas. Sin embargo, lo segundo tiene un riesgo, un inconveniente ma-
yor, y éste es que acabemos enamorados de nuestras creaciones. En otras
palabras, que otorguemos a criaturas artificiales virtudes extraordinarias
inexistentes.

UN FAMOSO ROBOTISTA, Rodney Brooks, opina que «La inteligencia está en el
ojo del observador». Es decir, si vemos a una criatura artificial haciendo una
tarea como la haríamos nosotros pensaríamos que es inteligente, porque de
acuerdo a nuestra definición de inteligencia, también nosotros lo somos. Sin
embargo, al mismo tiempo aparte de que corremos el riesgo de excluir di-
versas criaturas artificiales usando nuestra definición de inteligencia, podría
ocurrir que por nuestra infatuación con nuestra criatura artificial, la considerá-
ramos excelsa en sus capacidades. Es decir, nosotros vemos inteligencia
porque nos consideramos inteligentes, pero cuáles son los elementos bási-
cos para producir esta inteligencia. Esta pregunta está siendo evaluada y
analizada seriamente por los modernos roboticistas.

Por ejemplo, H. Simon señala que si nosotros observamos la trayectoria
en la arena de una hormiguita que se dirige a su casa, pensaríamos que
ésta es extremadamente compleja. Sin embargo, quizá podríamos concluir
que el objetivo de la hormiguita es muy simple, tratar de llegar a casa cami-
nando lo más rectamente posible. Es decir, son las imperfecciones y las
variaciones del camino las que hacen que parezca que la hormiga camina
sin dirección.

Posiblemente, es la complejidad del ambiente la que hace que consi-
deremos inteligente la resolución de un problema, cuya solución, al pare-
cer, presenta un patrón de resolución extremadamente complicado. Sin
pretender apelar al argumento de la navaja de Occam, donde, en princi-
pio, la explicación más sencilla es la correcta. Lo anterior nos lleva a consi-



63

Dossier

derar que mecanismos simples, insertados en medios complejos pueden
dar lugar a comportamientos complejos que podemos considerar inteligen-
tes, debido a que nosotros lo somos. De este modo, podemos observar que
la tortuga de Grey Walters (figura 3) está inspirada en los ejercicios pensa-
dos (Gedanke) de Braitenberg, en los cuales nuestras marionetas sin hilos
desarrollan sentimientos como amor hacia la luz y temor a la oscuridad.

FIGURA 3. Fotos de la Machina Spectaculatrix de Grey Walters, toma-
das de <http://www.plazaearth.com/usr/gasperi/walter.htm>
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De qué modo podríamos avanzar en nues-
tra escala de inteligencia por medio de la cons-
trucción animales robóticos (animats) hasta lle-
gar a humanos—robóticos. Para empezar, en
términos evolutivos, esta escala no existe; lo que
existe es una gran especialización de ciertos
componentes de mecanismos complejos de
control y que presentan grandes equivalencias
entre sí. Es decir, a la naturaleza le ha tomado
años perfeccionar los mecanismos de inteligen-
cia que responden a los distintos ecosistemas.
En este sentido, los humanos somos unas criatu-
ras totalmente inútiles, pues estamos completa-
mente desnudos y desarmados. Hay que recor-
dar que solamente somos monos desnudos.

Nuestro pelaje y nuestros medios de de-
fensa primitivos comenzaron a desaparecer en
el momento en que empezamos a hacer uso
de nuestro dedo pulgar y de las características

prensiles de nuestras manos. En otras palabras,
empezamos a desarrollar nuestro propio pedes-
tal —o nicho ecológico— donde la supervivencia
dependía exclusivamente de la capacidad de
usar, crear y manejar herramientas. Gracias a
la multiplicidad de nuestras manos podemos
ser considerados como las criaturas dominan-
tes de la tierra. Bueno, por lo anterior y por nues-
tra inteligencia.

En otras palabras, como dice el cuento: «co-
menzamos haciendo lo del sapito», iniciamos con
la necesidad de un lugarcito dónde acomodar-
nos y terminamos monopolizando el lugar. Lo
anterior solamente significa que, dentro de su
nicho, cada criatura está especializada en so-
brevivir y en su cerebro se han desarrollado
mecanismos para contender con las vicisitu-
des diarias de la vida a las que hay que en-
frentarse.

Alumnos de la maestría en Inteligencia Artificial de la Universidad Veracruzana, en plena
labor con dos robots comerciales
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Por esta razón, es difícil trazar una ruta di-
recta de cómo, a través de la evolución, ha ido
escalando la inteligencia. Pudiera ser que la ha-
bilidad de usar herramientas haya nacido de la
desesperación, como en el ejemplo chusco de la
rueda; quizá los hombres primitivos querían aga-
rrar a palos un árbol más que alcanzar sus frutos
con una vara. Sin embargo, es probable que exis-
tan estructuras comunes en las criaturas de una
sola clase, por ejemplo, los vertebrados. Así, iden-
tificando las estructuras comunes y comenzando
a simular su funcionamiento y colocarlas dentro
de nuestras iguanas de otros planetas; siguiendo
esta línea de trabajo, posiblemente podamos es-
perar que conforme la tecnología avance, tam-
bién lo haga nuestro saber sobre el funcionamiento
de estos mecanismos de inteligencia a distintos
niveles funcionales.

En un futuro, es probable que podamos no
sólo crear iguanas, sino ratas, monos... e, inclu-
so, dotar a estas criaturas de algo más que de
un disfraz de. Es por esto que, al menos en la
siguiente década y tal vez durante el resto de
este siglo XXI, el uso de la robótica predomine en
la búsqueda del origen y funcionamiento de los
mecanismos ocultos de la inteligencia. Será en-
tonces, en este momento, cuando muchas cosas
se empaten, como el desarrollo de la tecnolo-
gía que está detrás de la construcción de nues-
tros robots; la inclusión de cómo creemos que
los mecanismos de inteligencia funcionan basa-
dos en nuestra propia introspección; el funciona-
miento cada vez mas real de cerebros sintéticos
y muchas otras cosas que irán surgiendo confor-
me el estudio de estas criaturas artificiales o
animats se vaya desarrollando.

La Sexy Robot de Hajime Sorayama
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Aún cuando lo anterior solamente se cumpla
parcialmente, para ese momento habremos cons-
truido criaturas artificiales cada vez menos artifi-
ciales y cada vez más inteligentes. Sin embargo,
debemos estar conscientes de que jamás sere-
mos esa hada azul que haga que un muñeco de
madera se vuelva un niño de verdad. Mucho
menos deberíamos emular a Pigmalión y acabar
enamorados de nuestras criaturas artificiales, al
grado de conferirles más inteligencia y caracterís-
ticas de las que verdaderamente logren poseer.
Aunque, en realidad, uno nunca sabe; quizás al-
gún día vivamos lo suficiente para poder hechi-
zar a nuestras propias criaturas golem. Como es
el caso de la película IA, en donde con siete pala-
bras la orga Mónica hace que el meca David
cobre vida: Cirrus, Socrates, particle, decibel,
hurricane, dolphin, tulip…

Doctor en Inteligencia Artificial por la Universidad Sheffield,
Reino Unido e Investigador del departamento de Inteligencia

Artificial de la facultad de Física de la Universidad Veracruzana

Fernando Martín González
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a fascinación del hombre por crear seres artificia-
les se remonta a fechas lejanas. Un ejemplo de ello son las criaturas mecánicas
construidas en el siglo XVIII, capaces de escribir o tocar música. De igual forma, el
interés por desarrollar mecanismos que lleven a cabo actividades propias de los
seres pensantes ha dejado su huella en invenciones como la máquina aritmética de
Pascal (1642), la cual, a partir de engranes, era capaz de realizar operaciones de
suma y resta; o la máquina de Turing (1936), cuyo modelo teórico engloba el
concepto de lo que es una computadora actual. Sin duda alguna, esta ambición
por crear seres artificiales y los mecanismos de operación que ello implica se vieron
enormemente favorecidos con el surgimiento de la computadora a principios de la
década de 1940. La creación de la computadora puso a disposición una herra-
mienta versátil para experimentar con modelos artificiales. A partir de estos desarro-
llos surgieron muchos intentos por modelar seres artificiales mediante métodos
computacionales, centrando la atención en aquellas actividades que se considera-
ron requerían un alto nivel intelectual, por ejemplo, demostradores automáticos de
teoremas o programas capaces de jugar damas o ajedrez.

El surgimiento
de la inteligencia artificial

L

por Héctor Gabriel Acosta
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En un intento por retomar los aciertos e identificar las fallas de los
logros alcanzados, en el verano de 1956, John McCarty organizó una
reunión en la Universidad de Darmouth, con los investigadores más promi-
nentes de ese tiempo en este campo: Marvin Minsky, Arthur Samuel, Allen
Newel, Herbert Simon y Claude Shannon, entre otros. En esta reunión se
definieron las líneas de investigación que serían objeto de esta disciplina y
se le dio el nombre de inteligencia artificial (IA).

Dada la diversidad de objetivos que se persiguen en la IA, resulta
difícil encontrar una definición única. Por ejemplo, entre algunas de las
definiciones recopiladas en literatura especializada encontramos:

• Barry E. Feigenbaum: «La IA es la parte de las ciencias de la com-
putación que se ocupa del diseño de sistemas que exhiben aque-
llas características que asociamos en el comportamiento humano
con la inteligencia».

• Elain Rich: «La IA es el estudio de cómo hacer que las computadoras
hagan cosas que, en estos momentos, hace mejor el hombre».

• Patrick Winston: «La IA es el estudio de las ideas que permiten a las
computadoras llevar a cabo las cosas que hacen a la gente pare-
cer inteligente».

• Kurzweil: «Es el arte de crear máquinas con capacidad de realizar
funciones que realizadas por personas requieren de inteligencia».

• Charniak y McDermott: «Es el estudio de las facultades mentales
mediante el uso de modelos computacionales».

• Miguel Tomasena: «El objetivo último de la investigación en IA (el
cual estamos muy lejos de alcanzar) es el construir una persona, o
más humildemente, un animal».

Las definiciones de IA, dependiendo de sus objetivos, pueden clasi-
ficarse en dos grupos. El primero sería aquel que concibe la IA como disci-
plina que estudia los mecanismos para crear entes inteligentes, al margen
de que si estos mecanismos semejan los de la criatura de la que se preten-
de modelar. El segundo, enfoca a la IA como una disciplina interesada en
comprender los mecanismos que permiten a las criaturas mostrar un com-
portamiento inteligente y se apoya de modelos computacionales para
representarlos. Hasta ahora parecen estar claras las definiciones y sus
objetivos, sin embargo queda por definir la ambigüedad de lo que signi-
fica inteligencia.

En sus inicios las investigaciones en IA se enfocaron en los que se con-
sideraron manifestaciones altamente inteligentes como por ejemplo,
demostradores de teoremas o jugadores de ajedrez. Sin embargo, el com-
portamiento de un insecto al tratar de esquivar el ataque de un depreda-
dor o el comportamiento de una hormiga para desarrollar organizadamente
sus actividades dentro de la sociedad en que vive, pueden considerarse
igualmente inteligentes y posiblemente más complejos que los primeros. A
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este respecto, podemos citar la definición de
Rodney Brooks, estudioso de la IA y creador de
un nuevo paradigma para el modelado de com-
portamiento inteligente: «La inteligencia está en
el ojo del observador».

Haciendo a un lado cualquier debate filo-
sófico sobre lo que es la inteligencia y sus impli-
ca-ciones en la definición de IA, continuemos con
la evaluación de los logros de la IA, según los
parámetros definidos por Turing, en la prueba
que lleva su mismo nombre.

En 1950, Allan Turing propuso una prue-
ba para evaluar la inteligencia representada
en una computadora. La prueba consistía en
que una persona (evaluador) debía mantener
una conversación con una computadora (eva-
luado) por medio de un teletipo; la computa-
dora debía ser capaz de llevar la plática de
tal forma que la persona no pudiera darse cuen-
ta de que estaba conversando con una máqui-
na. En una extensión a esta prueba —llamada
Prueba Total de Turing—, la evaluación compren-
día la transmisión de video para requerir a la
máquina el reconocimiento de patrones conte-
nidos en la imagen, asimismo, comprendía la
interacción mecánica mediante un brazo que
facilitara el traspaso de objetos entre el evalua-
dor y el evaluado. Con esta prueba se preten-
día evaluar la mayoría de los aspectos cog-
noscitivos característicos de un ser inteligente,
tales como, procesamiento de lenguaje natu-
ral, representación de conocimiento, visión, ra-
zonamiento automático, planificación y robóti-
ca, entre otros.

Está por demás decir que a la fecha nin-
guna máquina ha sido capaz de superar la
prueba de Turing y aun cuando en muchas de
las áreas involucradas se tienen logros signifi-
cativos, su integración y puesta a punto, para
superar la prueba, parecen no estar en el futu-
ro cercano.

Contrariamente a lo que se pensaba en los
inicios de la IA, cuando las manifestaciones alta-
mente inteligentes estaban relacionadas con
procesos tales como juegos o demostradores

de teoremas, los problemas más difíciles en IA
aparecen cuando se trata de reproducir los
procesos cognoscitivos cuyo desarrollo no im-
plica gran esfuerzo consciente al cerebro huma-
no, por ejemplo, hablar, escuchar, ver, caminar,
planificar. Es por esto que actualmente los cen-
tros de investigación en IA están concentrando
sus esfuerzos en estas líneas, y aspectos tales como
arquitecturas de computadoras paralelas, IA dis-
tribuida, razonamiento, aprendizaje y robótica
reactiva, entre muchos otros, son campos abier-
tos a la investigación.

La IA aparece como una amalgama de
muchas capacidades de procesamiento y re-
presentación de datos, en cuya investigación
se requiere de grupos interdisciplinarios integra-
dos por informáticos, matemáticos, psicólogos,
neurofisiólogos, ingenieros que interactúen para
buscar nuevas representaciones para crear se-
res artificiales inteligentes. Desafortunadamente,
la ciencia ficción ha creado ideas equivocadas
sobre los alcances logrados por la inteligencia
artificial. Androides protagónicos en películas
como IA, Robocop o Terminator muestran robots
humanoides con facultades de inteligencia aun
mayores a la humana, que si bien simbolizan lo
que en un futuro se desearía alcanzar con la
investigación en IA, actualmente sólo represen-
tan versiones futuristas y distan en mucho de lo
que a la fecha se ha logrado en esta materia.

Doctor en Inteligencia Artificial por la Universidad Sheffield, Reino
Unido, Investigador del departamento de Inteligencia Artificial

de la facultad de Física de la Universidad Veracruzana

Héctor Gabriel Acosta
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l campo de la inteligencia artificial (IA) surge de la
interacción entre varias disciplinas científicas, entre las que pueden mencionarse las
neurociencias, la psicología, la matemática, la biología evolutiva, las ciencias de la
computación y la lógica. Si bien no existe una definición universalmente aceptada
sobre el contenido y los alcances de esta disciplina, puede decirse, en forma un
tanto simplista, que la IA se enfoca a estudiar procesos observados en la naturaleza
que pueden clasificarse como inteligentes, entre los que se cuentan los mecanismos
de comportamiento que aseguran la supervivencia y la adaptación de seres vivos
a medios cambiantes y, particularmente, ciertas funciones específicamente huma-
nas como la adquisición y el empleo del lenguaje natural, las formas en que los
hombres resuelven problemas mediante representaciones simbólicas —lógicas o mate-
máticas, o las dos— y la manera en que se estructura y opera el conocimiento —desde
el sentido común hasta las teorías científicas—; todo ello, con el objetivo de implantar
o reproducir estos esquemas y procedimientos en un programa de computadora o en
algoritmos para regular la acción de robots.

Descubrimiento de conocimiento
y aprendizaje de conceptos

en inteligencia artificial

E

por Manuel Martínez Morales
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Uno de los campos de la IA con desarrollos en múltiples direcciones
es el que se conoce como descubrimiento de conocimiento en bases de
datos.1 Esencialmente, el propósito de los modelos y algoritmos conside-
rados en este campo es el de encontrar regularidades o patrones en bases
de datos o, expresado en otros términos, extraer hipótesis explicativas sobre
relaciones existentes entre los objetos y atributos representados en la base.
El proceso es complejo y cubre varias etapas; comienza con la explora-
ción estadística, sigue con la aplicación de algoritmos inteligentes para
extraer modelos y patrones de los datos —fase conocida con el nombre de
minería de datos— y culmina con la interpretación a cargo del experto.
Para comprender lo que implican estos procedimientos debe notarse la
diferencia entre datos, información y conocimiento, según Wille:

Datos = Signos + Sintaxis
Información = Datos + Significado
Conocimiento = Información internalizada + Habilidad para utilizar
la información2

La generación o descubrimiento de conocimiento no es, entonces, un
procedimiento puramente mecanizado o algorítmico, sino que surge de la
interacción entre los expertos humanos, los datos y los algoritmos inteligentes.

En la etapa de minería de datos destacan las teorías y métodos cono-
cidos genéricamente como aprendizaje automático, a veces denominado
en inglés machine learning. El objetivo de esta rama de la IA es el desarro-
llo de algoritmos que modifican o adaptan su desempeño para mejorar la
tarea para la cual han sido programados. La mayor parte de los progra-
mas computacionales no tiene esta característica. Por ejemplo, se puede
escribir un programa para multiplicar números enteros, al programa se le
dan como datos de entrada un par de números y se obtiene como salida
el producto de éstos. Este programa nunca cambia la función que relacio-
na la entrada y la salida, siempre que se dé cómo entrada el par 3,6, el
resultado será siempre 18. En este caso no hay aprendizaje.

Pensemos ahora en un algoritmo que aprenda a reconocer los núme-
ros nones, sin darle la definición de éstos. Entonces, lo que se hace es
darle al programa algunos ejemplos de entrenamiento como se haría con
un niño al que se quiere enseñar el concepto. Es decir, se le da una mues-
tra de números pares e impares informando al programa cuales correspon-
den a cada categoría. El programa, por sí mismo, debe descubrir el con-
cepto de número impar y, ocasionalmente, aplicarlo a nuevos ejemplos no

1 Usama M. Fayyad, Gregory Piatetsky—Shapiro et al.: Advances in knowledge discovery and data mining,
Cambridge, American Association for Artificial Intelligence Press / The Massachusetts Institute of Technology
Press, 1996.

2 Rudolf Wille: «Why can concept lattices support knowledge discovery in databases», en Journal of Experimen-
tal and Theoretical Artificial Intelligence, vol. 14, núms. 2—3, abril de 2002, pp. 81—92. <http://www.lattices.org/
Doc/paper1_wille.pdf>.



72

Dossier

presentados con anterioridad. Este programa
tiene que ir cambiando su desempeño, modifi-
cando la función que relaciona la entrada con
la salida; al principio puede cometer errores,
pero de lo que se trata es de que, de vez en
cuando, aprenda el concepto correctamente.
Como ejemplos aplicados pueden mencionar-
se programas que aprenden a realizar ciertos
diagnósticos médicos —como identificar células
cancerosas distinguiéndolas de células sanas—
y programas que descubren regularidades y
patrones en bases de datos. El aprendizaje au-
tomático está enfocado a estudiar y desarrollar
teorías y métodos para diseñar algoritmos de
este tipo.

Debe señalarse que la forma en que ope-
ran estos programas no es necesariamente idén-
tica —ni tiene por qué serlo— a la que en que un
ser humano o un animal aprende. Piense en una
calculadora sencilla; la forma en que ésta opera
con números no es igual a la forma en que un ser
humano realiza las operaciones aritméticas. Al
momento, estos algoritmos potencian el intelecto
humano pero no lo sustituyen, como puede apre-
ciarse en el caso de las calculadoras.

Existe un campo especializado, dentro del
área de aprendizaje automático, denominado
aprendizaje de conceptos,3 cuyo propósito es
identificar conceptos a partir de un conjunto
de datos y representarlos en forma apropiada.
En el caso más sencillo, el concepto se define
como una función que hace corresponder a un
conjunto de atributos un indicador que toma so-
lamente dos valores, correspondientes a los ejem-
plos positivos del concepto, y a los ejemplos ne-
gativos del concepto respectivamente.

Para ilustrar la forma en que operan estos
algoritmos consideremos el siguiente ejemplo
hipotético, tomado de Ragin.4 La tabla muestra
datos sobre casos de estallamiento de huelgas

en diversas circunstancias y la presencia, o
ausencia, de varios factores que, se cree, es-
tán relacionados con el suceso. De este modo,
el primer caso —primera línea de la tabla— corres-
ponde a una huelga que tuvo éxito (Éxito = SÍ), en
un sitio en el cual el mercado se encontraba en
etapa de expansión (Mercado = SÍ), no existía el
riesgo de estallamiento de otras huelgas por soli-
daridad (Solidaridad = NO) y el sindicato respon-
sable de la huelga disponía de un fondo de resis-
tencia sólido (Fondo = SÍ). Los otros casos pueden
leerse de la misma manera. El problema para el
sociólogo es intentar determinar algunas hipóte-
sis sobre posibles relaciones causales entre los
factores considerados y el éxito —o fracaso— de
la huelga. Obviamente, el objetivo no es anali-
zar los efectos de los diversos factores aislada-
mente, sino que el investigador sabe que está fren-
te a un proceso complejo y lo estudia desde la
perspectiva de la multicausalidad. Dado que el
ejemplo es artificial, no es muy difícil, a partir de
una exploración de la tabla, extraer algunas re-
gularidades, como, por ejemplo, que siempre que
M = SÍ y F = SÍ, la huelga fue exitosa, indepen-
dientemente del valor del tercer factor (S). Pero
note, también, que existen otras posibilidades.
El problema es analizar la relación entre los fac-
tores dados y el resultado de la huelga y deter-
minar cuáles combinaciones de atributos son los
que se asocian con una huelga exitosa.

Aun cuando se trabaje con pocos factores
y casos, no es tan sencillo extraer el patrón de
las interacciones. En las aplicaciones reales,
puede tenerse decenas de atributos y miles de
casos, lo que complica el análisis.

En este ejemplo, aplicamos dos algoritmos
de aprendizaje de conceptos cuyos resultados
se presentan a continuación. El primero de ellos,
el algoritmo C4.5,5 explora los datos y genera
un árbol a partir de medidas de información
probabilista (entropía) entre las variables (facto-
res o atributos), que muestra las relaciones des-
cubiertas (figura 1). El árbol se interpreta de la
siguiente manera: el factor que se asocia con
mayor intensidad —en términos de la información

3 T. M. Mitchell: Machine learning, McGraw—Hill, 1997.
4 Charles C. Ragin: The comparative method, Berkeley, University of

California Press, 1989.
5 J. R. Quinlan: C4.5: Programs for machine learning, Morgan Kaufman,

1993.
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estocástica— con el resultado de la huelga es S,
seguido en importancia por F y M; este orden es
indicado por la posición relativa de cada factor
en el árbol —la raíz corresponde a S y las hojas al
resultado de la huelga E—. Cada ramal del árbol
indica un resultado posible (E = SÍ, o E = NO), da-
das combinaciones de los factores considerados.
Así, el ramal de la izquierda indica que la combi-
nación S = SÍ, F = SÍ y M = SÍ conducen al resultado
E=SÍ; en tanto que la combinación S = SÍ, F = SÍ y
M = NO, conducen a E = NO. Es decir, si existe
la posibilidad de huelgas de solidaridad, el mer-
cado está en crecimiento y el sindicato tiene
un fondo de resistencia, entonces la huelga será
exitosa; en tanto que si el factor M es NO, enton-
ces la huelga no tendrá éxito. No se pierda de
vista que se trata de un ejemplo artificial.

El segundo algoritmo, M—latiz,6 construye
una estructura algebraica denominada retícula
(lattice),7 que puede representarse en un diagra-
ma que muestra los distintos casos y la forma
en que se relacionan los atributos considera-
dos (figura 2).

El diagrama reticular se interpreta de la si-
guiente manera. Se define un concepto como
un par ordenado, en el cual la primera parte
del par representa los objetos designados por
el concepto y la segunda contiene los atributos
definitorios de esos objetos; todo ello, en un or-
den jerárquico. Por ejemplo, en la figura 2, con-
sidere el par {1,2,3,4; E}, que indica que el con-
cepto huelga exitosa, representado por la letra
E, es un atributo de los objetos 1,2,3 y 4, lo cual
puede corroborarse en la tabla. Estos casos se
subdividen, por un lado, en {1,3,4; ME}, que co-
rresponde a los casos en los cuales la huelga
fue exitosa y se dan condiciones de mercado
favorables, M; y, por otro lado, en {2,3,4; SE},
aquéllos en los cuales una huelga exitosa se
asocia con la posibilidad de huelgas de solida-
ridad. En la misma forma, pueden interpretarse
los otros elementos de la estructura.

Notemos que, en este caso, los resultados
de ambos algoritmos, si bien basados en proce-
dimientos distintos, son coincidentes en virtud de

la artificialidad del ejemplo. En problemas rea-
les debe considerarse cuidadosamente el tipo
de algoritmos que se emplearán, dependien-
do de los objetivos del estudio, de la naturale-
za de los datos, de las escalas de medición de
los atributos y del formalismo en que se expre-
san los resultados del algoritmo. Además, en los
problemas reales, las relaciones son mucho más
complejas que en el ejemplo y, generalmente,
hay que recurrir a algoritmos probabilistas8 o ba-
sados en la lógica difusa.9

El ejemplo presentado es imaginario para
que la presentación se simplifique; en la aplica-
ción real, se consideran más atributos y éstos
pueden tomar más de dos valores.

El aprendizaje de conceptos es solamente
una de tantas especialidades dentro del campo
de aprendizaje automático. Entre las variantes
de este campo pueden mencionarse, además
del aprendizaje de conceptos, algoritmos de
aprendizaje basados en redes neuronales, los
algoritmos genéticos, el aprendizaje bayesiano
(probabilista), el aprendizaje por reforzamiento,
el aprendizaje de árboles de decisión, entre
muchos otros.

La IA, desde su origen, es de naturaleza
interdisciplinaria, el análisis de los problemas
de aprendizaje automático requiere volver los
ojos constantemente hacia la neuroetología, las
ciencias de la conducta, la psicología cognitiva,
la lógica, las teorías del aprendizaje. Por ello,
en la actualidad la IA ofrece potentes recursos
que encuentran aplicación en diversos campos
del quehacer humano, ya sea en el campo de
la producción, la educación, la investigación
científica, los estudios sociales o la gestión ad-
ministrativa.

6 Manuel Martínez Morales: M—latiz; un algoritmo para generar
retículas a partir de tablas binarias, reporte técnico, inédito, 2003.

7 Bernhand Ganter y Rudolf Wille: Formal concept analysis, Berlín,
Springer—Verlag, 2000.

8 Judea Pearl: Probabilistic reasoning in intelligent systems: networks of
plausible inference, Morgan Kaufman, 1998.

9 Charles Ragin: Fuzzy—set social science, The University of Chicago
Press, 2000.
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FIGURA 1. Árbol resultante de la aplicación del algoritmo C4.5 a los datos de la tabla, que
muestra las relaciones entre los factores S, M y F con el atributo E.
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M = Mercado en expansión F = Fondo de huelga
S = Huelgas de solidaridad E = Huelga exitosa

TABLA 1. Datos hipotéticos sobre huelgas (E) y su relación con los factores M, S y F

M S F E No. de
Casos

SÍ NO SÍ SÍ     6
NO SÍ NO SÍ     5
SÍ SÍ NO SÍ     2
SÍ SÍ SÍ SÍ     3
SÍ NO NO NO     9
NO NO SÍ NO     6
NO SÍ SÍ NO     3
NO NO NO NO     4

M = Mercado en expansión F = Fondo de huelga
S = Huelgas de solidaridad E = Huelga exitosa
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FIGURA 2. Estructura reticular que muestra el despliegue del concepto huelga exitosa E
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Doctor en Matemáticas por la Texas Tec. University, EUA.
Investigador del departamento de Inteligencia Artificial
de la Facultad de Física de la Universidad Veracruzana

Manuel Martínez Morales
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os robots han sido herramientas cuyo uso y desa-
rrollo han estado a la sombra de la ficción. La palabra robot nace a principios del
siglo XX, con el checo Karel Capek, en su novela Los robots universales de Rossum,
que inspiró la película Metrópolis. Los juguetes mecánicos de los siglos XVII y XVIII,
denominados autómatas, estaban construidos a base de engranes y rodillos, como
las cajas musicales. Eran tan complejos, que el autómata—escritor era capaz de
escribir con una hermosa caligrafía la frase «Escribo, luego existo», parafraseando
a Descartes: «Pienso, luego existo».

No podemos negar la influencia que la ficción impone a nuestros pensamien-
tos, la cual a veces sirve de obstáculo y otras de acicate. Así es como la ficción ha
inspirado al arte y a los diseñadores y fabricantes de robots; tal es el caso de
Joseph Engelberger y de George Devol, pioneros de los robots industriales inspira-
dos en las novelas de Isaac Asimov.

Los investigadores sociales han encontrado que las personas tendemos a antro-

Los robots sociales: de los robots industriales
a los prestadores automatizados

  de atención y cuidados

por Angélica García Vega

L
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pomorfizar nuestras relaciones e interacciones con las herramientas que
usamos; en este sentido, sobresalen los automóviles y las computadoras. En
cuanto a éstas, podemos recordar el programa Eliza, uno de los pioneros
que se desarrollaron con el fin de probar la inteligencia en una máquina
por medio del diálogo, tal como se interpretó alguna vez la prueba de
Turing. Este programa intentaba reproducir la conversación que se soste-
nía con un psicólogo rogeriano. Aún las personas que trabajaban con
computadoras y conocían cómo se había diseñado y construido —recono-
cían que era un programa no inteligente que fácilmente podían encontrar
su fallo, con todos estos aspectos de reconocimiento de un programa
estúpido—, encontraban relajante y desestresante dialogar con él. En la
interacción hombre—máquina no necesitamos saber si la máquina/pro-
grama es inteligente o no, basta que nos sirva o cumpla con una tarea,
que beneficie o transforme nuestro estado mental o emotivo para acep-
tarla.

En estos momentos, la ficción nos presenta el uso de robots para resol-
ver un problema social del futuro: la necesidad de aliviar las emociones
negativas derivadas de la falta de un hijo, y nos plantea consideraciones
éticas sobre el uso y abuso de los robots. Y a pesar de que todavía no
existen robots con estas capacidades, estamos presenciando la aparición
de robots dotados con un modelo de emociones y otros modelos de pro-
cesos cognitivos, como el aprendizaje, que muestran sorprendentes capa-
cidades de interacción; ejemplo de estos robots son los AIBO y los SDR4—X II
de la Sony, y los robots bípedos Asimo de la Honda. Se pueden apreciar
en ellos los avances en la robótica y la inteligencia artificial, pero no deja-
mos de observar cuán lejana está la ficción; basta, por decir algo, fijar la
atención en el tamaño del robot: Asimo sólo alcanza una altura de 120
cm y el de la Sony 58 cm. En el sitio de internet podemos observar a un
grupo de robos bípedos danzando, de manera sincronizada, una tonada
japonesa.

Muchos se preguntarán ¿cómo que emociones?, ¿para qué? No nos
asombra el interés que hay en las empresas para tener robots que actúen
en grupo o con personas, esto ya se había usado en los robots industria-
les. Los grupos de robots que formaban parte de celdas de manufactura
flexible son factibles siempre y cuando no halla interferencia en el espacio
de trabajo de cada robot. Ahora se pretende que los robots interactúen
entre sí y con las personas. Bajo esta nueva situación de interacción es que
se investiga el aspecto social en los robots; por ello, se están desarrollan-
do robots de juguete, robots de servicio, entre otros.

La pregunta que surge alrededor de este tipo de robots es: además
de los aspectos de investigación tecnológica y comercial, ¿qué beneficios
aportan estos tipos de robots? También nos están sirviendo como herra-
mienta para comprender la importancia del aspecto social en la forma-
ción de la inteligencia, ¿cómo es que aprendemos de la interacción?,
¿qué tanto beneficia el estar inmerso en una sociedad?, ¿qué significado
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hay de ese aprendizaje?, ¿qué tanto aumenta
nuestra inteligencia por la interacción social?
El ideal es que en el presente escrito se deli-
neen algunas respuestas, pero más que nada
se plantearán preguntas que la investigación
en robótica e inteligencia artificial tienen por
adelante.

La investigación desarrollada para la cons-
trucción de robots como los ya mencionados
ha dado lugar a nuevas metodologías y técni-
cas y a campos de investigación novedosos
como la vida artificial, la robótica situada, la ro-
bótica basada en el comportamiento, la percep-
ción activa. Las técnicas de construcción son las
mismas, pero se han mejorado los sensores, el
uso de nuevos materiales.

Encontramos, de esta manera, que hay dos
grandes tendencias en las metodologías para
la construcción robótica

Los enfoques para el diseño robótico

Las personas son expertas en la interacción
social pero las máquinas —sean computadoras,
robots, teléfonos o automóviles— carecen de esa
habilidad. De esta manera, si se pretende que
la tecnología se adhiera a las expectativas hu-
manas sociales, es necesario pensar en cómo
es que las personas deberán encontrar la inte-
racción agradable, cómo hacer para que se
sientan competentes y dominadores de la tec-
nología y que las destrezas adquiridas repre-
senten una recompensa para su ego.

Uno de los aspectos que se exploran en el
diseño de robots antropomórficos o zoomórficos
es la intención de otorgarles las características
de los robots intencionales. Estos robots sociales
intencionales enfatizan una característica de los
sistemas situados, en general: la importancia
de la interacción con el entorno.

En virtud de la importancia de la interacción
del entorno, para la creación de la inteligen-
cia, se están equipando los robots con diferen-
tes características y modalidades, tales como

caras, reconocimiento de voz, habilidades para
leer los labios; de manera que la interacción
robot—persona sea más similar a la interacción
con personas o al menos similar a la de una
criatura viva.

Los robots interactivos socialmente se cons-
truyen de dos maneras principalmente:

a) Inspirados en la biología: los diseña-
dores intentan construir robots que mime-
ticen o recreen la inteligencia social que
se encuentra en las criaturas vivientes.

b) Inspirados en las funcionalidades: su
objetivo es construir robots que en el
exterior parezcan socialmente inteligen-
tes, aun cuando el diseño interno no
tenga una base científica.

Lo que se espera de los robots es que al
igual que con los sistemas expertos, los robots
devengan en ser altamente complejos en áreas
restringidas de socialización, por ejemplo, en
las relaciones para cuidar niños. En esta área
se están haciendo experimentos para usar ro-
bots capaces de adaptarse a los requisitos que
demandan niños con problemas de interacción
social, como sucede con los niños autistas. El
beneficio que se espera es mejorar la intera-
cción de los niños, por medio de un entrena-
miento con robots capaces de adaptarse a los
requisitos de tiempo y que pueden mostrar un
patrón de comportamiento que los niños au-
tistas pueden reconocer. Ésta es una opción
para entrenar a los niños; nadie puede antici-
par ni asegurar si es mejor o peor que otros in-
tentos, como las terapias musicales o con ani-
males.

Lo interesante del enfoque de construcción
robótica basada en la biología son los argu-
mentos de los investigadores apegados a esta
aproximación:

1. La naturaleza es el mejor modelo para
la actividad similar a la vida
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2. Permite examinar, probar y refinar, de
manera directa, las teorías científicas en
las que se basan los diseños

Además, las teorías que se usan son diver-
sas; a continuación se mencionan algunas:

Etología: es el estudio observacional de
los animales en su entorno natural.
Describe los tipos de actividad —
búsqueda de comodidad, juego,
forrajeo, etcétera— que un robot ne-
cesita exhibir para parecer vivo. Se
usa para el estudio de aspectos
conductuales como la concurrencia,
la motivación y el instinto.

Estructura de la interacción: análisis de la
estructura de la interacción (instruc-
ción, cooperación) que puede ayu-
dar a focalizar el diseño de los siste-
mas de percepción y cognición, iden-
tificando los patrones de interacción
claves. Los modelos de diálogo tam-
bién se han usado en el diseño de
sistemas para conversación.

Teoría de la mente: se refiere a las des-
trezas sociales que permiten a las
personas atribuir, de manera correc-
ta, creencias, metas, percepciones,
sentimientos y deseos a sí mismos y
a otros. Bajo esta teoría, la atención
es un aspecto fundamental, en par-
ticular, en el contexto de la atención
conjunta o compartida como pre-
cursora de estas destrezas. La aten-
ción compartida es la habilidad de
atender selectivamente a un objeto
de interés mutuo. La atención con-
junta puede auxiliar proporcionan-
do guías para reconocer y produ-
cir conductas sociales como direc-
ción de los ciclos, gestos de apun-
tar con el dedo.

Psicología del desarrollo: se ha citado
como uno de los mecanismos efec-

tivos para crear robots que se en-
garcen en intercambios sociales
naturales.

Teorías del desarrollo cognitivo en niños:
como la teoría del niño en socie-
dad de Vygotsky.

Como podemos observar de las teorías
anteriores, hay una fuerte influencia de las cien-
cias biológicas y sociales. Esta aproximación con-
trasta con otro enfoque para la construcción ro-
bótica que se denomina diseño funcional.

El enfoque del diseño funcional tiene como
objetivo diseñar un robot que en el exterior apa-
rezca como socialmente inteligente, aun si el di-
seño interno no tiene una base científica o natu-
ral. La hipótesis de este enfoque se basa en
que si queremos crear la impresión de un agen-
te artificial social dirigido por sus emociones y
deseos, no necesariamente requerimos compren-
der cómo trabaja realmente la mente. Basta con
describir los mecanismos —sensaciones, trucos,
psicología social, etcétera— mediante los cuales
las personas, en la vida cotidiana, se conducen
como criaturas inteligentes.

Los objetivos de operación y desempeño
de estos robots están más constreñidos, de
manera que sólo necesitan generar ciertos efec-
tos y experiencias con el usuario, en lugar de
tener un dominio profundo de capacidades si-
milares a la vida.

También hay argumentaciones que inten-
tan justificar esta aproximación del diseño fun-
cional. Se puede necesitar que el robot sea
competente en ciertos casos, como:

• Cuando se requiere de una interacción
de corto término o de una calidad limi-
tada

• Cuando el robot sólo tiene una incor-
poración que está restringida por una
capacidad de interacción limitada o
constreñida por el medio

• Cuando la expresión social limitada
puede ayudar a mejorar las affordan-
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ces y la usabilidad de un robot; para ello, basta que el robot tenga
diálogos de voz grabada o guiones

Los diseños artificiales pueden proporcionar una interacción sorpren-
dente. Como es el caso de los juegos electrónicos o de video que ocupan
totalmente la atención, aunque no existan contrapartes en el mundo real.

Aspectos de diseño específicos de los robots sociales

El diseño de los robots sociales tiene un conjunto de aspectos para su cons-
trucción que los distinguen de los robots industriales; enunciaremos algunos.

Hemos comentado la importancia de la interacción con el entorno, por
tanto, que el robot posea un cuerpo con sensores y actuadores ubicados en
diferentes partes dará lugar a un conjunto de interacciones rico y complejo.
A este aspecto se le denomina incorporación. Aquí importa, pues, la morfo-
logía del robot y el tipo de morfología que le queremos dar, si es antropo-
morfo —como COG del Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT, por sus
siglas en inglés) o como Asimo de la Honda—, zoomorfos —el perro AIBO de
la Sony— o si es caricaturizado o sólo interesa que sea funcional.

Otro aspecto asociado con los robots sociales es el relativo a la emo-
ción. Últimamente los investigadores en neurociencias han encontrado evi-
dencia de la importancia de la emoción en la conducta humana; de hecho,
las emociones negativas son un factor que han contribuido a la superviven-
cia de las especies y se encuentran en el núcleo de lo que es la conciencia.
Los investigadores de robótica e inteligencia artificial encuentran que los
robots también deben tener emociones en sus arquitecturas de control. La
justificación de esto se basa en el hecho que han corroborado los resultados
de las investigaciones neurocientíficas mencionadas. Pero la emoción se
expresa mediante gestos, actos y el lenguaje; factores que no sabemos aún
cómo se generan y ni cómo se relacionan con los fenómenos de bajo nivel.
En esta línea de investigación se engloba lo que se denomina modelos
computacionales de la emoción.

Como ya mencionamos en el apartado anterior, el diálogo es un fac-
tor importante que proporciona una forma de comunicación; por tanto, los
robots sociales deben estar capacitados para establecer un diálogo con
su usuario o programador. Este aspecto involucra también cuestiones como
¿el diálogo a qué nivel se debe dar?, ¿debe corresponder al lenguaje
natural? Muchos de ustedes estarán de acuerdo que el diálogo es uno de
los aspectos más difíciles de la interacción humana, si no recuerden los albu-
res y las frases de doble sentido o cuando se habla de lo que está entre
líneas en un texto.

Mencioné la tendencia a antropomofizar los objetos porque normalmen-
te se les asigna una personalidad; esto es, si usaremos el robot como herra-
mienta, como mascota, como caricatura, como un ser artificial o como un



81

Dossier

similar, como persona. Cada una de estas opcio-
nes demandará en el diseño mayor o menor com-
plejidad.

Podemos pasar a aspectos más de construc-
ción y no de interacción, como mencionamos.
En cuanto a los robots industriales, éstos están
preparados y diseñados para la tarea que van
a realizar, mientras que los robots sociales ade-
más orientan su percepción al reconocimiento e
inte-racción con personas. Por tanto, interesa que
puedan reconocer los tipos de personas, su ca-
pacidad para seguirlas —y no a cualquier objeto
móvil—; reconocer la voz o los gestos, el estado
emotivo de las personas a partir de la detección y
reconocimiento facial o de la expresión facial.
¿Cómo podemos hacer que siga a las personas
como una tarea  permanentemente y por ciclos?

Entonces, ¿el robot debe tener un modelo
del usuario o hay otro tipo de representación o
de proceso para tener el reconocimiento men-
cionado en el párrafo anterior?

Dado que somos animales sociales, con
obvias excepciones, otro factor a considerar es
determinar cómo la sociedad nos modela e in-
fluye. En el caso de los robots, deben explorarse
los mecanismos para que puedan aprender, con
base en el entorno y el grupo social en el que
están inmersos, lo que se denomina aprendiza-
je social situado. El punto es ¿cómo aprende-
mos? A parte de la imitación, ¿qué otros meca-
nismos usamos?

La interacción social tiene como requisito
la exploración de la intencionalidad, por me-
dio de la atención y de la expresión.
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Hay numerosos grupos interdisciplinarios
de investigadores en robótica, neurociencias,
biología, lingüística, que trabajan en resolver
estos problemas. Podemos mencionar los ex-
perimentos que desarrollan los investigadores
de la Sony, en el laboratorio de París. Armaron
a su robot AIBO con tres aspectos distintos: a)
con imitación de piel; b) en el que se veían los
aspectos mecánicos, eléctricos con una espe-
cie de coraza plástica transparente; y c) con
piel artificial sensible al tacto. Para evitar la
circularidad del observador observado, pusie-
ron a los robots con grupos de perros y obser-
varon cuáles fueron las reacciones de estos
animales, en presencia de los diferentes tipos
de robots. La mención del experimento preten-
de mostrar que uno de los factores que hay
que pensar y que revela aspectos no anticipa-
dos, es la forma en la que se validarán los re-
sultados de los experimentos. También se pre-
tende mostrar algunos otros aspectos y pregun-
tas abiertas que necesitan ser atendidas, como
las que a continuación detallo.

Podemos pensar que la idea que está atrás
de la construcción de robots sociales se basa
en la búsqueda de una productividad como
resultado de la interacción persona—robot. Es
importante que el robot sea compatible con
las necesidades humanas, que concuerde con
los requisitos del dominio de aplicación, que
sea comprensible y creíble, y que proporcione
el soporte interactivo que las personas espe-
ran, de esta manera quedan por responderse
las preguntas siguientes:

• ¿Cuáles son los criterios mínimos para
que un robot sea social?

• ¿Cómo evaluamos a los robots socia-
les y para qué?

• ¿Cuáles son las diferencias entre los
robots sociales y los otros que también
proporcionan una buena interacción
persona—robot?

• ¿Qué aspectos sociales subyacen o in-
fluyen en los desarrollos técnicos futuros?

• ¿Necesitamos estar conscientes de la
necesidad de aspectos éticos?, ¿se re-
quieren?

• ¿Cómo diseñamos y modelamos inte-
racciones a largo plazo?

• ¿Necesitamos realmente a los robots
sociales?

En México, a estas preguntas tendríamos
que agregar las relativas a los aspectos socia-
les y de política educativa: ¿debe apoyarse
este tipo de desarrollos?, ¿en qué nos pueden
beneficiar?, ¿cómo pueden contribuir a mejo-
rar las condiciones de vida y expectativas de
los mexicanos?

Mi opinión es que debemos hacer esfuer-
zos para reducir la brecha tecnológica y de co-
nocimientos, porque eso nos hará menos depen-
dientes en este mundo globalizado, sobre todo
ahora que se proclama la era del conocimiento.
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ue hagamos operaciones matemáticas mentalmen-
te es una pérdida de tiempo si puede hacerlo una computadora. ¿Quieres escribir?
No arrastres el lápiz, la computadora corrige tus errores, te da la opción de esco-
ger el tipo de letra que quieras e, incluso, hacerlo en colores. Difícil vivir sin las
máquinas y absurdo negar su utilidad y la manera como han hecho más fácil nues-
tra vida.

La creación de una máquina que realice los mismos tipos de funciones que
caracterizan el pensamiento humano ha sido una inquietud desde la antigüedad. En
este sentido, la investigación en inteligencia artificial es una de las tareas más contro-
vertidas que haya emprendido el hombre. El término de inteligencia artificial (IA) se ha
aplicado a sistemas y programas informáticos capaces de realizar tareas complejas,
simulando el funcionamiento del pensamiento humano. Existen muchas definiciones
de IA, pero todas coinciden en que se trata de alcanzar inteligencia por conducto
de la computación.

Hasta ahora, los hombres y las computadoras viven en mundos paralelos: las
personas habitan un mundo analógico, físico, rico en sensaciones; las máquinas, en

Reinventando al Hombre

Q

por María Luisa Hernández Rizo
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un mundo digital, abstracto, insensible. Pero esta realidad se está modifi-
cando.

¿Podrá una máquina aprender a resolver un problema, sin depender
siempre de un ser humano? ¿Será capaz de conseguir la información que
necesita y que esté fuera de ella, para luego relacionarla adecuadamente
y utilizarla de manera creativa, como lo exija el momento?

Las computadoras no fueron diseñadas para hacer nada en especial.
Ellas sólo realizan tareas que se reducen a un conjunto adecuado de instruc-
ciones comprensibles y ejecutables por el microprocesador. Es decir, toda
su inteligencia reside en su programador o equipo de programadores que
deben establecer, organizar y codificar todos los posibles cursos de acción,
para que las computadoras hagan lo único que son capaces de hacer:
obedecer la secuencia, previamente determinada, de instrucciones que le
fue ordenada.

En la toma de decisiones rápidas que implican el manejo de enormes
volúmenes de información, la computadora supera ampliamente al cere-
bro humano, ya que en situaciones muy complicadas los seres humanos
son incapaces de considerar todas las consecuencias de sus acciones, y
mucho menos en un tiempo relativamente corto. Una computadora, en
cambio, es capaz de evaluar cuidadosamente varias posibilidades, sope-
sar las ventajas y desventajas, valorar las posibles soluciones alternativas
que presenta un problema de cualquier índole. Sin embargo, ¿qué tipo de
decisiones tomaría en caso de involucrar a los seres humanos? Nosotros
nos caracterizamos por dudar siempre entre hacer lo correcto y lo pruden-
te. Una máquina, por ejemplo, estaría libre de estas disyuntivas y tomaría
decisiones correctas aunque éstas podrían ser también inhumanas. ¿Has-
ta qué punto podremos depender de ellas?

Resolver problemas que jamás fueron encarados anteriormente requiere
algo más que memoria, velocidad y habilidad para manipular datos. Exige
poder pensar algo que nadie pensó nunca, integrar las cosas de manera
diferente. Algunos llaman a esto creatividad; otros, capacidad asociativa o
imaginación. Aunque ya hay máquinas que realizan descubrimientos cientí-
ficos, que están entre los diez mejores jugadores de ajedrez del mundo o
que componen melodías, todavía no es posible transmitirles la enorme can-
tidad de asociaciones que hace la mente humana. En estos casos, el apren-
dizaje juega un papel importante.

Para Jean Piaget, algunos de los conocimientos humanos son innatos y
ya están estructurados en su memoria, pero la mayor parte hay que apren-
derlos por ensayo y error. Pocos aprendizajes son totalmente nuevos; la
inmensa mayoría está basado en el aprendizaje previo y es una extensión
del mismo. Es por eso que la información que se recibe aislada, que no está
relacionada, que no tenga nada en común o que no repose sobre estas
estructuras, no es de utilidad: es necesario integrar la nueva información al
conocimiento que ya se tiene; un proceso que Piaget denominó asimila-
ción. De este modo, aprendizaje no es lo mismo que absorber información:
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el cerebro no puede desarrollarse únicamente
acumulando nuevos conocimientos; también
necesita gestionar y organizar lo que ya sabe.
Mediante el aprendizaje se adquieren nuevas
habilidades, se evoluciona.

Hasta ahora, ninguna máquina tiene verda-
deramente la capacidad de reproducir una ha-
bilidad natural del hombre: la de acrecentar su
conocimiento del mundo, adaptar su comporta-
miento a nuevas situaciones y mejorar gradual-
mente gracias a la experiencia. La facilidad para
aprender es fundamental para una inteligencia
completa; es dudoso que una inteligencia artifi-
cial pueda tener éxito sin ella. Para conseguir
que la máquina aprenda, hay que saber, pre-
viamente, cómo representar dentro de su memo-
ria todo ese conocimiento implícito, de sentido
común, toda esa red de conceptos que logra
adquirir el ser humano con los años, y cómo re-
lacionar esos conceptos, esas diversas piezas
de conocimiento, entre sí.

En ese sentido, Marvin Minsky, uno de los
fundadores de la IA, piensa que para avanzar en
el campo de las máquinas inteligentes, será nece-
sario dotarlas de sentido común. Alguien se pre-
guntará, ¿cómo es que no tienen sentido común
si una máquina fue capaz de derrotar al cam-
peón del mundo Gary Kasparov? La máquina
fue dotada de sentido común, pero sólo y única-
mente para jugar al ajedrez. Lo que todavía es
un reto es lograr incorporarle a la máquina el sen-
tido común general.

¿Qué se entiende por sentido común? La
capacidad para distinguir lo verdadero de lo
falso, de actuar razonablemente. Es ese cono-
cimiento amplio y general, aunque poco pro-
fundo, sobre los hechos de la vida y de las
cosas que pasan, que poseen hasta los niños
y que resulta tan natural y obvio, que no le pres-
tamos demasiada atención.

El cerebro humano consta de miles de mi-
llones de neuronas —cada una conectada a
miles de otras neuronas— que procesan simul-
táneamente cantidades masivas de información.
Este tipo de estructura le otorga una gran ven-

taja en la mayoría de las capacidades per-
ceptivas, motrices y de adaptación para com-
prender la realidad y desenvolverse en la vida
diaria, así como en las áreas relacionadas con
el conocimiento de sentido común y la resolu-
ción de problemas intuitivos y creativos. La prin-
cipal contribución de las redes neuronales, una
de las tendencias en cuanto al desarrollo de IA,
es la de actuar como una metáfora del cerebro
que provee a las computadoras de la estructura
fundamental, el reconocimiento de patrones, el
aprendizaje y la adaptación.

Sin lugar a dudas, la aparición de un siste-
ma que cuente con una inteligencia artificial
próxima o superior a la humana supondrá un
reto considerable para la autoestima de la es-
pecie y, principalmente, para su propia supervi-
vencia.

Está claro que estamos ante el nacimiento
de una nueva era en la que se avanza a pasos
agigantados, sin mirar a veces al terreno por el
que caminamos. Aunque siempre ha existido
en el hombre una fascinación por perpetuarse,
existe también en él pánico a las consecuen-
cias de la fabricación de una entidad suscepti-
ble de superarlo. «Indudablemente, el gran mie-
do no es que la máquina nos dañe, sino que
nos suplante. No es que nos deje incapacita-
dos, sino que nos vuelva obsoletos», dice el
conocido científico, divulgador y escritor Isaac
Asimov.

Directora de la Secretaría de Estudios del CDE

del Partido Acción Nacional en Veracruz

María Luisa Hernández Rizo
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nteligentes como somos, no somos lo bastante bri-
llantes como para crear una máquina a nuestra imagen y semejanza. Los investiga-
dores dicen que la búsqueda de la inteligencia artificial (IA) está empantanada
porque los problemas son demasiado grandes como para que cualquier grupo
específico pueda resolverlos solo. Algunos investigadores están diciendo ahora
que la solución es permitir a todos y a cada uno de nosotros entrar a la función.
Para hacer esto, proponen que la comunidad de la IA rompa con la tradición de
sólo publicar los resultados en las revistas especializadas y, en cambio, hacer que
todo el software de la IA y los robots estén disponibles en la internet y accesibles,
incluso, a los principiantes. Para abreviar, dicen que para que la IA avance, el cam-
po entero necesita ser democratizado. Sólo así lograremos, finalmente, la revolu-
ción que la IA ha prometido desde hace tanto tiempo.

La idea es parte de un proyecto llamado World Wide Mind (WWM), que están
llevando a cabo Mark Humphrys y su equipo de científicos de la computación en

Compartiendo las mentes
y los cuerpos de los robots en la internet

(web) podría llevar a la Inteligencia
Artificial al próximo nivel*

I

por Duncan Graham/Rowe

* Artículo publicado en The New Scientist, 10 de agosto de 2002. Traducido por Miguel Ángel Jiménez Montaño.
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la Universidad de Dublín. Él cree que para ha-
cer sistemas artificiales suficientemente comple-
jos para desarrollar una inteligencia parecida
a la humana, este nivel de colaboración es vital.
En el pasado, los investigadores de la IA se pro-
pusieron hacer sistemas robóticos completos,
capaces de moverse y de recibir información
sensorial del mundo y de comportarse inteligen-
temente. «Pero la IA ha dejado de construir siste-
mas completos para dedicarse a construir
subsistemas», dice Hum-phrys. Éstos incluyen los
módulos para la visión, la navegación, la solu-
ción de problemas y la locomoción. Hay algu-
nas excepciones, como el Proyecto del Diente
de Rueda, encabezado por Rod Brooks en el
Laboratorio de Inteligencia Artificial del Instituto
Tecnológico de Massa-chusetts —MIT, por sus si-
glas en inglés—. Éste tiene como finalidad cons-
truir un robot humanoide con la inteligencia de
un niño de dos años. «Pero esto está empujan-
do los límites de lo que un equipo individual
puede construir», dice Humphrys. Para permitir-
les a los investigadores penetrar en estos límites,
Humphrys ha desarrollado un programa de cóm-
puto que les permitirá desplegar su investigación
interactivamente en la internet. El programa tiene
como propósito que cualquier parte del software
de control de IA, o la mente, como él lo llama,
pueda configurarse para que otros la usen.
Similarmente, pueden anunciarse descripciones
físicas de robots en la internet como los cuerpos
de los robots, aun cuando nunca se hayan cons-
truido realmente.

Cualquier usuario, sin tener en cuenta su
situación, puede unir mentes diferentes con cuer-
pos diferentes para ver qué conducta produ-
cen. «Nosotros ya hemos demostrado que la
mente de una persona puede funcionar en el
cuerpo virtual de otra persona», afirma.

Inicialmente, no se conectarán los cuerpos
de robots reales a la Web. Los ensayos empe-
zarán con simulaciones o con robots virtuales
que existen en los ambientes virtuales. Humphrys
sostiene que su sistema permitirá a los investiga-
dores hacer más que sólo probar una variedad

de mentes en diferentes robots. Ha escrito un
programa para que la visión diferente, la loco-
moción, los sensores y la capacidad de resolver
problemas de los sistemas, puedan unirse como
componentes de una mente más grande. Con
esto, espera que investigadores de la IA puedan
lograr niveles de complejidad mucho más allá
de lo que podrían lograr mediante sus esfuer-
zos individuales. Pero advierte: «El problema de
construir una mente de esta manera es que to-
davía no tenemos una pista de cuáles deben
de ser los componentes o de cómo deben ac-
tuar recíprocamente».

A esto comenta Brooks: «Humphrys está
dando una acometida salvaje a estos proble-
mas y probablemente estará equivocado en
muchas cosas cruciales».

Humphrys concede que se necesitan des-
cubrimientos teóricos radicales antes de que la
IA pueda producir atributos claves como la con-
ciencia. «La WWM (mente mundial) no resolverá
todos los problemas de la IA», agrega Books,
pero cree que es un paso necesario hacia siste-
mas de IA más complejos y, posiblemente, más
avanzados. El proyecto también debe ayudar a
los investigadores principiantes a despegar y
acelerar su desarrollo. En lugar de estar estan-
cados con los robots simples y los algoritmos
rudimentarios, podrían jugar en las ligas mayo-
res (with the big boys).

El software se podrá obtener sin costo en
la red a finales del año.
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eracruz es uno de los nuevos estados emisores de
población hacia los Estados Unidos de América (EUA).1 Según la muestra censal de
2000, Veracruz ocupa el quinto lugar en cantidad de migrantes que salieron hacia
EUA entre 1995 y el 2000, con poco más de 80 mil —4.88 % de la migración total de
mexicanos a ese país—. La migración internacional no es un fenómeno totalmente
nuevo en el estado; en algunos de sus municipios, el movimiento se inició hace más de
20 años. Lo que sí es nuevo, es la gran magnitud que el movimiento ha alcanzado en
muy pocos años, así como la celeridad con la cual está creciendo.

Constantemente, leemos en los periódicos sobre la salida de personas desde
sus comunidades hacia el norte. Muchos migrantes mantienen una comunicación
constante con sus familias o comunidades, mientras otros apenas dan señales de
vida. Muchos tienen claro el propósito de su ausencia, mientras otros van improvi-
sando en el proceso. La migración es un fenómeno rodeado de incertidumbre, por
ello, sus efectos sobre las comunidades emisoras dependerán en gran medida de
las estrategias que los migrantes y sus familias diseñen para realizarla.

V

1 Conapo, 2001.

Lidiando con incertidumbres:
proyectos migratorios

  de los veracruzanos

por Patricia Zamudio Grave
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El presente trabajo propone un modelo que relaciona el grado de
incertidumbre, que potencialmente rodea la migración, con su efecto en la
preservación de los tejidos familiar y social en comunidades de origen de
migrantes. A su vez, el grado de incertidumbre potencial de la migración
se expresa en la presencia o ausencia de un proyecto que organiza el
movimiento, definiendo los objetivos del mismo y las estrategias específi-
cas para cumplirlos. La presencia de un proyecto parece jugar un papel
importante en las posibilidades de éxito de la empresa del movimiento.2

Esto es así, porque mientras más definido es el proyecto, mayor es también
la coordinación entre el migrante y sus familiares no migrantes, que dismi-
nuye la incertidumbre involucrada en la ausencia y la generación de va-
cíos de información —los cuales pueden constituir un elemento de vulnera-
bilidad para migrantes potenciales en la familia y en la comunidad y de
deterioro de los tejidos familiar y social. El proyecto migratorio, cuando
existe, no es cumplido en todos los casos, pero sirve de punto de partida
para organizar el movimiento, dentro de condiciones variables de incerti-
dumbre, según su grado de definición.

La incertidumbre en la migración

He identificado tres dimensiones interrelacionadas en las cuales puede
generarse incertidumbre cuando hay migrantes en familias y comunida-
des; es deseable que dichas dimensiones sean consideradas para elabo-
rar un proyecto migratorio (ver dibujo 1). La primera es el tiempo que
durará la ausencia del migrante: quienes se quedan manifiestan mayor
inquietud cuando no existe una fecha —o periodo— tentativa de retorno. La
segunda es el destino de los recursos económicos generados: el uso con-
certado de tales recursos permite definir o cumplir metas de consumo o
producción y reduce los conflictos entre los migrantes y sus familias. La
tercera es la comunicación entre migrantes y familia: las comunicaciones
realizadas con regularidad permite estar al tanto de las circunstancias que
rodean a las personas en ambos lugares. Según su grado de definición, el
proyecto migratorio incorporará las dimensiones propuestas de manera
más o menos precisa, lo que permitirá su localización en el continuo de
incertidumbre.

Aun cuando las tres dimensiones identificadas se interrelacionan para
condicionar los grados de incertidumbre en la migración, la dimensión
temporal y la de uso de recursos parecen estar íntimamente relacionadas:

2 Es importante aclarar que no pretendo proponer aquí una tipología excluyente y acabada de estrategias
migratorias, porque la información de que disponemos hasta el momento es limitada y fragmentada. Me
interesa destacar, sin embargo, la importancia de las estrategias en el proceso migratorio en comunidades y
regiones.
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si los recursos son usados en el cumplimiento de metas de consumo o
producción concertados, la duración de la ausencia no se alarga innece-
sariamente. Por otro lado, la dimensión temporal es particularmente deter-
minante, ya que constituye el espacio en el cual las otras dos tienen lugar.
Así, mientras más larga sea la ausencia, mayor será la necesidad de ase-
gurar un aprovechamiento adecuado de los recursos y de mantener la
comunicación. En resumen, el grado de incertidumbre se incrementará en
la medida que:

a) Se haga un uso de recursos que no responda a decisiones concer-
tadas —entre esposo y esposa, por ejemplo— y que alguno de los
involucrados perciba que dichos recursos están siendo mal apro-
vechados;

b) lo cual puede influir en el alargamiento del tiempo de ausencia
para cumplir metas propuestas, y

c) generar irregularidad en la comunicación o una comunicación con-
flictiva.

Todo ello, puede debilitar progresivamente el tejido familiar y, si tales
condiciones se generalizan en una comunidad, también el tejido social.

Una primera división entre estrategias migratorias corresponde a las
que se llevan a cabo de manera documentada —o legal— y las que lo
hacen de manera indocumentada.3  Esta división es importante porque con-
diciona la capacidad de decisión del migrante y, por tanto, la de cumplir
el proyecto.

De manera general, he observado que la migración documentada
está bien definida, principalmente en su dimensión temporal. El tiempo de

3 Considero únicamente la migración laboral.

Incertidumbre}
DIBUJO1. Dimensiones de la incertidumbre en la migración

Horizonte temporal

Destino de remesas

Contacto familiar
y comunitario
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ausencia está determinado por el contrato de
trabajo, corresponda éste a un programa gu-
bernamental de trabajo temporal o a una con-
tratación directa con una empresa privada.

He encontrado dos formas de migración
documentada en Veracruz. Una es dentro de
los programas de trabajo agrícola que se han
establecido principalmente entre México y
Canadá. El municipio de Tonayán ha partici-
pado activamente en estos programas, apoyan-
do a los migrantes potenciales en el cumpli-
miento de los requisitos. Existen también casos
de trabajadores agrícolas con documentos en
EUA, aunque parecen llevarse a cabo mediante
enganchadores. La temporalidad de esta migra-
ción está acotada de manera precisa. Además,
la legalidad que acompaña al proceso reduce
la vulnerabilidad de los migrantes y les propor-
ciona una experiencia que puede traducirse en
futuras recontrataciones —o en su incorporación
a flujos indocumentados, cuando se tiene ya
contactos en lugares de recepción.

Otra forma de migrar de manera documen-
tada es emprendida por personas con escola-
ridad de licenciatura. Encontré varios ejemplos
en Xalapa y en el puerto de Veracruz, en los
cuales ingenieros o licenciados en computación

y actividades afines viajan a Luisiana, por ejem-
plo, durante algunos meses del año. La empre-
sa que los contrata los apoya con los trámites
migratorios y les ofrece condiciones de trabajo
envidiables. En Xalapa, encontré a un taxista que
viaja cada año a Louisiana, donde su tío y her-
mano trabajan en los astilleros; esto le permite
enrolarse como jefe de cuadrilla en el corte de
caña.

Este último ejemplo es interesante por va-
rias razones. Primero, porque proporciona evi-
dencia de la diversidad de clase social en el
flujo internacional veracruzano; y, segundo, su-
giere que el origen socioeconómico y educa-
tivo de los migrantes influye de manera impor-
tante las condiciones de la migración, tanto la
forma de movimiento como la de incorporación
en la sociedad y en el mercado de trabajo en el
extranjero. En este caso, el destino está condi-
cionado por la capacitación que ya posee el
migrante y que puede ser aprovechada en el
extranjero. Sin embargo, el hecho de que estos
migrantes documentados posean grados de li-
cenciatura y procedan de zonas urbanas no
quiere decir, digamos, que migrantes con tales
características tengan asegurado el acceso a
una migración con contrato de trabajo.
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Tipos de migración indocumentada

He observado que la migración indocumentada presenta tres variantes,
en relación con la presencia de un proyecto migratorio (ver dibujo 2).

Migración indocumentada con proyecto definido

Esta estrategia es producto de una planeación acuciosa: se vislumbra un
horizonte temporal para la ausencia, se define concertadamente el uso de
recursos y se establece cierta regularidad en la comunicación entre
migrantes y no migrantes.

DIBUJO 2. Continuo de incertidumbre de la migración indocumentada

Sin proyecto

I N C E R T I D U M B R E

Proyecto
definido

Proyecto
semidefinido

_ +

Un caso que ilustra esta estrategia sucede en Los Tuxtlas, en el sur del
estado. Según investigadores del CIESAS—Golfo, la migración en algunas
comunidades del municipio de San Andrés se organiza de manera com-
pleja, interrelacionando estrategias familiares con otras de acumulación
de capital de las élites tradicionales. El proyecto familiar es claro: el padre
de familia, quien es ejidatario, envía a uno o más hijos jóvenes a los EUA —
generalmente quien o quienes heredarán el ejido al morir el padre— con el
propósito de ampliar la extensión de sus tierras; obtiene el dinero para el
movimiento empeñando esa misma tierra. A su vez, los hijos migrantes en-
vían dinero a sus padres para pagar la deuda contraída, ampliar o cons-
truir su vivienda y para comprar más tierras.
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Analicemos este proyecto, según las dimen-
siones de la incertidumbre propuestas. Primero,
aunque la temporalidad no está definida con
precisión, existe una meta que permite acotar el
tiempo de ausencia. Aún más, si por alguna cir-
cunstancia la migración no está proveyendo de
los recursos esperados, debido, quizá, a que el
lugar de destino no presenta las condiciones ade-
cuadas, el migrante vuelve a la comunidad antes
de cumplir la meta y emprende de nuevo el movi-
miento hacia otro destino.

En cuanto al uso de las remesas, está en
el interés de todos que se utilicen según lo
planeado; para evitar perder la tierra, futuro pa-
trimonio de los hijos migrantes. Esta estrategia
también asegura cierta regularidad en la comu-
nicación, tanto en el ámbito familiar como co-
munitario, ya que los migrantes procedentes de
la comunidad viven juntos y la red de coyotes
está pendiente de proporcionarles condiciones
que optimicen su rendimiento en el trabajo. La
forma como el proyecto migratorio es organiza-
do en el núcleo familiar y cómo se inscribe en
las relaciones comunitarias, contribuyen a la pre-
servación de los tejidos familiar y social. En el
tejido familiar, es de esperarse que el cumpli-
miento del plan, por parte de los involucrados,
cumpla expectativas y robustezca lazos de con-
fianza, reforzando normas de reciprocidad y
fortaleciendo la solidaridad entre los miembros
de la familia. En cuanto al sector comunitario,
esta estrategia fomenta el arraigo y la pertenen-
cia del migrante.

La importancia de la comunidad para la
organización de la migración, como vemos,
aparece en estos periodos de relativa juventud
del proceso; deberemos observar estos casos
en el futuro, para apreciar las transformaciones
que se dan una vez que los migrantes adquie-

ran experiencia, tanto para cruzar como para
incorporarse al mercado de trabajo extranjero
e  insertarse en redes sociales más amplias. De
igual forma, debemos investigar la frecuencia
con que este tipo de organización se presenta
a lo largo y ancho del estado.

La migración con un proyecto definido tam-
bién se lleva a cabo de manera individual e
independiente de una organización comunita-
ria. Respecto al horizonte temporal, se define,
principalmente, en relación con los objetivos de
la migración, los cuales son planteados de ma-
nera muy concreta. Veamos algunos ejemplos.
En la zona centro del estado, en el municipio
de Actopan o en comunidades del municipio
de Xalapa, como Chiltoyac, se da la migración
de jefes de familia —principalmente hombres—,
con el propósito de juntar dinero para accio-
nes específicas, como pagar una deuda, com-
prar o ampliar la casa o invertir en tierras o
algún negocio. Miembros de la clase media
también utilizan igualmente esta estrategia. En
algunos casos, el proporcionar educación uni-
versitaria o bienes a los hijos es planteado
como objetivo de la migración. El dinero para
el movimiento puede provenir de ahorros de
la familia o de vender algún bien —un automó-
vil, por ejemplo.

En estos casos, la presencia de un objetivo
específico dota de horizonte temporal al movi-
miento, y reduce la incertidumbre en esta dimen-
sión. Al mismo tiempo, se espera que los recursos
económicos obtenidos por el migrante serán utili-
zados en el cumplimiento del objetivo. La comuni-
cación puede ser importante para dar seguimien-
to al cumplimiento del proyecto, de ambos lados
de la frontera —lo cual mantiene los lazos afectivos
y de pertenencia entre los miembros de la familia
y con la comunidad—, y para propiciar el retorno,
una vez cumplida la meta.4

La existencia de un proyecto bien definido
no necesariamente asegura el éxito de la mi-
sión o el cumplimiento del proyecto, pero enmar-
ca favorablemente la experiencia migratoria
indocumentada, al reducir el grado de incerti-

4 Estudiantes de la ciudad de Xalapa, por ejemplo, trabajan durante
tres meses como meseros en Estados Unidos de América y con el
dinero obtenido sostienen sus estudios en universidades privadas de
la ciudad.
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dumbre en la toma de decisiones del migrante y
su familia y mantener vínculos con el lugar de
origen, reforzando los tejidos familiar y social.
Por otro lado, aun cuando la migración adquie-
ra un carácter permanente y, digamos, se efec-
túe la reunificación familiar en el lugar de destino,
es probable que se mantengan lazos de perte-
nencia con la comunidad de origen y que las
metas individuales o familiares planteadas al prin-
cipio del movimiento den lugar a la definición de
otras, que propongan beneficios a la comunidad
en su conjunto. Otros factores, tales como la
posición social de la familia en origen y desti-
no, las condiciones político—económicas de am-
bos lugares y las oportunidades de participa-
ción internacional que puedan propiciarse, con-
dicionarán también la forma como la migración
afecte el tejido social.

Migración indocumentada con proyecto
semidefinido

Una segunda estrategia que presenta la migra-
ción indocumentada adquiere la forma de un
proyecto semidefinido. En este tipo de estrate-
gia migratoria, se toma la decisión de migrar
con propósitos poco precisos, por ejemplo, el
de mejorar la situación familiar o de salir ade-
lante, pero sin especificar concretamente las me-
tas que se persiguen con la migración —construir
una casa o comprar tierras—. Aunque esta estrate-
gia es potencialmente exitosa, en cuanto a contri-
buir al avance del individuo o familia, posee la
desventaja de carecer de un horizonte tempo-
ral definido, aunque éste sea planeado tentati-
vamente. Cuando hay un tiempo límite plantea-
do al principio del movimiento, es posible que
la incorporación de nuevas metas lo modifique.
Una adolescente de Jilotepec, cuyos padres
viven en Indiana, comenta que su padre se fue
solo a EUA hace año y medio: «Bueno, mi papá
dijo que nada más se iba un año, pero como
tuvieron que operar a mi mamá y, pues, salió
cara la operación, se tuvo que quedar más tiem-

po». El horizonte temporal fue modificado por
una contingencia.

En esta estrategia, la utilización de recur-
sos originados por la migración es relativamente
aleatoria, y responde a la satisfacción de ne-
cesidades primarias, pero sin incorporar una
posible capitalización de la familia que permita
el regreso del o de los migrantes en condicio-
nes más favorables que cuando partieron. Tam-
bién se abre la puerta a la búsqueda de metas
adicionales no concertadas, posponiendo in-
definidamente el regreso. En estas circunstan-
cias, la incertidumbre de la ausencia puede
debilitar los lazos intrafamiliares, a menos que
se persevere en una comunicación continua
entre migrante y su lugar de origen. De no ser
así, y dadas las circunstancias planteadas arri-
ba, los lazos intrafamiliares corren el riesgo de
debilitarse, al igual que aquéllos entre el o los
migrantes y su comunidad.

Esta estrategia migratoria presenta algunas
ventajas, en relación con la innovación y el apren-
dizaje en la experiencia migratoria. Por ejem-
plo, la semiindefinición del proyecto abre posi-
bilidades al migrante, al propiciar el intento de
incorporarse en nuevos mercados de trabajo o
ampliar sus redes sociales, independientes de
sus paisanos. En este tipo de estrategia, los
destinos de los migrantes parecen multiplicarse.
Es decir, el migrante es proclive a probar suerte
en un lugar distinto, ya sea para cumplir la meta
tentativa planteada o para lograr una nueva. Des-
afortunadamente, el movimiento y la falta de cier-
to control de paisanos y familiares, abre posibi-
lidades de desarraigo y debilitamiento de los
tejidos familiar y social.

La estrategia migratoria con proyecto semi-
definido es la más común en los casos encontra-
dos, no sólo en Veracruz sino en otros estados de
la república. Al parecer, la migración es para la
mayoría una estrategia de sobrevivencia o de
progreso, pero con poca conciencia de las tácti-
cas necesarias para aprovechar al máximo los
recursos que ésta presenta, sobre todo al princi-
pio de la experiencia. Con el transcurso del tiem-
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po, si la migración en la comunidad o municipio se mantiene, es posible que
tal conciencia se incremente y propicie la elaboración de proyectos más
definidos, que proporcionen horizontes temporales y espaciales mejor aco-
tados, lo cual puede contribuir a mantener lazos de pertenencia y arraigo
entre migrantes y sus comunidades de origen.5

Migración indocumentada sin proyecto

A pesar de la importancia del proyecto migratorio para reducir la incerti-
dumbre que rodea el movimiento, es común encontrar migración indocu-
mentada sin proyecto, que tiene lugar cuando la migración se decide sin
pensarlo mucho; más bien, responde a alguna oportunidad: ser invitado
por migrantes experimentados o porque está la posibilidad de acceder a
un préstamo o porque se presenta una emergencia que hace acuciante la
necesidad de obtener recursos económicos. Así, el migrante puede, inclu-
so, no avisar a la familia —esposa o padres, según esté casado o soltero—
y un día desaparecer, sin avisar hacia dónde va ni cuándo piensa regre-
sar. Además, como este tipo de estrategia propicia una mayor movilidad,
al no existir un plan a seguir, el migrante puede cambiar de destino sin
avisar a la familia o amigos. En Veracruz, es común encontrar familias que
no saben de sus migrantes hasta transcurridos varios meses o, incluso, un
año. En muchas ocasiones, aun cuando infieran que el migrante está con
algún familiar, no pueden estar seguros.

5 Cfr. Smith, 1988; y Zamudio, 1999.
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La ausencia de proyecto —por ejemplo, de horizonte temporal, de
concertación para el uso de recursos y de comunicación entre migrantes y
no migrantes— deja un espacio amplio para la incertidumbre y, por tanto,
para la debilitación de lazos entre el migrante y su familia y su comunidad.
Así, si no se transita hacia otra estrategia con mayor grado de definición, el
migrante está expuesto al desarraigo o a la debilitación de su pertenencia,
a consecuencia de su falta de participación en prácticas culturales subya-
centes a intercambios sociales que refuerzan la confianza, la reciprocidad
y la solidaridad entre los miembros de una comunidad.

La estrategia migratoria sin proyecto definido es favorecida, principal-
mente, por hombres solteros, aunque hay esposos y mujeres solteras que
también pueden aventurarse de esta manera. Hay también casos de gru-
pos especiales de jóvenes, como aquéllos pertenecientes a bandas, cuyo
único plan es reunirse con un compañero de pandilla o conocer el com-
portamiento de las gangas —bandas— que se forman en los EUA. En estos
casos, el control social ejercido desde la comunidad es muy precario y se
reduce, principalmente, a los compañeros de la pandilla y, en el mejor de
los casos, a algún familiar.

Conclusiones

La tipología presentada no es concluyente ni pretende reflejar todas las
posibilidades de estrategias migratorias. Más que una tipología, debe
concebirse como una manera de ordenar las dimensiones más importan-
tes del proyecto migratorio en el continuo de incertidumbre en la migración
y explicitar la relación entre grados de incertidumbre y reforzamiento o
debilitamiento de tejidos familiar y social.

DIBUJO 3. Incertidumbre y tejidos familiar y comunitario

Incertidumbre

Mantiene Debilita

— +

Tejido familiar
Tejido comunitario
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La tipología también evidencia los efectos
potenciales de la migración en las comunida-
des de origen y sugiere la necesidad de apli-
car estrategias de incidencia en el fenómeno,
tanto en el ámbito individual como de grupos y
comunidades. Una es proporcionar a los habi-
tantes de comunidades y municipios información
adecuada sobre las vicisitudes presentes en la
experiencia migratoria, para que puedan tomar
decisiones que incrementen la posibilidad de
éxito del movimiento —por ejemplo, elaborar un
proyecto con el mayor grado de definición
posible. Otra es apoyar a las comunidades
emisoras de migrantes para contrarrestar los
efectos de la migración en la configuración de
su tejido social, tratando de evitar la prolifera-
ción de fuentes de incertidumbre en aquellos
que se quedan y en la interrelación entre éstos
y los migrantes.

Doctora en sociología por la Northwestern University, Illinois, EUA.
Investigadora del Centro de Investigaciones y Estudios

Superiores en Antropología Social (CIESAS—Golfo)

Patricia Zamudio Grave
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eracruz es una ciudad con singular historia. Quie-
nes la han bautizado con diversos nombres la catalogan como un sitio de naturale-
za cambiante y de aciagos sortilegios, por su ubicación geográfica y dimensión
social. Sus datos cronológicos constatan varios cambios del centro de acción du-
rante la Conquista, con los propósitos de afianzar las rutas comerciales y las férulas
de dominación:

fundada la Villa Rica, con su débil reparo de los vientos del norte, sirvió escasos cuatro años
como punto de recepción y partida de los conquistadores que regresaban a la península o a
Cuba, con cartas y rescates o bien para los que venían a probar fortuna, o traían provisiones
y mandatos reales para regular el funcionamiento de los nuevos asentamientos.1

Discursos líricos
y narrativos desde una ciudad

  de baluartes y murallas

por Ivonne Moreno Uscanga

V

1 Judith Hernández Aranda et al.: San Juan de Ulúa, puerta de la historia, Veracruz, Instituto Nacional de Antropología e
Historia (INAH) / Instituto Veracruzano de la Cultura (IVEC) / Internacional de Contenedores Asociados de Veracruz, 1996,
p. 205.
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Veracruz se fue construyendo de manera intermitente y paulatina entre
fortalezas, mecanismos de resistencia y defensa, a base de baluartes y
murallas:

la ciudad nueva de la Vera Cruz [...] está situada en terreno arenoso y estéril, de modo
que, debiendo ver de lejos las vituallas, la vida allí es carísima. Su figura es oblonga,
de oriente a occidente, y no tendrá media legua española de circuito. El aire es poco
saludable, sobre todo en verano. Muy a menudo cuando sopla la tramontana, a la
cual está muy expuesta, quedan las casas media sepultadas por las arenas de alrede-
dor. La aduana y el puerto pertenecen al señor marqués del Valle.

Los que recibieron el encargo de rodearla de murallas, defraudaron al rey des-
caradamente, haciendo unos muros delgados de seis palmos que apenas podrían
servir de camino cubierto, además de que actualmente se pasa sobre ellos a caba-
llo por estar cubiertos por arena y es inútil cerrar las puertas pues se puede entrar
por cualquier lado. Tiene algunos bastiones y reductos que son irregulares y están
muy distantes el uno del otro, y solamente dos fortines en las dos extremidades de la
playa podrían servir de alguna defensa.2

Con estos antecedentes como referencia, partiremos de la premisa
alusiva al carácter bohemio, despreocupado y ambivalente del porteño,
como sello de la mixtura de la circunstancia histórica, cultural y de extrac-
ción económica vividas en el proceso de transculturación o del también
llamado encuentro de dos mundos, cuya cúspide del sincretismo fue la
Villa Rica de la Veracruz, un abril de 1519. Retomaremos así, al mismo
tiempo, consideraciones sociológicas realizadas por el historiador Leonardo
Pasquel en su Con la cara hacia el mar (1988), para hilvanar con ellas
algunas propuestas metafísicas en algunos escritores y poetas veracruzanos,
considerados hoy parte del acervo sígnico y simbólico de la literatura
nacional, en relación al rescate de Veracruz, como puerta y emblema de
nuestro rico pretérito histórico.

La presente analogía tiene la intencionalidad de subrayar la importan-
cia de la ciudad y puerto de Veracruz en algunos de sus escritores y poetas,
quienes retratan una hermosa y sui generis imagen de la infraestructura y
morfología del rinconcito lariano, donde hacen sus nidos las olas del mar.

Pasquel nos refiere:

más que establecimiento y poblamiento definitivos la primitiva fundación de la Villa
Rica de la Vera Cruz fue sobre todo simbólica.3

En la espléndida novela Intramuros —subtitulada en Barcelona Los Mu-
ros de Arena—, el escritor veracruzano Luis Arturo Ramos nos menciona:

2 Hipólito Rodríguez y Alberto Manrique: Veracruz, ciudad hecha de mar, 1519—1823, Veracruz, IVEC / H.
Ayuntamiento de Veracruz, 1991, p. 187.

3 Leonardo Pasquel: Con la cara hacia el mar, Veracruz, IVEC / Gobierno del Estado de Veracruz, 1988, p. 10.
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la luz los hombrecillos flacos y amoratados, la canción quebradiza de los pájaros,
todo había quedado lejos, más allá de la muralla protectora, perdido en la selva de
maderas podridas y olores fermentados, estaba, seguro entre compatriotas y ami-
gos, protegido por puertas y cerrojos y esta vez no pasarían.4

Pasquel prosigue:

el nombre de Veracruz le fue otorgado como expresión en que se condensan las
proyecciones místicas y guerreras del alma española del medievo. En efecto el
símbolo de la cruz —que más tarde habría de ornamentar también su escudo de
armas— fue incorporado a su nombre, quizá bajo el subconsciente propósito de
iniciar una nueva cruzada en tierras americanas, ya que el espíritu de los conquista-
dores —a pesar de ser soldados y aventureros— era de profundas raíces religiosas.5

En la novela de Luis Arturo Ramos, uno de los personajes principales
vive lo siguiente:

Gabriel Santibáñez descendió del barco y caminó hacia el sitio que el hombrecillo
prieto le señalaba con la mano. Entre los muelles y el edificio de cemento y madera,
se instauraba un mundo multicolor en el que predominaban los fardos apilados en
montañas, enormes cajas de madera con un VERACRUZ pintado en letras negras.6

en otro fragmento el escritor oriundo de Minatitlán, Ver., continúa;

4 Luis Arturo Ramos: Intramuros, Xalapa, Universidad Veracruzana, 1983, p. 17.
5 Pasquel, op. cit.
6 Ramos, op. cit., p. 22.
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aquel mundo que le pareció tan simple visto a distancia, se apelmazó en apretadas
complejidades, se distorsionó en una sofisticación contraria al mundo mítico, salvaje,
colmado de anchos ríos y profundos bosques y sobre todo de la gente elemental,
dispuesta a cambiar oro sino espejitos al menos por estampas del Sagrado Corazón.7

Pasquel hace mención:

no obstante los tres cambios de asiento de la fundación a distintos lugares, persistió
el nombre, la misión y la significación de Veracruz hasta imponerse como la puerta
de acceso al interior y de salida al exterior, alcanzando su tradicional carácter de
garganta de tránsito internacional.8

Ramos ubica al inicio de su novela:

las rayas de luz aumentaron su tamaño, cambiaron de forma, dibujaron los primeros
contornos: edificios, torres, campanarios. El barco modificó el rumbo y enfiló hacia
la dentellada que el mar había abierto en el horizonte. Méjico (o ¿había que decir
ya, desde ahora, México?).9

Pasquel señala:

fundada y poblada principalmente por extremeños y andaluces, Veracruz resultó
ser una réplica en el ambiente, costumbres y fisonomía del alma árabe—andaluza
en que a su vez se fundieron las peculiaridades europea—africano—asiáticas locali-
zadas en el Mediterráneo, síntesis y crisol de la cultura occidental.10

Ramos, en su novela, describe:

los andaluces envolvían naranjas en el periódico de la fotografía. Ya en la calle,
Esteban se volvió para despedirse y él tuvo que hacer lo mismo («Adiós gallegos», le
había dicho segundos antes el recepcionista del hotel). Miró a los andaluces asoma-
dos a la ventana, muy juntos sonrientes. Levantó la mano para también decir adiós.11

Resulta importante, luego entonces, descubrir en los escritores
veracruzanos, la historia local. Las connotaciones metafóricas en los dis-
cursos narrativos y en distintas plumas, visualizan a Veracruz como ciudad
crisol de encuentros y sincretismos. Pasquel enuncia:

el mestizaje tuvo sus orígenes pues, en Veracruz con la concavidad del golfo de
México —llamado también Seno Mexicano y cuya gran curvatura pareciera inmen-
so claustro materno— hizo las veces de tal para la penetración española, que vino a
desgajar, en la población autóctona, su milenaria virginidad al contacto de pueblos
extraños y distantes.12

7 Ibidem, p. 24.
8 Pasquel, op. cit., p. 11.
9 Ramos, op. cit., p. 11.
10 Pasquel, op. cit.
11 Ramos, op. cit., p. 15.
12 Pasquel, op. cit.



103

Onírica

Los rasgos aspectados por Leonardo Pasquel, los leemos en las pro-
puestas literarias de Juan Vicente Melo:

la ciudad apareció de pronto. La vieja ciudad protegida por largas hileras de mu-
ros altos y grises, muros conocidos a fuerza de imaginados, de haberlos visto ma-
ñana, tarde, noche en la mente, aquí, detrás de los ojos, saltos, grises, largos, prote-
giendo la vieja ciudad, la ciudad y toda sus casas y sus gentes, la ciudad dibujada,
señalada con un punto rojo en los mapas y en los papeles sucios del general,
marcadas por los brincos y los vuelos de zopilotes negros, la ciudad olorosa a
tronco mojado y a mar, al mar nunca antes encontrado.
[...]
estás doliéndote con el mar, sintiendo por vez primera el misterio de su movimiento,
pensando en las yemas de los dedos el hilo que te une al mar y a la ciudad, a la
música y al viento.13

y Emilio Carballido:

cerró la puerta con cuidado y de un salto subió al tranvía que pasaba. Cuando se
bajó en la Plaza de Armas ya calentaba el sol, «va a ser un día tremendo». Cada
portal mandaba desde el techo un rumor de aspas furiosas y el mar soltaba brisas
de vez en cuando, pero eso no era nada contra aquel vaho de horno que empeza-
ba a subir del asfalto. Y apenas eran las 10 de la mañana. En el portal de El
Diligencias ya estaban todos instalados. Mario fue saludando con expresiones
variadas.14

Los mismos indicadores climatológicos expuestos en los documentos
historiográficos de los anales veracruzanos sensibilizan sígnicamente a
los escritores y los detallan en el ambiente y atmósfera literarias de sus
novelas:

ya ve usted Su Graciosa nosotros también tenemos reina, todo porque la muy idiota
había resultado electa soberana durante los días de un carnaval dominado por el
viento del norte que azotaba puertas y llenaba de arena los más apartados rinco-
nes de la casa.15

Pasquel subraya:

no obstante los huracanes y vientos que azoraban sus litorales la inclemencia de un
clima propio de su ubicación tropical o la insalubridad entonces de su ambiente, así
como la acechanza de los enemigos tradicionales, Veracruz ha respondido a su
misión de «Puerta Mayor» de nuestra historia y de abuela marítima de la nacionali-
dad, proclamando su carácter genuinamente cosmopolita y liberal, ya que en ella se
han fundido razas que integran el carácter de la población y el alma de México.16

13 Juan Vicente Melo: Cuentos completos, Xalapa, IVEC / Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1997,
pp. 223 y 524.

14 Emilio Carballido, en Luis Leal: El cuento veracruzano. Antología, Xalapa, Universidad Veracruzana, 1966,
p. 174.

15 Melo, op cit., p. 536.
16 Pasquel, op. cit., p. 12.
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Carácter, por consecuencia lógica, perpetuado en la poesía y en la
bohemia de la musicalidad veracruzana, donde la rítmica hace alusión a
la ciudad de coral, arrecifes, piedra múcar, sones y danzones, murallas y
fortalezas de sentir peregrino, de vate trovador:

Los muros le ganaron terreno al mar. Sobre los arenales tapizados por enormes
planchas se levantaron instalaciones portuarias de primer orden. El puerto fabrica-
do de concreto borró la imagen del antaño: el de playas abiertas. Acontecimiento
fastuoso al amanecer de nuestro siglo. Entonces, la marítima era la única comunica-
ción con el mundo siendo Veracruz la puerta de México.17

La brújula de la inspiración nos traslada a la metáfora impregnada de
historicidad y hermenéutica festiva al pasado; los tres siguientes poemas
oscilan entre la fantasía del piélago forjador y el motivante atavismo cultu-
ral que nos envuelve.

17 Roberto Williams: Yo nací con la luna de plata, Xalapa, Gobierno del Estado de Veracruz / Secretaría de
Educación y Cultura, 1998, p. 13.
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Guácara

Juan Joaquín Pérez Tejada

Un cigarrillo encendido sirve de faro para arribar al muelle
De ese cuerpo de altura
La zorra de los siete bares fondea en mi mesa
Sus astrolabios no dan para amaneceres
Estallan casi diurnos una madrugada en mi boca
Intenta ser gaviera en el único obelisco de mi puerto
(alzado en memoria de aquellas que ofrendaron su vida al bar)
quiere vislumbrar la tierra prometida
pero no sabe que éste es el Titanic Restaurant—bar

El poeta quiere echarse a la Mar
mientras las sirenas ululan en las rocas de este whisky
escribe «ese fallecer en brazos de mar desconocida»
Una XX oscura es este siglo XX

Estoy bar adentro en el rincón
junto
el cuerpo del delirio acuchillado.

La mar resulta el mar
El sol se vuelve la sol

El barco ebrio entra por mi frente
el farero en mis ojos anuncia un buque fantasma
las botellas vacías auguran un naufragio
alguien le reclama a mi amigo heterónimo la «Ola Barítima»
Tresillo en mano a copla y balada la música del ron avanza
con la voz de esa ambarina silueta bien fría que canta
«Bahía maringulla»
Afuera la noche es una playa
en el cielo la luna compite con el láser
en la esquina del barrio marítimo un coro improvisado de borrachos
canta «Guácara guajira Guácara»
El poeta anuncia el final de su poema
la zorra murmura palabras de sabiduría
salud salud salud.
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La lluvia a cuenta gotas
      Tartamudea

inconclusa leyenda
por sus muros escurre

       y se hace vieja
antes de que le cuelguen hilos
de cuento breve
para que no enmudezcan
las voces de la historia
esa que conocemos
como de los volcanes
tan gastada por culpa
de cursis calendarios

      y apócrifos relatos
El baluarte está triste
Por qué no construir

      una baluarta
y empezar nuevo idilio
una nueva leyenda
como eran las
de antes de la era moderna
o sea

        las verdaderas
hoy que hace tanta falta

      creer en ellas.

La Leyenda de los Baluartes

Jorge Hernández Utrera

El baluarte está solo
Después de cualquier hora
Después de cualquier siglo
Después de cualquier tiempo
Sin esperar el siga
Él sigue su camino
El baluarte camina
Sin movimiento alguno
Ayer estaba ahí
Y ahora está ahí
En lugar diferido
Tiene tanto el baluarte
Que por eso está solo
En el baluarte asoman
Los espectros de luna
Y los que espantan en los cuentos
(cuando menos en los de antes)
En el baluarte
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Son

Ivonne Moreno Uscanga

Suena la sirena de barcos entrando al puerto
al unísono que los marineros secan sudores

esperan
esparciendo los humos de sus cigarros al

viento
Cantando refranes, hurgando la vida de café
en café, que es la manera como el porteño

mata el tiempo.
Caminan las mujeres moviendo su cuerpo lado
a lado de las aceras, invitando a la costa
a ser testigo de un amor, pasión o celos

desliz
de ron, serenata y temperamento, que une en
colores al Sotavento, que al compás de la
marimba retumba un danzón del blanco pañuelo

abanico
de la musa que lleva flores en el pelo.
Son de tierra cálida, pregón de sol y son de
melancolía, de blancas mentiras, noche de portal
permite agregar a tu letanía una copla más
déjame decir en tu rima, que viva la vida, el amor

la soledad
que viajan en la luna que ufana y coqueta besa

tu mar.
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Y de nueva cuenta respaldamos la huella
profunda de la fusión multiétnica y multicultural,
cuya eclosión fundió diversos elementos occiden-
tales y de negritud con la variedad prehispánica,
no menor en tradiciones y costumbres.

Veracruz nació criolla, pero en ella surgió el mesti-
zaje. Y ella fue también la primera ventana abierta
con vista al mar [...] ciudad de certidumbre y de
marcada predestinación.18

Veracruz conserva la posibilidad, como
ciudad privilegiada dentro de la república, de
tener diversas lecturas; no es sólo piedra angu-
lar del discurso histórico, sino por medio de éste
lo gozamos en metonimias de discursos varios,
lúdicos en transnominaciones y mascaradas.

Un chévere, un guapetón
de Portal o de  La Huaca,
una cadera que atraca
y un apretado danzón.
Viene a la imaginación
con esa luna de plata
que en rumbera serenata
alumbrara un nacimiento
un todo sin elemento
¡le rezumbata alpargata!19

Veracruz diacroniza relato, pasión y luz en
el vértice de letras y rimas, de acentos y com-
pases, cuya arpa perpetua canta al mar sus
obstinados recuerdos.
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urante su corta estadía por la tierra el hombre no
ha estado sólo, siempre ha contado con la compañía de sus congéneres, animales,
instrumentos, espacios, ángeles y demonios. Y es precisamente en la dicotomía bon-
dad/maldad donde entra uno de sus principales aliados y enemigos: el alcohol en
todas y cada una de sus transformaciones recurrentes.

La dupla hombre/alcohol es una constante desde hace tiempo, basta pensar
en Dionisio —Baco de los romanos—, deidad griega de la vid, o en el milagroso
Jesús, cuando es las bodas de Caná convirtió el agua en vino para satisfacer a la
concurrencia. Y así, hasta el día de hoy, seguimos gozando de sus virtudes, ensoñando
a la voluntad con sus narcóticos efectos o bebiéndolo a chorros en libros que tienen
dicho líquido como corazón. Hoy, pues, estamos aquí para regodearnos entre
literalcólicos y ebriteratos.

Como pez en el agua*

por Rafael Toriz López

D

* Texto leído durante la presentación, en la Galería de Arte Contemporáneo del IVEC, en Xalapa, Ver., de 100% agave
(México, Universidad Pedagógica Nacional, 2001), el 29 de mayo de 2003.
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Decía Omar Khayyam —célebre astróno-
mo, matemático y poeta persa que cantó a
las beldades del vino, el amor y la muerte en
los Rubaiyyat—, que la ciencia del hombre es
la palabra, y que el mundo es un grano de
polvo en el espacio, cuya única certeza es la
posibilidad de embriagarse. El libro que hoy
se presenta cumple este mandato, es un libro
vivo hecho por egresados de la SOGEM que
tienen una característica en común: gustan del
alcohol y la escritura, del desgarre y la crude-
za. Es un libro concebido en un seno etílico
con una particularidad: está pensado por y
para borrachos. Pero expliquemos esta agre-
siva sentencia.

Siempre se ha creído que el mejor suero
de la verdad es el alcohol, aduciendo que es
el desinhibidor por excelencia que permite la
libre articulación del discurso, gracias a un
poder fáctico para conocer la verdad. Como
decían los latinos, in vino veritas. Por tal razón,
no hay lugar para pensar que ni un borracho —
ni un niño— puedan decir mentiras. Entonces
tenemos que a) Algo hecho bajo los influjos
del alcohol no puede sino ser verdadero.

Se ha creído también que el alcohol es
un excelente catalítico para mostrar la perso-
nalidad oculta, la bestia en la bella, lo negro
en lo blanco, la vida en la piedra. O sea que:
b) El alcohol exorciza y desnuda.

Igualmente está demostrado que el al-
cohol acorta distancias, concerta casamientos,
regala hijos, ameniza tertulias, desaparece di-
nero, origina desatinos, trifulcas1 y hasta deli-
rios —pero no compone entuertos ni endereza
jorobados—. Basta pensar cómo, de un trago a
otro, se pasa de ser un conocido a un camara-
da, llegando a hermano o hermana, terminan-
do en engorroso cuñado y rematando con un
sonoro y taxativo «soy tu padre». Tenemos, enton-
ces, que: c) El alcohol nos relaciona con nuestros
semejantes, ya sea positiva, ya negativamente,
pero, en definitiva, permite el reconocimiento del
otro.

Curiosamente las tres características
enunciadas parecen operar de igual forma en
la literatura, quien, además de permitimos co-
nocer realidades de papel y verdades en menti-
ras, nos recuerda la función cardinal del lengua-
je: el erotismo de la palabra, la sensualidad al
decir, al nombrar, al beber. Función que encuen-
tra oposición directa en el pensar; situación
ontológica, construida y, por tanto, artificial. La
palabra es para bebedores, el pensamiento
para catadores. Una seduce, otro conduce.
Pero en esta seducción es donde radica su for-
taleza, integrándonos en el torrente perpetuo
de las palabras. Como diría Octavio Paz: «la
copa se platica», y podría agregarse que nos
platica, que nos habla como los libros y las
bocas.

100 % agave es un trabajo donde cabe la
fantasía y el desasosiego, la poesía, la mala
copa, el desamor, la crudeza y la ironía, tópicos
que, en opinión de la portentosa prologuista
Poniatowska, «no dan lugar al final feliz».

Creo yo que los cuentos y poemas conteni-
dos en el libro, si bien mantienen una dirección
orientada hacia el género negro, obedecen a
la dialéctica propia de la ingesta alcohólica: los
hay lentos y tranquilos, eufóricos y vertiginosos,
nebulosos y mareadores, trastabillantes y tristes,
inconexos y sin sentido, beodos y hasta crudos.
No obstante, son sorpresivos, concisos, seguros
y aventurados, raspan como el primer trago de
tequila, ése que permanece y no se olvida. Pero,
sobre todo, son libres, libres porque tienen voz y
luz, porque pueden ser leídos y porque desde
ahora sabrán añejarse. Dice Baudelaire en El
Spleen de París:

Hay que estar siempre ebrio. Todo está allí: es la
única cuestión. Para no sentir el horrible fardo del
Tiempo, que rompe vuestros hombros y os inclina
hacia la tierra, hay que embriagarse sin cesar.

Justamente en estos tiempos en que el mun-
do está en manos de las fabulaciones de
exborrachines texanos (estultos) que amenazan
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con su porcina terquedad; en que criminales
irresponsables nos violentan con su estupidez;
en que autoridades, obnubiladas y ensoberbe-
cidas por las viandas del abuso y del poder,
no cumplen su trabajo, las palabras del poeta
francés no pueden ser más pertinentes. En efecto,
hay que estar permanentemente ebrios, de vir-
tud, de poesía o de lo que se quiera, para poder
soportar este mundo que se borra y nos borra
«como en los límites del mar un rostro sobre la
arena», como diría Foucault.

Es en este sentido que 100% agave deviene
libro por y para los amantes de la circunstancia
etílica, para aquellos que se sienten embebidos
por el gusto de las letras y para aquellos que
van en camino de ser fabuladores empederni-
dos, dipsómanos que, como Edgar Allan Poe,
Charles Bukowski o José Alfredo Jiménez, no se
quedaron a dormir la mona, sino que hicieron
del hígado corazón y lo pusieron en papel, aba-
tiendo la crudeza de la realidad y recreándola
para mostrarse y para mostrarnos que aun en un
mundo alcoholizado ciertas cosas son posibles.
Y es a esta posibilidad a la que los autores de
este libro han apostado, al camino de la crea-
ción y el trabajo, al de intentar hacer buches
con la aguardentosa realidad. Esfuerzo digno
de encomio y reconocimiento, ya que pudien-
do ser una víctima más del presidente o la ce-
bada, han decidido hacernos copartícipes de
su adicción, platicando su copa con nosotros.

Concluyo diciendo que tanto la lectura de
este libro como el tequila que aguarda tras la
puerta nos invitan a conocer una verdad, a des-
cribir la alteridad, a hacernos parientes, a soltar
la lengua, a intuir el instante, a beber con los
otros.

Luego, si efectivamente la literatura se sien-
te como pez en el agua con dicha compañía,
este libro no puede sino hacer una extensa invi-
tación a ahogarnos, hasta la hernia, dentro de
sus páginas.

Estudiante de la Facultad de Letras Españolas. Becario
por el Instituto Veracruzano de la Cultura y el Fondo

para la Cultura y las Artes estatal, en el periodo 2002—2003

Rafael Toriz López
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odo comienza con un recuerdo. Quiero
decir que para poder contar esta historia debo remontarme a una época
arcaica, pasada, antigua en exceso, la década de los ochenta del finado
siglo XX.

En los años ochenta, un niño en la ciudad de México era la cosa más
ordinaria que podía encontrarse, debido principalmente a que la curva
poblacional rebasó todas las previsiones de la década anterior. Por eso, nada
de extraño puede haber en que en esa época de proliferación de infantes,
yo mismo fuera un niño. Lo digo por si alguien, por ejemplo algún psiquiatra
con vena sociológica llega a leer este texto, para que no vaya a pensar que
soy un narcisista o algo similar. Tesis que, por cierto, esgrimía flagrantemente
mi psicoanalista, Ana María Rico, antes de que su cabeza apareciera col-
gada de un brassier en el interior del elevador del hospital Médica Sur.

Cabe mencionar que a partir de ese momento la pobre Ana María se
negó a seguir esgrimiendo cualquier tesis, por razones harto evidentes para
explicarlas. Pero yo, que la conocí muy bien hasta el último minuto de su
vida, estoy seguro de que ella habría tratado de convencer a quien estuviera
a mano, de que yo no era un vulgar narcisista, sino un psicópata con delirio
paranoico. Con sus últimas palabras trató de convencerme, insistió en que
yo enfermaría más gravemente si insistía en cortarle la cabeza.

Pero volvamos a donde empezamos. Era yo un niño, como tantos otros
millones de seres repugnantes que atestan el planeta, pero bien diferente
del resto, cuando mi familia, es decir, mi madre y mi abuela, decidieron
mudarse a la colonia Roma, a la calle de Guadalajara.

Me inscribieron en contra de mis deseos y me obligaron a asistir a la
primaria Alberto Correa. Ésa que desapareció en el sismo del 19 de septiem-
bre. Y aquí me veo obligado a una nueva digresión, con el fin de desmentir a
un supuesto sobreviviente de las ruinas de la escuela, que asegura haberme
visto amarrando a cierta profesorcilla, con ascendencia japonesa, a una ven-
tana dentro del recinto escolar, pocos segundos antes de que éste se viniera
abajo. Lo niego, no porque el acto es sí no fuera digno de mis aptitudes, sino
porque yo no me encontraba esos días en la ciudad.

El caso es que en 1980, cuando llegué a cursar el primer grado de
primaria, lo primero que me sucedió en esa escuela fue el amor. Sí, ya sé
que la hipócrita doble moral que rige a esta sociedad, niega que una cosa
así pueda sucederle a un niño. Pero no estoy haciendo una pregunta, sino
una afirmación.

Me enamoré en cuanto la vi. Me senté a su lado pero la bruja con
ojos rasgados que fingía ser una abnegada maestra con el fin de torturar
placenteramente a los pobres niños alejados del amparo de sus padres,
me quitó del pupitre que ocupaba mi amor, y tirándome del cabello me
obligó a sentarme al lado de un apestoso niño que tenía el hábito de
pasar las horas de clase dejando escurrir un escupitajo hasta casi tocar la
banca, para inmediatamente después volvérselo a tragar.

T
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Sin embargo, nadie podía evitar que en el
recreo, yo me acercara a ella, y la obsequiara
con todo tipo de dulces, juguetes, hormigas
despanzurradas, dibujos de mi propia inspira-
ción, y uno que otro pellizco en las más
sonrosadas mejillas que hayan podido verse
en un patio escolar de la colonia Roma. Nada
pudo evitar tampoco que yo me ofreciera a
participar en la obra escolar que ella protago-
nizaría. Acto que, ahora lo sé, me condujo a la
más terrible de las decepciones.

Tal obra era la indigesta manifestación de
la total falta de buen gusto y talento de una de
las maestras de la escuela. Pero nada importa-
ba eso, tampoco el hecho de haber tenido que
raparme la mitad de la cabeza para poder pro-
tagonizar al padre Hidalgo. Todos los sacrifi-
cios eran pocos con tal de poder verla, estar
cerca, tocarla. ¡Sí, tocarla! Porque cada vez que
no era nuestro turno de salir a escena, nos pará-
bamos el uno al lado de la otra, con la espalda
contra la pared. Cosa que yo aprovechaba para
deslizar mi mano por su espalda, hasta llegar
a sus nalgas, en donde me regodeaba, pelliz-
cando y acariciando. Como respuesta recibía
guiños, pícaras sonrisas de soslayo y de vez
en vez, un apretoncito en la mano entre glúteo
y glúteo.

Todo parecía ir de maravilla. La causa de
la Patria, que dirigía yo, en mi papel de Hidalgo,
marchaba mejor de lo que cabría esperar de un
pueblo de cobardes y acomplejados malinchis-
tas. En tanto que mi amor por la Corregidora,
papel que mi enamorada representaba, crecía
correspondido, o al menos eso aparentaba la
insoluta.

¡Una maravilla! Hasta que llegó el fusilamien-
to, tras injusto proceso en el que la condena
inquisitorial era cosa segura de antemano. Antes
de la fatídica escena de mi muerte, me tocó
descansar, por lo que me paré de espaldas a la
pared y dirigí mi mano a la nalga de mi corregi-
dora, sólo para encontrarme... ¡con la regordeta
mano de Aldama! ¡El padre de la Patria había
sido traicionado! Y por Aldama, que no era más

que un escuinclito güero, con cara de gachupín
del primero B. Acto seguido me fusilaron y la obra
siguió sin que yo pudiera levantarme del piso. «¡Por-
que los muertos no se mueven!», aseguró la auto-
ra del fallido drama épico.

Ese hecho, más triste que trivial, cambió mi
vida. Trocó la infantil esperanza, por desilusión.
La natural bondad, por perversión. Y con el paso
de los años, acabó por volverme desconfiado e
irascible.

¿Cómo hubiera yo podido perdonar a los
traidores a la Patria? Pero todo se paga en esta
vida. Los traidores han muerto. Aldama dejó
de respirar poco tiempo después de que un
compás se le clavara en la garganta. Mi ma-
dre y mi abuela murieron incineradas en un in-
cendio provocado por la volcadura de una
botella de tequila y la acción de un cerillo. El
hecho de que hubieran estado atadas ambas
mujeres a sus camas, no hace más que refor-
zar mi idea de que nunca hay que dormirse al
lado de un niño rencoroso, nacido en los años
cumbres de la música disco. O por lo menos
que las madres y las abuelas tendrían que to-
mar en cuenta la opinión de los menores en cuan-
to a la escuela de su preferencia.

Y ella... Ella está a punto de salir por la puerta
de un estudio de televisión en donde protagoniza
una telenovela épica, como en los buenos tiem-
pos. No, no interpreta a la Corregidora, porque
la acción de la telenovela se ubica en los tiempos
de la Revolución y ella es una adelita que más
pronto de lo que se imagina será fusilada.

Egresado de la Escuela de Escritores de la Sociedad
General de Escritores de México (1998)

Siddharta Camargo Arteaga
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armona mostró desde siempre un aspecto de tipo
duro. No tenía mucha estatura, medía un metro sesenta más o menos, sin embargo,
ésta no era una razón para que cualquiera no pudiera notar su carácter de «pocas
pulgas». Un mesurado cuerpo lleno de músculos compactos. Algo así como un
pequeño luchador con la mirada siempre al frente y el ceño fruncido dándole un
aire de amargura.

Salía todas las mañanas de su casa, nervioso, con los ojos bien abiertos, su
forma de mirar era muy especial. Parecía que nunca parpadeaba y apuñalaba con
los ojos.

Paradójicamente, su esposa era gorda y alta, siempre repleta la cara de ma-
quillaje como las señoras de «sociedad». Ella andaba siempre con peinado de salón
y se hacía acompañar de una histérica perra chihuahueña; recorría las tiendas y en el
salón de belleza se enteraba de las principales anécdotas de la colonia; en buena
medida ella también informaba sobre los sucesos que creía relevantes.

Al parecer, Carmona mantenía una buena relación con su mujer. Pese a que
pudiera pensarse que ella lo dominaba, no era así. El pequeño Carmona se impo-
nía siempre.

C

Historia
de una pelea

por Pablo Ortiz Águila
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Con sus hijos, la historia no era tan diferente. De los tres varones que
eran en total, con ninguno sostenía lo que pudiéramos llamar una «buena
relación». Y éstos, aunque de alguna manera admiraban a su padre no lo
hacían visible.

Por su profesión de abogado, Carmona conocía a mucha gente. Asis-
tía con regularidad a un club en el que se relacionaba de manera social
con personajes importantes de la vida pública y política del país. Su rutina
era la acostumbrada de todo este tipo de gente: levantarse muy temprano,
hacer pesas en el gimnasio, dar algunos golpes en el saco de box y bajar
al cuarto de vapor o al sauna, en compañía de hombres siempre alegres
con ese porte bonachón de enormes panzas y rostros bien afeitados de
quienes poseen algún poder. Algunos chistes, bromas relacionadas con
sus mujeres, pláticas de política, invitaciones a cenar o simplemente un
reposado y analítico silencio. Ésas eran las mañanas de Carmona.

Era un hombre con ideas fijas, utilizaba siempre sombrero y no permi-
tía, bajo ninguna circunstancia dejar de rasurarse, incluso lo hacía dos ve-
ces por día. En otro tiempo estuvo hospitalizado a causa de una úlcera
péptica, provocada por los terribles disgustos, frutos de su neurosis. Los dolo-
res eran agudos, pero él, sabiéndose un tipo fuerte, se rasuraba y hacía
ejercicio con la mandíbula. Creía que un hombre de verdad debía tener
una quijada prominente, que se impusiera siempre a cualquier puño bien
cerrado.

Carmona conducía un Cadillac blanco lleno de lujosos aditamentos.
El auto era motivo de orgullo para toda la familia, pese a que Carmona,
con su baja estatura, cada que conducía parecía un viejo niño con boina.

Además de ejercer como abogado penalista, Carmona era dueño
de propiedades a lo largo y ancho de la naciente colonia Cuauhtémoc:
dos departamentos aquí, un edificio por allá, algunas casas más allá y una
pequeña tintorería. Esta última era su pequeño orgullo moral, por el carác-
ter caritativo que representaba. La familia que la atendía, era una familia
de chinos prácticamente recién desembarcados, que carecían, por decirlo
de manera coloquial, «en qué caerse muertos». Carmona los conoció por-
que la hija de esa familia había quedado encinta del hijo de enmedio de
Carmona.

Carlitos, «en un momento de descarrío», como su madre clasificó el
suceso, había violado a la pobre china, abusando de la ingenuidad e
ignorancia de la mujer. La había levantado del kiosco de Santa María la
Ribera con muchas promesas que ni ella misma pudo entender porque su
única lengua era el chino. Al enterarse Carmona del hecho, puso al servi-
cio de la familia aquella tintorería para que pudieran subsistir.

Los chinos, relacionados muy poco o nada, con la cultura occidental,
tomaron el negocio como si hubiese sido un honorable trato entre familias.
Carmona se sintió triplemente feliz: Por ver a su hijo libre del pesado yugo
de la ley; por encontrar a la cultura china como una cultura altamente ma-
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chista, y por el pequeño sentimiento de grati-
tud consigo mismo debido a su caridad e inte-
ligencia.

Aquella mañana, Carmona sufrió muchos
disgustos. Golpeó a un automovilista que se atra-
vesó erradamente y que no imaginó con qué
clase de pequeño individuo iracundo se había
topado.

Después de algunos insultos, el joven que
conducía el MG rojo decidió plantarse frente al
Cadillac blanco y bajarse en una actitud enva-
lentonada. El pequeño Carmona abrió la puer-
ta y en unos instantes pateaba sin control el
estómago y la cara del joven envalentonado,
que yacía como una desgracia humana
camuflada de sangre y tela. Carmona regresó
al Cadillac del que extrajo una llave de acero
como las que utilizan los bomberos para abrir
las bombas de agua. Caminó hacia el cuerpo
irreconocible que lo miró ya sin esperanza algu-
na. Carmona siguió de largo y con la llave se
encargó de hacer añicos, primero el parabrisas
y luego todos y cada uno de los faros del MG,
al pasar de regreso pateó una vez más el bul-
to, subió al Cadillac y se marchó como un vie-
jo y heroico niño con boina.

El día aún no terminaba, todavía tenía que
visitar a un par de clientes en el reclusorio. Carmona
se detuvo en un «Vips», entró al baño y se lavó lo
más que pudo la sangre. Refrescó su rostro y entró
en uno de los retretes en el que lo sorprendió un
eufórico ataque de risa. Compró una camisa en
el camino y fue a sus reuniones.

Para Carmona eran especialmente difíci-
les los días en que tenía que ir al reclusorio,
por lo general su ayudante se encargaba del
«trabajo sucio», pero había ocasiones en las
que no le quedaba más remedio que asistir él
mismo. Otra labor que entraba en la misma cla-
sificación que la anterior era la de cobrar sus
rentas. Su ayudante también se encargaba del
asunto, pero no imponía igual, así que muchos
de los inquilinos dejaban de pagar hasta tres
meses, fecha límite para obligar al pequeño
iracundo a asistir y cobrar a como diera lugar.

La mujer alta y gorda sufrió la peor desgra-
cia de su vida aquel mismo día. Mientras com-
praba chocolates en una pastelería se le ocu-
rrió convidar un pedazo a la perra; ésta, que
había desarrollado una terrible alergia al cho-
colate, se revolcó durante cinco minutos en una
mortífera convulsión. Resultó ridícula la manera
en que la alta esposa de Carmona se tendió en
la acera durante la grotesca agonía. Los choco-
lates se regaron por el suelo y se derritieron inme-
diatamente por el calor, así que la compungida
señora, quedó también con un aspecto aterrador
de rímel corrido y chocolate.

Aquella noche ninguno de los dos pronun-
ció palabra. A Carmona le molestaba sobrema-
nera que su mujer llorara, así que cuando esto
sucedía, no le dirigía la palabra. La señora lo
sabía muy bien.

El insomnio de Carmona en días como aquél
no eran cosa del otro mundo. No lograba conci-
liar el sueño hasta la noche del día siguiente.

Al otro día, Carmona se levantó de la
cama. Sin importarle el hecho de no haber
dormido, hizo su rutina como siempre: gimna-
sio, cuarto de vapor y ahí mismo carcajadas
con el señor notario. El notario era un tipo sim-
pático. No hacía nada más que ir al vapor y
luego al bar. Entre aquellos dos lugares transi-
taba su vida. Lo magnífico de aquel hombre
era su memoria. Aprendía chistes todos los días
y con ellos amenizaba las mañanas de todos
los hombres del club, incluyendo a Carmona.
Era un tipo viejo y retirado hacía diez años,
ese día le invitó unos tragos.

—Carmona —dijo el notario con un tono ale-
gre—, le invito una copa en la tarde —Carmona
dudó unos instantes y luego accedió. La cita se
había fijado a las diecinueve horas en el bar del
club, sin esposas.

Carmona terminó el día y cuando se diri-
gía camino al club, vio que eran aproximada-
mente las seis, así que decidió detenerse y com-
prar un paquete de cigarros. La tarde prometía
alargarse alegremente al calor de unos tragos
en compañía del simpático notario.
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Carmona saludó al joven que atendía la
barra del bar.

—¿Qué dices, Joaquín, no ha llegado el
señor Alfonso? —Ante la negativa del joven,
Carmona tomó asiento en una mesa alejada y
pidió un tequila doble. De pronto fue sorpren-
dido por el notario, que decía: —Qué pasó,
Carmonita, cómo has crecido —y soltó una tre-
menda carcajada de la que Carmona no par-
ticipó—. Joaquín, tráeme lo mismo —gritó al jo-
ven— y cámbiale a la tele, mano, o apágala —
el joven hizo todo lo que le pidió el notario y
se fue por una portezuela de servicio.

Carmona y el notario eran los únicos en el
bar, era martes y no había gente. El viejo nota-
rio comenzó diciendo. —Ay, Carmonita, qué arte
el tuyo de amargarte la vida. Si me hubieras
conocido a tu edad. Negocios aquí, negocios
allá. Mujeres... muchas mujeres, la vida se va
pronto, tú debes saberlo. Como abogado, se-
guro tratas casos de gente que quiere seguir vi-
viendo y que sencillamente no puede —Carmona
lo escuchaba con atención, y en algunos mo-
mentos del discurso, llegó a sentir un poco de
miedo. El notario era un tipo rudo, tenía mucha
experiencia y muchas mañas. Carmona comen-
zó a sentir que aquel hombre quería llegar a
algún punto. El notario no hablaba con esa se-
riedad nunca—. ¡Joaquín!, gritó Alfonso muy enér-
gico, tráenos otros dos de éstos y más limones —
el joven corrió. Carmona se ponía cada vez más
ansioso, cuando el mesero llegó con la orden,
el señor notario le guiñó el ojo, se miraron frac-
ciones de segundo pero Carmona sintió que
algo andaba mal. Ante sí tenía el caballito lle-
no y dos platos, uno con sal y otro con limones.
Alfonso, el viejo notario, tomó el caballito y de
un solo trago se lo tomó, derecho. Carmona tomó
la mitad y se puso un poco de sal en la lengua—
. Así es, Carmona, la vida se llena de cuestiones
que a la larga no resultan importantes. Yo formé
una familia, un mal día mi esposa se decidió a
dejarme y se llevó a mi hijo —Carmona no po-
día dejar de pensar en sus hijos y en su esposa—
. La cuestión es —continuó el notario— que en

ese momento me puse a pensar todo esto que
te platico. A mi hijo lo veo de vez en cuando...
Finalmente, lo educó su chingada madre —dijo
con voz entrecortada—. Así se va la vida... lo
consintieron demasiado y el chico pensaba que
todo lo podía... Hoy está en el hospital —dijo en
tono tajante—, lo golpearon en la calle y es posi-
ble que no pueda volver a caminar —Carmona
apretó la mandíbula y un viento helado le cu-
brió todo el cuerpo, miró directamente a los ojos
del notario, en quien reconoció la mirada del
joven envalentonado del MG. Hizo su silla ha-
cia atrás y sintió que le golpeaban la cabeza.
Ahora estaba en el suelo y Alfonso, el notario, y
Joaquín, que lo había atacado por la espalda,
lo pateaban en todo el cuerpo. Carmona fue
sintiéndose cada vez más débil; su visión fue pa-
sando del negro absoluto a pequeños destellos
plateados, luego nada, no sintió nada. El nota-
rio corrió a la barra y extrajo de un anaquel el
cuchillo que utilizaban para partir limones, re-
gresó y ante la mirada perpleja de Joaquín,
apuñaló a Carmona varias veces—. ¡Pásame
un mantel, imbécil! —le gritó mientras el joven
arrancaba el de la mesa más cercana. Lo envol-
vieron como a una alfombra vieja. Alfonso lucía
jadeante y empapado en sudor—. ¿Cerraste
todo? —preguntó más tranquilo al joven, quien
respondió afirmativamente—. Muy bien... muy
bien... —añadió en voz baja el notario.

Egresado de la Escuela de Escritores
de la Sociedad General de Escritores de México (1998)

Pablo Ortiz Águila
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ún se escucha el jazz latino por la habitación, las
horas de la noche han pasado rápido, el sol insiste en filtrarse por la persiana y
calentar nuestros cuerpos desnudos. Me levanto, bebo el vino de ayer, un poco de
queso, un mosco escapa zumbando deteniéndose en la piel canela de tus senos.
Aplastarle quisiera, pero camina hasta tu rostro inofensivo, tu respiración agitada le
hace escapar, en tanto recobras la tranquilidad del jazz latino. Me acerco, respiro
la canela de tu cuerpo, me embriaga. Será mejor no verte más. Caminar en pelotas
al baño, un poco de agua fría, tomar la pistola del botiquín y afinar puntería en la
sien, en la boca, en el corazón. Ahora el mosco está recorriendo tus piernas, se
burla de mí cuando apunto a tu pecho. Se ríe aún más cuando llego a tu frente. No,
no despiertes, no sueltes los buenos días. No. Recuerda que sólo hay billetes para
ti. No, los arrumacos y los besos son para los enamorados... Lo olvidaba, me he
enamorado. Ahora quieres bailar el jazz; te veo con el vestido rosado de los quin-
ce años y la humedad del auto. No, no me mires así. No, no sueltes las risas. No
pongas la cara inocente, ¡que no te rías, carajo! Que no es un juego, que me siento
culpable, que el mosco se burla de mí desde el tocadiscos. No te acerques, no
arrastres tu lengua por mis dientes, no me muerdas los labios, no agarres el badajo,
no me ates con tus piernas, no me des del flujo vaginal, no me ames más. No
bailemos. Llora, llora, toma el arma y apunta, deja la tentación de vivir a un lado y
dispara; permite que ya no anochezca. Entiende. No iré más a buscarte. No finjas
que sólo eres un cuerpo para mí, ni que lo nuestro se olvidará al momento. Hazlo
ahora que las burlas del mosco me envenenan, hazlo ahora que el sol se está
escondiendo, hazlo que el jazz se acaba. Hazlo, hermanita, hazlo...

Lazos

por Patricia Río de la Loza

A

Egresada de la Escuela de Escritores
de la Sociedad General de Escritores de México (1998)

Patricia Río de la Loza
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